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Advertencia 


Una primera versión de este trabajo fue publicada, bajo forma 
mímeografiada, en 1986, por el Centre d’Etude des Mouvement 
Sociaux (ehess) corno parte, ele una investigación que cubría a la 
Argentina y el Brasil, en la cual participaron Daniel Pécaut y 
Luciano Martins. Ese trabajo inicial contó con el financiamiento 
del Ministerio de la investigación y de la Tecnología Francés. La 
realización de entrevistas adicionales y el acceso al material bi¬ 
bliográfico aquí utilizado fueron posibles gracias al apoyo del 
Social Science Research Council. 

Que se me permita aquí agradecer el esfuerzo realizado pol¬ 
los 140 entrevistados, y recordar también numerosas discusio ¬ 
nes y las no menos numerosas observaciones que sustentan mi 
deuda con Carlos Altamirano, Jorge Balan, Elisabetb Jelín, Lu¬ 
ciano Martins, Miguel Murmis, Daniel Pécaut, Jorge Rivera, Bea¬ 
triz Sarlo, Ricardo Sidicaro, Juan Carlos Torre, y muchos otros. 
La generosidad de Horacio Tarcus, que me permitió acceder a 
su magnifica biblioteca de periódicos, fue esencial para mi tra ¬ 
bajo. Este texto hubiera sido mucho menos legible y los equívo - 
eos más frecuentes sin la paciente y virtuosa lectura de Hugo 
Santiago. 

Querría también explicitar algo obvio: a pesar de un constan 
te intento de objetividad, el período cubierto por la narración 
coincide demasiado con mi propio itinerario como para preterí 
der afirmar que este libro goza del desapasionamiento propio de 
un observador exterior. 




El problema 


La crisis del régimen militar y la perspectiva de un retorno al 
sufragio, como consecuencia de la guerra de las Malvinas, tu¬ 
vieron, entre muchas otras, una consecuencia específica para 
la intelectualidad argentina. La apertura del espacio de la políti¬ 
ca democrática trajo consigo, después de tantos años de repre¬ 
sión, la necesidad de reflexionar sobre el estado de la sociedad 
argentina y sobre las modalidades de instauración del sistema 
jurídico e institucional representativo. El tema democrático, por 
otra parte, se había erigido ya en columna dorsal del pensa¬ 
miento socio-político en occidente. Los intelectuales argentinos, 
entonces, no asistían solamente al ocaso de una dictadura sal¬ 
vaje sino que tenían ante sí un nuevo espacio, el de la política 
democrática, que les ofrecía una relativamente inédita legitimi¬ 
dad de intervención. Aquellos que, de una manera u otra, habían 
querido influir en la política argentina durante las décadas an¬ 
teriores, encontraban, en el debate sobre la democracia, la posi¬ 
bilidad de hablar en nombre propio y no ya, como en el pasado, 
como portavoz de otras entidades: Pueblo, Nación o Revolución. 
En los debates que fueron tomando forma a partir de 1982 o 
1983, que tenían como referente la Ley y los valores de la con¬ 
ciencia, la intelectualidad podía asumir, y asumió, una inter¬ 
vención en primera persona, sea a partir de su saber, sea en 
nombre de su calidad de ciudadanos. En 1985, además, el go¬ 
bierno radical había otorgado a intelectuales progresistas pro¬ 
venientes de las ciencias sociales palancas de decisión estatal, y 
el movimiento peronista emprendía una renovación abriendo 
puertas a intelectuales pertenecientes también a la Academia. 
No fue, entonces, casual que esos mismos intelectuales se reu¬ 
nieran para interrogarse sobre su historia: 



Iniciemos esta conversación reflexionando alrededor de un hecho 
que parece irrefutable: en Argentina, a diferencia de lo que sucede 
en otros países, como Brasil y México por ejemplo, existe tradicional¬ 
mente una cierta desconfianza, tanto de la sociedad civil como del 
Estado, sobre la función de los intelectuales en 3a política. Una 
muestra de esa desconfianza se encuentra en la escasa absorción 
por parte de las distintas organizaciones de la sociedad civil (sindi¬ 
cales, empresariales, partidos políticos, etc.) y en la ausencia de es¬ 
pacios en el seno del Estado que permitan la formación y la incorpo¬ 
ración de intelectuales que piensen e investiguen la realidad 
nacional. I 

Esta observación, formulada en el tono de las evidencias, re¬ 
sume bien un rasgo característico argentino: efectivamente, no 
es seguro que hayan existido relaciones verdaderamente direc¬ 
tas sea entre intelectuales y el Estado o la política, sea entre la 
producción intelectual y el campo de debates políticos. Pero, 
¿significa esto qu e las proposiciones que subrayan la importan¬ 
cia de los intelectuales en América Latina excluyen a la Argenti¬ 
na? ¿Debe concluirse de esa débil influencia directa sobre el Es¬ 
tado y los partidos que los intelectuales argentinos se 
mantuvieron al margen de lo político? 

Una mirada retrospectiva es indispensable, ya que poco se 
entiende en la historia política argentina y su construcción co¬ 
mo nación si se olvida la importancia excepcional que tuvieron 
grupos de intelectuales en la conformación de la sociedad y en 
el diseño institucional"! ¡del Estado. Pero es cierto también que 
a esa presencia directora le siguió un largo período, que cubre 
la mayor parte del siglo XX, durante el cual ni los grandes parti¬ 
dos nacionales, ni los sindicatos, ni ei Estado ni, finalmente, 


Canitrot, A., Cavarozzi, M-, Frenkel, R. y Landi, O., "Intelectuales y 
política en Argentina", en Debates. Buenos Aires, año u, ni ím. 4 , octubre- 
noviembre de 1985 , pp . 4 - 8 . 

En esta perspectiva se coloca Oscar Landi, cuando dice que "en 
nuestro país puede hablarse por lo menos de la existencia histórica de 
cinco configuraciones. La primera la podemos asociar a una etapa libe- 
ral-conservadora (...) en una segunda configuración tenemos el modelo 
del intelectual nacionalista de derecha (...) el tercer modelo es el del in¬ 
telectual popular-nacional, como el de forja (...) el cuarto modelo es el 
del intelectual orgánico marxista, el del partido (...) una quinta configu- 
raCÍÓn CS la dei intelectual modernízador, ese modelo que en las déca- 
das del 50 o 60 era la figura del planificador de la época...”, ibid. 


tampoco los militares, creyeron necesario dar un lugar a la in¬ 
tervención de los intelectuales en tanto tales, y, menos aun, a 
quienes se encontraban en la difusa zona cruzada por la heren¬ 
cia liberal y la expansión de las izquierdas. Históricamente, to¬ 
do sucede como si, una vez acabada la primera fase de cons¬ 
trucción de la nación según el modelo liberal del progreso 
indefinido, hubiera terminado la misión reconocida a la inteli¬ 
gencia. Aunque aquí tampoco la historia admita primeras pági¬ 
nas, no es totalmente arbitrario considerar las e leccion es de 
1916 como el punto de partida de ese ostracismo político —cier¬ 
tamente interrumpido— de la intelectualidad argentina. Ni la 
terca oposición de la Causa frente a.1 Régimen, con su legitimi¬ 
dad ajena al "orden común", ni el crecimiento industrial bajo 
signo oligárquico, ni la intervención de una espada que la fama 
del discurso de un poeta hace recordable, ni la bandera de la 
integración a través de la justicia social dieron suelo a esa inte- 
lectualización de la cultura política que, en el caso chileno, per¬ 
mite afirmar “que intelectualización y preponderancia de los in¬ 
telectuales en política son casi sinónimos’’. 3 Los intelectuales 
que tuvieron un papel histórico fueron aquellos que, como los 
pensadores iberoamericanos a los que se refiere Richard Mor- 
se,"asumieron la misión histórica tutelar de Incorporar’ a gru¬ 
pos desposeídos de etnicidad distinta a una cultura occidental 
de definición algo incierta”. 4 

¿Cabe concluir, entonces, de ese largo período de débil in¬ 
fluencia sobre el Estado y sobre los grandes partidos que los in¬ 
telectuales argentinos se mantuvieron al margen de la política? 
Si tal fuera el caso, ¿cómo dar cuenta de la importancia del mo- 


3 “En efecto, desde el momento en que la política se interpreta como 
la implantación en la sociedad de una verdad a la que se accede sólo a 
través de la posesión de determinadas competencias especializadas, la 
figura del intelectual pasa a ocupar una posición central en la política. 
Las relaciones entre éste y el político profesional pasan rápidamente a 
ser simétricas: lo que el intelectual contribuye a la política es por lo me¬ 
nos tan importante como la contribución que a ella hace el político pro¬ 
fesional." Flisfish, A., "Algunas hipótesis sobre la relación entre intelec¬ 
tuales y partidos políticos en Chile”, en Os Intelectuais nos processos 
políticos da América Latina, Arrosa Soares, M.S. (coord.), CNPq, Porto 
Alegre, 1985. p. 15. 

4 Morse, R., El espejo de Próspero. Un estudio de la dialéctica del 
nuevo mundo, México, Siglo xxi, 1982, p. 130. 
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vimiento de la Reforma Universitaria de Córdoba, ya en 1918, 
que bajo formas diferentes dejó una marca durable no sólo en 
la Argentina sino también en la orientación de capas intelectua¬ 
les de la América Hispánica? ¿Cómo explicar la presencia, in¬ 
termitente por cierto, de pensadores nacionalistas de derecha 
en gabinetes militares, y, más aun, la difusión de cierta visión 
de la historia argentina que fue, desde e! inicio, programa polí¬ 
tico? Y, por último, ¿qué lugar debe darse a los intelectuales 
politizados que, en los ’70, proporcionaron buena paite de los 
lemas que acompañaban la movilización de la juventud y la ac¬ 
ción de los grupos armados? 

Estos interrogantes sobre el lugar de los intelectuales en la 
política son inseparables de la pregunta sobre el lugar de lo po¬ 
lítico para los intelectuales. Es que nuestra crónica, que con¬ 
cierne a la historia de la intelectualidad progresista después de 
la caída del régimen peronista en 1955, está inevitablemente 
contaminada por los problemas que, retrospectivamente, plan¬ 
tea la ideologización de una vasta zona del espacio intelectual 
poco más de diez años más tarde. Ideologizaeión que traduce 
limpiamente el esfuerzo ele los intelectuales argentinos para en¬ 
contrar un lugar y una identidad a través de simbiosis entre 
cultura y política en una coyuntura pensada en términos de 
ruptura del orden social. 

Habiendo elegido como una vía de entrada el examen de los 
debates que, en torno de su papel en la sociedad y en la políti¬ 
ca, emprendieron grupos de intelectuales, ha sido, si no siem¬ 
pre más confortable, quizás más fructífero partir de una doble 
mirada, atenta, por una paite, a la relación entre campo políti¬ 
co y campo cultural y, por la otra, a la figura específica de los 
intelectuales, dos maneras de enfocar la cuestión que compar¬ 
ten tanto nociones como referentes concretos pero suponen 
puntos de partida y objetivos diferentes. La primera perspectiva 
parte de la diferenciación entre política y cultura, la segunda de 
alguna combinación de ambas. La primera subraya las condi¬ 
ciones de coherencia de un campo cultural, la segunda la difícil 
gestión de una situación y de un proyecto, de una profesión y 
de una vocación. 

Así delimitada, provisoriamente, el área de observación, el 
esquema teórico de Pierre Bourdieu nos proporciona instru¬ 
mentos adecuados para la primera, ya que ayuda a comprender 
el funcionamiento de un campo cultural dado; asumiendo los 
riesgos que tal pretensión supone, ese enfoque será utilizado 


aquí muy libremente. La metodología de Bourdieu, inicialmente 
desarrollada para dar cuenta de lo que se presenta como “pro¬ 
yecto creador”, en términos de intereses y estrategias dentro" dé 
un espacio sometido a relaciones de poder cultural, ofrece ex¬ 
plicaciones menos voluntaristas que las que los artistas dan de 
sus obras. De manera análoga, no pocos de los proyectos políti¬ 
cos generados por grupos letrados en la Argentina pueden ser 
analizados como estrategias en un espacio que responde más a 
reglas culturales que a objetivos de la política. Por otra parte, 
Fierre Bourdieu ofrece nociones ricas y coherentemente organi¬ 
zadas para observar las relaciones entre esfera cultural y esfera 
política en la medida precisa en que establece, de manera exi¬ 
gente, la distinción entre ambas; su indudable fecundidad para 
describir la historia de la autonomización de áreas de la cultura 
.respecto de la política tiene como precio la fundación tanto día- 
crónica como sincrónica de la distinción neta entre cultura y 
política. Es cierto que nuestra narración comienza cuando las 
modalidades típicas de dependencia de la cultura respecto del 
poder político ya se han disuelto; 5 bajo otras formas, sin em¬ 
bargo, diversos sistemas intelectuales nacen o recrean imbrica¬ 
ciones con lo político y lo ideológico. Para ponerlas de manifies¬ 
to es necesario observar comportamientos, obras, instituciones! 
o actores en función de su pertenencia a un sistema autónomo i 
con reglas de consagración y de poder que le son propias, con- ¡ 
siderando lo político como exterior al campo cultural. Sólo por i ¡ 
aparente paradoja, entonces, son precisamente nociones que 
subrayan la fuerza de determinación de un campo cultural las 


5 En la versión fuerte del término, por la cual las dictaduras argenti¬ 
nas no han llegado a subordinar sensiblemente las disciplinas cultura¬ 
les más castigadas, y que la cita siguiente sobre la reconstitución del 
campo artístico en Europa permite ilustrar. “Comienza en Florencia, en 
el siglo xv, con la afirmación de una legitimidad propiamente artística, 
es decir del derecho de los artistas a legislar absolutamente en su or¬ 
den, el de la forma y del estilo, ignorando las exigencias externas de 
una demanda social subordinada a intereses religiosos o políticos, inte¬ 
rrumpido durante cerca de dos siglos bajo la influencia de la monarquía 
absoluta y, con la Contrarreforma, de la Iglesia, preocupadas, tanto una 
como otra, por asignar una posición y una función social (es, por ejem¬ 
plo, el rol de la Academia) a la fracción de los artistasf...)”. Bourdieu, P., 
Le Marclié des biens symboliques, mimeo, s/d, MSH., p. 3. (Traducción 
nuestra.) 
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que aclaran, en la Argentina, las relaciones, la imprecisión y las 
tensiones por definir fronteras entre cultura y política. 

Ahora bien, considerar los bienes culturales como intrínse¬ 
camente ajenos a valores sociales y a la coyuntura política, si 
permite delimitar con nitidez el campo de una disciplina, borra, 
al mismo tiempo, la especificidad de lo ideológico y de lo político 
traduciéndolos como estrategias en la lucha por el poder cultu¬ 
ral. 6 La misma óptica que hace posible el examen de las rela¬ 
ciones entre la esfera política y la esfera cultural vela, precisa¬ 
mente, la singularidad del intelectual. Hay, entonces, un 
examen de la interacción entre cultura y política consideradas 
como esferas separadas. Hay también, pero desde otra óptica, 
la observación del itinerario de grupos intelectuales, que pue¬ 
den ser considerados como tales en la medida en que, aunque 
sea en zonas periféricas del centro hegemónico del campo cul¬ 
tural, se coloquen en posiciones de competencia dentro de éste, 
situación que puede superponerse con posiciones en el campo 
de la política, centrales o periféricas ellas también. Los produc¬ 
tos culturales, a su vez, tienen el mismo estatus virtualmente 
mixto, que depende no sólo de la posición o de la intención ma¬ 
nifiesta de sus autores sino de las diferentes lecturas que los 
actores políticos pueden hacer de ellos. 

El término ‘intelectual', como el de ‘intelligentsia', tiene el 
dudoso privilegio de haber sido objeto de una multiplicidad de 
definiciones; ni es nuestro propósito ni nos parece necesario 
para nuestro objetivo aquí elegir una de ellas ni, menos aún, 
proponer alguna novedosa, y está claro que reemplazar la pre¬ 
gunta: ¿qué es un bien cultural? por esta otra: ¿qué es un inte¬ 
lectual? poco aportaría a la busca de definiciones taxativas que, 
seductoras por su nitidez, no conducen a una respuesta unita¬ 
ria satisfactoria. Pero como la variedad de definiciones refleja 
también una variedad de usos de sentido común conviene al 
menos delimitar la zona dentro de la que nos moveremos al re¬ 
ferirnos a intelectuales en la Argentina. 

Más que la naturaleza de las ideas argentinas y su historia 


6 El conocido análisis de Fierre Bourdieu de la polémica entre Picard 
y Barthes en tomo a Hacine es arquetípica en este sentido. Si, por una 
Parte, hay una elucidación de la trama del campo cultural que explica 
la controversia, por la otra se desdibuja, necesariamente, el contenido, 
e l sentido de los argumentos esgrimidos en el debate, puesto que que¬ 
dan reducidos a estrategias culturales específicas. 


nos interesa explorar relaciones entre esfera intelectual y esfe¬ 
ra política observando algunos grupos de intelectuales de la 
Argentina moderna. Enfocar precisamente esa relación con¬ 
viene en engorroso y teóricamente estéril aplicar algunas de 
las numerosas definiciones que se proponen distinguir un inte¬ 
lectual de quien no lo es.Z' Si la educación, naturalmente, de¬ 
termina la competencia indispensable para elaborar y difundir 
categorías simbólicas complejas, ni la producción creativa ni el 
reconocimiento en alguna de las disciplinas culturales son re¬ 
quisitos para elegir nuestros intelectuales. Y menos aún que se 
reconozcan como tales y asuman esa identidad en el espacio 
público: la Argentina no es un país donde el término haya go¬ 
zado del buen nombre que tuvo en otros países latinoamerica¬ 
nos. Un rasgo singulariza las actividades que aquí interesan:' 
son discursos y prácticas que se apoyan en la posesión de un 
saber para legitimar pretensiones de intervención en la esfera 
social —ideológica o política—. No nos interesan, entonces, los 
intelectuales en tanto creadores, educadores o profesionales,; 
sino como agentes de circulación de nociones comunes que con¬ 
ciernen el orden social. 8 

Esto plantea dos dificultades simétricas y opuestas. 


7 Repetir, citando a Gramsci, que todos los hombres son intelectuales 
pero todos los hombres no tienen la función de intelectuales, o volver so¬ 
bre ia cuestión de la hegemonía que le permite concluir: “Que todos los 
miembros de un partido político deban ser considerados como intelec¬ 
tuales, he ahí una afirmación que puede prestarse a la burla y a la cari¬ 
catura: sin embargo, si se reflexiona, nada hay más exacto”. Tampoco 
parece fructífero establecer tipos o categorías de intelectuales o de la in- 
telligentsia; para esto, entre otros autores se puede recordar aquí a Shils, 
E., The intellectiuxls and the powers, and other essays, The Universiíy of 
Chicago Press, 1972; Coser, L., Men of Ideas, Nueva York, The Free 
Press, 1966; los artículos del 20 de Argumento, París, 1960; Mannheim, 
K., Ensayos de sociología de la cultura, Madrid, Aguilar, 1963; Debray, 
R., Le Pouvoir Intellectuel en France, París, Ramsay, 1979; Brunner, J.J. y 
Flisfisch, A., Los intelectuales y las instituciones de la cultura, Santiago 
de Chile, flacso, 1983; Gouldner, A.W., The future of intellectuals and 
the rise of the new class, Londres, MacMillan, 1979. 

8 Boumcaud, F., Essai sur les intellectuels et les passions démocrati- 
ques, París, puf, 1980, p. 8. “El intelectual es un personaje que, bajo la 
forma que lo conocemos, hizo su entrada en la escena de la Historia en el 
tiempo de las Luces; (...) aun cuando se constituye en juez y acusador, es 
heredero de una tradición tanto como heraldo de un proyecto”. 
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La primera: no es posible ignorar la lógica propia a ese ‘saber’ 
pero tampoco es posible traducir todo en sus términos. Si quie¬ 
nes se han integrado enteramente en una profesión (esto es, 
cuando las reglas internas pesan más que la responsabilidad 
respecto de valores sociales), pueden dificilmente ser considera¬ 
dos intelectuales en el sentido que aquí damos al término, eso no 
elimina el tenor intelectual de la obra, que un encuadramiento es¬ 
tricto por las reglas de una disciplina deja a menudo implícito y 
que otras lecturas, contemporáneas o no, pueden integrar en el 
área política. Existe siempre una doble lectura virtual por la cual 
un elemento de un campo cultural puede ser considerado en 
función de ese campo pero también, y de manera que no es ni 
exclusiva ni contradictoria, como elemento significante del espa¬ 
cio ideológico o político^ 9 Esta afirmación, llevada a sus últimas 
consecuencias, supone que no puede concluirse jamás que un 
aspecto del terreno de la cultura es por naturaleza ajeno a lo polí¬ 
tico o ideológico. Y permite, además, evadir, en este texto, la polé¬ 
mica en torno del ‘intelectual comprometido’. En dos sentidos: en 
primer lugar porque nuestros intelectuales no son solamente 
aquellos que se proponen conscientemente intervenir en la políti¬ 
ca sino también quienes imprimen, de hecho, su marca sobre las 
ideas que constituyen la cultura de una sociedad, y, en segundo 
lugar, porque el tenor ideológico de una obra es indecidible a par¬ 
tir de un análisis sincrónico. Es claro que lo dicho implica otor¬ 
gar al observador un privilegio análogo al que se atribuye quien 
analiza las razones que la lógica cultural dicta a artistas conven¬ 
cidos de estar únicamente creando sentido: hay un significado 
ideológico potencial que ignoran quienes más firmemente sepa¬ 
ran su quehacer de la política, significado que no proviene de 
traición alguna, conviene aclararlo, sino del entramado mismo de 
cultura y sociedad, en el presente o en el futuro. Implica asimis¬ 
mo que la decisión acerca del carácter de ‘agentes de circulación 


9 (Lo dicho) “supone concebir el campo cultural no a la Bourdieu, 
esto es, como una estructura de posiciones que facilitan la reproduc¬ 
ción, sino como eso pero unido al denso entramado de relaciones de 
poder y estrategias en curso en que esas posiciones se hallan envuel¬ 
tas. La necesidad de convertir el saber viene dada, precisamente, por 
el hecho de que todo saber ingresa, tan pronto es comunicado, en una 
red de esas relaciones, cuyos modos de funcionamiento y transforma¬ 
ción no se agotan en el solo plano del saber.” Brunner, J. J. y Flis- 
fisch. A., op.cit., p. 125. 


de nociones comunes que conciernen al orden social’, no puede 
ser atribuido de manera definitiva puesto que una mirada retros¬ 
pectiva está siempre autorizada a identificarlo por sus conse¬ 
cuencias sobre el humor ideológico o la cultura política de una 
sociedad o de segmentos de ella. 

La segunda dificultad se presenta en el caso opuesto: los tex¬ 
tos o decisiones que, enunciados desde una posición que se quie¬ 
re estrictamente política, parecen escapar a criterios culturales. 
Nuevamente, poco significativo sería incluir como intelectuales a 
quienes, más que elaborar su vocación colectiva, obedecen a re¬ 
glas de mílitancia que son análogas, en realidad, a las que rigen 
la profesionalización del conocimiento. Para nuestro caso, sin 
embargo, el problema empírico es menos arduo, ya que la franja 
de producción que se presenta explícitamente como política pero 
que lo hace a partir de algún saber sobre lo social es singular¬ 
mente extensa en la. Argentina: las “armas de la critica" que tan a 
menudo aspiraron a preceder a la “critica de las armas” se apo¬ 
yaron, casi sin excepción, sobre reflexiones cuya sofisticación na¬ 
da tiene que envidiar a los más elaborados análisis profesionales. 

Acaso se nos pudiera objetar, a esta altura, que hayamos in¬ 
sistido en utilizar ese término “intelectual”, a secas, a costa de 
tanta aclaración, y se nos sugeriría el agregado de algún adjeti¬ 
vo que lo precisara —o la invención de otro término al que, co¬ 
mo Humpty Dumpty, le pagáramos para decir lo que queremos. 
Sería una objeción justa y nuestra doble excusa seria la de res¬ 
petar la familiaridad de una tradición, al tiempo de no querer 
abrumar los vocabularios con apelativos indigestos. Que se nos 
permita, entonces, decir que se han elegido aquí, como intelec¬ 
tuales, aquellos letrados que combinan conocimiento con una ¡ 
responsabilidad social explícita o bien con una relación con va- } 
lores colectivos de una sociedad, identificable sea a través dej 
los textos producidos sea a través de la clasificación que otros 
actores hacen de ellos: no se trata, como se ve, de una definí- J 
ción taxativa sino del balizamiento de un conjunto que no pue¬ 
de nunca ser definitivamente cerrado. I0 jLa p osición de in te lec-., 

tual —en el sentido genérico que le damos: agente de valores 


10 Quisiéramos, con esta especificación eludir las trampas implícitas 
en una definición universal y, con ello, los reproches que Raymond Wi : 
lliams dirige a las definiciones de 'intelectuales': constituyen, “...en pri¬ 
mer lugar, una falsa especialización a partir de un cuerpo más general 
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comunes—, no depende entonces solamente de la decisión indi¬ 
vidual de asumir ese papel, sino también cíel sentido ideólógico- 
político que adquiere el ejercicio estricto de las actividades cul¬ 
turales en la sociedad, j El estatus de intelectual no es por lo 
tanto un atributo adjudicado exclusivamente a partir de las 
conductas queridas por ciertos letrados; un científico o un ar¬ 
tista, ocupados exclusivamente en investigar o en crear, pue¬ 
den ser, en un momento dado y gracias a otra lectura de sus 
actividades, incluidos por otros en la esfera ideológica o políti¬ 
ca. En tanto intelectuales importan más las ideas y su relación 
con el contexto político y social, y más sus comportamientos co¬ 
mo actor colectivo, pero este enfoque no se confunde con el que 
pretende observar las relaciones entre esferas que debemos su¬ 
poner teóricamente separadas. 

Dijimos que no interesa aquí una definición que permita cla¬ 
sificar y evaluar cuantitativamente a los intelectuales argenti¬ 
nos. Interesa, en cambio, comprender sus relaciones con lo po¬ 
lítico. Para esto, conviene afirmar, como hipótesis de trabajo, la 
distinción entre esas esferas, esto es, que hay sistemas de regu¬ 
lación autónomos en ambas. A partir de allí es posible explorar 
en qué medida hay interacción o subordinación de unas a otras 
y, del mismo modo, en qué medida quienes se identifican exclu¬ 
sivamente con una disciplina de la cultura son insertados, por 
otros intelectuales, por la evolución de las corrientes ideológi¬ 
cas o por el contexto político, en áreas donde lo que está en jue¬ 
go son valores sociales colectivos. 

Recortar el terreno que tienen en común quienes se identifi¬ 


can con una actividad cultural y quienes declaran una exclusiva 
intención política, sin embargo, no lleva a anular lo que tienen 
de específico unos y otros, ya que existen diferencias sustancia¬ 
les entre el saber sobre la sociedad que sustenta una miíitancia 
poiitica —la dimensión letrada de los militantes—, y las consé-" 
cuencias ideológicas de una actividad organizada alrededor dél 
conocimiento —la dimensión ideológica de los letrados—. Estas 
diferencias expresan la existencia de una esfera propiamente 
cultural y de una esfera ante todo política, dotadas de principios 
y de reglas de funcionamiento específicos; es el reconocimiento 
de esta distinción, precisamente, el que autoriza un examen de 
las relaciones entre ambas. 


de productores culturales y, en segundo lugar, una extensión equivoca¬ 
da de un tipo de formación cultural a una categoría social general. 
Pues la categoría''intelectuales', típicamente centrada en ciertos tipos 
de escritores, filósofos y pensadores sociales, que mantiene relaciones 
importantes pero inciertas con un orden social y sus clases principales, 
es de hecho una formación histórica muy específica!...). Excluye, por 
un lado, a los numerosos tipos de artistas, intérpretes y productores 
culturales que no pueden ser razonablemente definidos como intelec¬ 
tuales, pero que contribuyen de forma evidente a la cultura general. 
Excluye, por otro lado a los numerosos tipos de trabajadores intelec¬ 
tuales que están directamente instalados en las instituciones políticas, 
económicas, sociales y religiosas fundamentales..." Cultura. Sociología 
de la comunicación y del arte, Barcelona-Buenos Aires, Paidós Comuni¬ 
cación, 1981, p. 201. 
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I. Campo intelectual y campo político 


1. ACERCA DEL CAMPO CULTURAL EN IA ARGENTINA 

Es posible, a pesar de la exigente conceptualizacíón de campo 
cultural 1 de Fierre Bourdieu, identificar para ciertas discipli¬ 
nas y profesiones en la Argentina “instancias de consagración" 
estables, “intereses específicos en juego” o “relaciones de fuerza 
entre agentes en competencia por la distribución del capital 
cultural", para retomar algunos de los rasgos que ese autor 
propone. La constitución del campo literario, admirablemente 
estudiada por C. Altamirano y B. Sarlo, 2 es un ejemplo, ¡dentifi- 
cable hacia 191Ó, su continuidad se manifiesta en el curso de 
las décadas siguientes. Su vitalidad es ilustrada tanto por los 
más clásicos conflictos de vanguardias —aquéllas, por ejemplo, 
empeñadas en "torcer el cuello del cisne"— como por quienes, 
más tarde, atacan ferozmente a Sur o al suplemento literario de 
La Nación, encarnación de la tendencia hegemónica en las ins- 


1 Basta una cita para mostrar esa exigencia : "...el sistema de las 
instancias de conservación y de consagración cultural cumple, en el sis¬ 
tema de producción y de circulación de bienes simbólicos, una función 
homologa a la de la Iglesia Así, es con naturalidad que Sainte Beu- 
ve, junto con Auger, a quien cita, recurren a la metáfora religiosa para 
expresar la lógica estructuralmente determinada de la institución de le¬ 
gitimación por excelencia, la Academia Francesa...". En Bourdieu, P., 
Le Marché .... op. cit, p. 27. 

2 Altamirano, C. y Sarlo, B., "La Argentina del Centenario: campo 
intelectual, vida literaria y temas ideológicos", en Ensayos argentinos. 
De Sarmiento a la vanguardia, Buenos Aires, Centro Editor, 1983, pp. 
69-105. 
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títuciones literarias^Negarse a publicar en La Nación devino sig¬ 
no de identidad de la generación de escritores consagrada por el 
boom de los '60_y, aún recientemente, ciertos intelectuales so¬ 
cialistas rechazaron una participación orgánica en la revista 
Vuelta (la ya fenecida versión argentina) debido menos a la pre¬ 
sencia de Octavio Paz que a la del diario de los Mitre. Como tan¬ 
tas veces sucede, es a través de una actividad militantemente 
negativa que adquiere visibilidad el reconocimiento de las ins¬ 
tancias de consagración, conflicto que suele ser, también, unila¬ 
teralmente expresado en la reivindicación de una legitimidad al- 
' ternativa. Las disputas en torno a ciertas figuras actúan como 
: reveladores de los ejes de ruptura: los debates sobre la 'apropia¬ 
ción' de Roberto Arlt entre Contorno y el Partido Comunista 3 y la 
actitud de Sur hacia el escritor, o, de manera harto más comple¬ 
ja, los avalares de la figura de Borges entre los intelectuales de 
¡izquierda y los nacionalistas, que fueron desde el desprecio por 
¡la 'nadita' hasta su reivindicación (e inclusive la lectura 'a la 
1 Balzac' de su obra), avalares alimentados por las posiciones po- 
¡ liticas del autor. 4 

Hay, sin embargo, disciplinas e instituciones que escapan a 
una descripción en tales términos y que son cruciales para el 
estudio de nuestros intelectuales. Disciplinas como la sociología 
o la hisloria, instituciones como las universidades nacionales. 
Ahora bien, no nos interesa comprobar su distancia respecto a 
un espacio intelectual estrictamente definido; no se trata de es¬ 
tablecer una suerte de defecto respecto a un modelo teórico de 
campo cultural sino utilizar elementos de ese modelo para ana¬ 
lizar, precisamente, la tensión constante entre factores tendien¬ 
tes a la estructuración profesional unificada y aquellos que di¬ 
suelven tanto su unidad interna como su autonomía. Es por 


3 Cf. "Arlt y los comunistas", Contorno, núm. 2. mayo de 1954 (ar¬ 
tículo de David Viñas); a este texto y al de Oscar Masotta en la revista 
Centro, núm. i3, responde Pedro Orgambide en "Izquierda y facilidad". 
Gaceta Literaria, noviembre-diciembre de 1959. 

4 El complejo itinerario de la figura pública de Borges se refleja en al¬ 
gunas respuestas a una encuesta que realizamos en 1984. A la pregun¬ 

ta: ¿cuales fueron los intelectuales o creadores que considera más influ¬ 
yentes en la vida pública argentina entre 1958 y 1972?, David Viñas, 
parafraseando la famosa réplica, contesta, "Borges helas!"; Jorge Fein- 
man. por su parte, relata que, a principios de los '70, "A mí me gustaba 
Borges, pero lo decía en voz baja". 


ello que hablaremos más bien de fragilidad de espacios cultura¬ 
les, de vulnerabilidad de sus instituciones y del carácter tan 
frecuentemente mixto de esos intelectuales, implicados al mis¬ 
mo tiempo en los valores de su disciplina y en los de un campo 
ideológico-político más vasto. 

En efecto, resulta difícil encontrar en lo que, retrospectiva¬ 
mente, pueden llamarse las ciencias sociales itinerarios análogos 
al seguido por la literatura. No lo han seguido con igual nitidez ni 
siquiera los estudios históricos, a pesar de haber contado con una 
Academia que gozara, durante largos períodos, de una legitimi¬ 
dad reconocible tanto en su capacidad de control institucional 
como en las acidas criticas que le dirigieran tanto los partidarios 
de una heterodoxia nacionalista cuanto quienes, no sin razón, 
pretendían una disciplina más acorde con la seriedad científica, 
movidos por ambiciones interpretativas análogas a las que fun¬ 
daron, con Mitre, la historiografía nacional. Existieron, natural¬ 
mente, tendencias diferenciadas y frecuentemente antagónicas 
en la literatura, pero la historiografía muestra, particularmente 
después de 1955, una fractura que resulta difícil —e inútil— di¬ 
sociar de sus efectos sobre la lectura política del presente. Una 
historiografía que poco había transformado la herencia recibida 
y, ciertamente, en casi nada la había enriquecido, pasó a ser es¬ 
carnecida por las interpretaciones del revisionismo histórico na¬ 
cionalista que se había forjado a partir de aportes de calidad disí¬ 
mil, en un arco que va desde los Irazusta a José María Rosa. Si 
durante las décadas del '40 y del '50 se producen aportes innova¬ 
dores, los dos cuerpos mayores de interpretación del pasado ar¬ 
gentino no llegaron a integrarse en un campo historiográfico de 
reconocimiento mutuo; al contrallo, tanto su fuerza como su in¬ 
compatibilidad en el terreno de los discursos sociales más am¬ 
plios se nutrieron de la simbiosis entre orientaciones políticas y 
lecturas de la historia. Aunque no la única, la cuestión nacional 
estaba en el origen del debate. Después de 1930 la pregunta de 
Sarmiento, "¿Somos una Nación?", vuelve, por razones diferentes 
pero no menos graves, a plantearse. Ahora bien, ya desde princi¬ 
pios de siglo los debates en torno a la cuestión nacional —formas 
lingüísticas, estilos, temas— 5 pudieron ser manejados casi siem- 


5 Recordemos aquí solamente las transformaciones en el lugar otor¬ 
gado a los extranjeros: civilizadores frente a criollos bárbaros o gringos 
destructores de los valores descubiertos en el gaucho. 
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pre en el interior del campo literario. El pasado argentino, en 
cambio, fue objeto directo de enfrentamientos políticos y hubo, 
entonces, otra cosa que revisiones historiográficas parciales o 
diferendos acerca de acontecimientos y personalidades. Se cons¬ 
truyeron dos panteones paralelos y perfectamente opuestos, 
donde cada elemento se insertaba en una linea coherente: ‘ci¬ 
vilización liberal’ o ‘nacionalismo —popular o reaccionario—’. El 
destino corrido por el término intelectuales, tan negativamente 
connotado en las clases populares y para segmentos significati¬ 
vos de quienes eran, precisamente, intelectuales, no es ajeno a la 
calificación primera de una civilización que habría atentado con¬ 
tra las raíces de la patria. En la Argentina el 'intelectual' o la inte- 
lligentsia fueron durante mucho tiempo categorías sospechosas. 
Los grupos nacionalistas de derecha que tuvieron su auge a co¬ 
mienzos de los ’30 reivindicaron, por cierto, el rol privilegiado de 
una intelligentsia capaz de dirigir los destinos del país, al igual 
que otros grupos en Europa o, más próximos geográficamente, 
en Brasil. La singularidad argentina residió, en cambio, en el du¬ 
rable estigma —“la dureza de corazón de los hombres cultos" ci¬ 
tada por Jauretche— que pesó sobre la noción de intelectuales, 
gracias a la prédica del "nacionalismo popular" desde los años ‘40 
y que el advenimiento del peronismo no hizo sino agravan El tér¬ 
mino ‘intelligentzia’, en efecto, fue popularizado por esos nacio¬ 
nalistas para condenar a los intelectuales, desde Sarmiento has¬ 
ta el movimiento universitario reformista, pasando por Sur y 
La Nación, cuyo encandilamiento con las luces de las metrópolis 
los habrían hecho traicionar fríamente 6 a la patria y a las masas 
que se expresaban, ellas, a través de jefes plebiscitados: Rosas, 
Irigoyen, Perón. 7 


6 “No creo, por cierto, que Frondizi pueda realizar la gran revolución 
que el pueblo argentino indudablemente hará... Es demasiado intelec¬ 
tual, demasiado frío", dice Scalabrini Ortiz de Arturo Frondizi. Galasso, 
N., ScaLabrini Ortiz, Cuadernos de Crisis. Buenos Aires, 1975, p. 73. 

7 En 1973 la publicación montonera Eí Descamisado edita una histo¬ 
ria argentina bajo forma de historieta. En el núm. 20, del 2 de octubre 
de 1973, un lector critica la ubicación de Moreno entre los 'traidores'. La 
redacción responde "Sí, es cierto: con Moreno se nos fue la mano". "Pero 
Campana y los orilleros pueden ser vistos como los 'que no la ven’, ' los 
enajenados de la historia'. (...) Moreno no vio la realidad. Trató de me¬ 

terla dentro de una visión filosófica, económica y política que imperaba 
en una Europa en alza(...) Campana no. Campana venía desde el borde 


El corte tajante entre las dos historiografías, alimentado por la 
sistemática voluntad del revisionismo de invertir cuanta significa¬ 
ción hubiera sido atribuida por la historia convencional a eventos 
o actores del pasado, es incomprensible si se lo reduce al corte, 
que es por otra parte real, establecido por el campo profesional. 
Porque si la historia argentina fue transcripta según una retícula 
política, la política se legitimaba de acuerdo a un sentido históri¬ 
co preconstituido. La Reforma de 1918 proclamó el retorno a Ma¬ 
yo de 1810. Eri septiembre de 1955, con su "Ni vencedores ni 
vencidos", el jefe concillante que había derrocado a Perón citaba 
a quien había vencido a Rosas en Caseros, en 1852. Y fue en 
nombre de la 'línea Mayo-Caseros' que los nuevos gobernantes de 
noviembre de 1955 metaforizaron su política abiertamente anti¬ 
peronista. 

Las palancas más significativas de poder institucional siguie¬ 
ron en manos de quienes se identificaban con la historiografía 
convencional mientras que los historiadores que serán los ideólo¬ 
gos de mayor influencia sobre el masivo público universitario de 
los '60 ocupaban un lugar profesionalmente marginal. Dado el ti¬ 
po de investigaciones que realizaban esto no es enteramente sor¬ 
prendente, aunque quizás lo sea el modo en que esta marginali- 
dad era vivida. Arturo Jauretc.he, polemista de talento, 8 tuvo 
acceso a los medios de comunicación desde el comienzo de la dé¬ 
cada y era una notoria figura pública a fines de ella. Ello no le 
impide constatar, con amargura, que 

...la uniforme política del aparato, de la prensa a la universidad y de la 
enseñanza elemental a las Academias, ha impedido el conocimiento, la 
divulgación y la permanencia en la memoria general de aquellos que 


de la ciudad.(...) Pero esto que no se entienda como una fácil reivindica¬ 
ción de la barbarie. La barbarie como concepto no existe. Tampoco los 
cnltos. Aquélla se llama en realidad pueblo. Y los cultos, por cultos sin 
pueblo, sin otro remedio que ser oligarquía o despistados" (subrayado 
nuestro). 

8 En la encuesta ya citada, a la cual respondieron 140 intelectuales 
pertenecientes a diversas disciplinas, su nombre fue el más frecuente¬ 
mente mencionado en respuesta a la pregunta: ¿Cuáles fueron a su juicio 
los intelectuales más influyentes en la vida pública en la Argentina entre 
1958 y 1972? A pesar del carácter no representativo de la muestra el he¬ 
cho nos parece interesante, ya que así respondieron también quienes, por 
otra parte, se mostraban contrarios a las posiciones de Jauretche. 
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disintieron o la enfrentaron. Esto se logra por el simple sistema de re¬ 
picar unos nombres y silenciar los otros(...) La técnica: ocultar el hom¬ 
bre para ocultar las ideas. 9 

El pasaje de Jauretche y de otros intelectuales con visiones 
análogas a posiciones de alta visibilidad pública no trajo apare¬ 
jada, por cierto, alteración alguna en las reglas de funciona¬ 
miento de la disciplina. 

A pesar de que la sociología tuvo repercusiones mucho me¬ 
nos visibles sobre la imagen que la sociedad fue teniendo de sí 
misma, su evolución como disciplina autónoma después de 
1955 ilustra también la difícil constitución de un campo cul¬ 
tural con reglas profesionales legítimas. Si todo o casi todo 
parece diferenciar el punto de partida de la historiografía ar¬ 
gentina del que declaró instaurada la sociología científica, un 
aspecto al menos los asemeja: la confianza en una evolución 
del país que dejaría atrás desgraciados episodios garantizando 
asi la bondad de los métodos utilizados y la perspectiva de es¬ 
tudio elegida. Si en esos años, la politización de la cuestión de. 
ia identidad nacional ya era la piedra de toque de las luchas 
historiográficas, el perfil del sociólogo profesional, sería pronto 
puesto en jaque cuando la cuestión del progreso se convirtiera 
en objeto de debates ideológico-poííticos. La identificación ini¬ 
cial entre modernización social desarrollista y método científi¬ 
co abrió el camino para cuestionar a éste en nombre de vías 
alternativas de cambio social. 

En efecto, cuando se puso en marcha el proyecto cultural mo- 
dernizador en la universidad posperonista, sus dirigentes insta¬ 
laron un dispositivo institucional tendiente a crear las bases de 
un nuevo sistema de valorización. Bajo el impulso de Gino Ger- 
mani la carrera de sociología y un ambicioso programa de inves¬ 
tigaciones fijaban con bastante rigor la identidad del sociólogo 
científico. Es claro que razones estrictamente profesionales lleva¬ 
ron a excluir a quienes controlaban en ese momento posiciones 
institucionales de la disciplina (cátedras, asociaciones, publica¬ 
ciones) y cuyo aporte, en verdad, no tuvo una importancia decisi¬ 
va para el conocimiento. Pero el nuevo proyecto fue más lejos: en 
el espíritu que presidió la creación del Departamento de Sociolo- 


9 Jauretche, A., "El colonialismo mental y la imagen del país", en La 
Gaceta, Tucumán, 20 de septiembre de 1970, citado en Las polémicas 
de Jauretche, Buenos Aires, Los Nacionales Editores, 1983, p. 61. 


gía casi no hubo conexiones entre el nuevo sociólogo y los intelec¬ 
tuales —ensayistas o historiadores, marxistes, positivistas o na¬ 
cionalistas— que habían reflexionado sobre la sociedad argentina 
en el pasado. La sociología científica emergió entonces, flamante, 
de una suerte de vacío que no contenía a sus ojos sino restos de 
conocimiento precientífico. 

Para establecer criterios culturales en el nuevo campo, la so¬ 
ciología argentina recurrió, naturalmente, a los de la comuni¬ 
dad académica internacional en momentos en que esa misma 
sociología científica sentaba sus reales en los Estados Unidos y 
en Europa, proclamando el advenimiento de una nueva era en 
el conocimiento social. Tampoco es sorprendente el diseño de 
los programas de estudio a partir de autores extranjeros, pero 
un aspecto en la organización de los diplomas es, sí, singular. 
La carrera fue organizada de manera tal que el título superior, 
la licenciatura, no exigía la presentación de un trabajo final o 
de una tesis. Esto a diferencia tanto de los programas en el 
exterior como de las antiguas disciplinas de la Facultad de Filo¬ 
sofía y Letras a la cual pertenecía la nueva carrera, que 
otorgaban el título habilitante para el profesorado y que, aunque 
de manera discontinua, habían ofrecido también la posibilidad de 
presentar tesis de doctorado. Ix>s doctorados en el extranjero se 
convirtieron entonces en el capitel cultural legítimo por excelen¬ 
cia, estableciéndose de hecho una distinción con otras carreras 
para las cuales esos doctorados eran una opción, sin duda de¬ 
seable profesionalmente, respecto a sus equivalentes argentinos. 
Las becas de estudios en el exterior, ofrecidas desde 1959 por el 
Consejo Nacional de Investigaciones y por otros organismos, per¬ 
mitían aspirar a un doctorado a aquellos que no querían limitar¬ 
se a la calificación o al prestigio otorgados por las ‘horas de in¬ 
vestigación’ 10 exigidas para la obtención de la licenciatura local. 

Este dispositivo merece al menos tres comentarios. En pri¬ 
mer lugar, la pasión por los datos que animaba a quienes dirigían 
la carrera explica en gran medida el sistema instaurado, que 
tendía a formar y fortalecer las aptitudes de los gr ad u ados p ara 
la investigación; este ¡ afán empírico, a su vez, era la marca de 


10 Los estudiantes debían participar, obligatoriamente, en investiga¬ 
ciones en curso. Las 'horas' se contabilizaban en función del tipo de tra¬ 
bajo realizado, desde las entrevistas hasta las tareas que implicaban 
cierta responsabilidad en el tratamiento de los datos. 
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distinción respecto a la sociología preexistente. En segundo lu¬ 
gar, el carácter consensualmente trunco de los estudios locales 
ilustra la debilidad de las jerarquías universitarias en humani¬ 
dades. No era anormal en 1957 que resultara difícil afirmar la 
autonomía de la nueva disciplina, pero la ausencia de jurados 
de tesis no era tampoco una consecuencia inevitable, como lo 
muestran evoluciones menos bruscas no sólo en Europa sino, 
más cerca geográficamente, en Brasil: el contraste con la socio¬ 
logía contemporánea brasileña fue considerable. Apoyadas en el 
mantenimiento del sistema tradicional de Cátedra (vigente has¬ 
ta la reforma de las universidades], las tesis de los sociólogos 
cuyos aportes fueron probablemente los más sustanciales e in¬ 
novadores en la reflexión moderna sobre Brasil eran verdaderos 
acontecimientos en el medio cultural y, luego, productos regu¬ 
lares que fueron puntuando la evolución de los primeros años 
de 3a disciplina. Es cierto que sus universidades habían invita¬ 
do tiempo atrás a docentes extranjeros para la organización de 
los estudios y la formación de los estuchantes; así, podría con¬ 
cluirse que hubo una 'exteriorización' similar de los criterios de 
excelencia en ambos casos. Pero, mientras que en Brasil la so¬ 
lución encontrada permitió la creación —cabría decir el mante¬ 
nimiento— de jerarquías autocentradas y reconocidas, la socio¬ 
logía argentina engendró criterios ideológicamente connotados y 
de débil legitimidad. Entre 1968 y 1974 se produjo una seg¬ 
mentación tan radical que no resulta fácil referirse a una socio¬ 
logía, a un campo sociológico: en un contexto de intensa politi¬ 
zación de las capas medías y, en particular, de los sectores 
cultos, los circuitos profesionales se organizaron en sistemas y 
sobre bases institucionales inconexas. La sociología 'nacional' 
batallaba contra una sociología 'marxísta' en la Universidad, 
mientras que los herederos de la sociología 'científica' permane¬ 
cían en centros de investigación privados y articulados a las re¬ 
des de la comunidad internacional. Rara vez existieron debates. 
Lo usual fue la ignorancia recíproca a partir de la convicción, ella 
sí compartida, de que no existía nada en común entre la refle¬ 
xión de unos y de otros. Francisco Delich ha presentado acerta¬ 
damente esta situación; 


na forma de comunicación específica; cada una y todas en conjunto 
lograron evadir cualquier forma de confrontación, negándose recí¬ 
procamente el carácter de interlocutores válidos. 11 

El origen al fin de cuentas político —esto es, la renovación uni¬ 
versitaria posperonista— de las estructuras universitarias que 
acogieron a la nueva carrera, asociado a la debilidad de las je¬ 
rarquías culturales en la Argentina, dio lugar a lo que bien pue¬ 
de considerarse un reconocimiento administrativo de ia incapa¬ 
cidad de producir legitimidad endógenamente. 

No es inútil sugerir, por último, que el dispositivo elegido tendió 
a reforzar, de hecho, esa debilidad: por una parte, al no proponer 
planes ni plazos para la formación de un doctorado en el país, 
sancionaba institucionalmente el carácter incompleto del plan de 
estudios; por la otra, y a través de un proceso por cierto imprevisi¬ 
ble en ese momento, la legitimidad de los títulos de los sociólogos 
en el exterior quedó asociada a una determinada orientación so¬ 
ciológica—bautizada más tarde como cientificista—, lo que permi¬ 
tió que esa legitimidad fuera ignorada o cuestionada por las co¬ 
rrientes nacionalistas que tomaron el control de la Facultad 
después de 1966. Así, de modo análogo aunque por caminos dife¬ 
rentes a los seguidos por la historiografía, cierta noción de profe¬ 
sión y de legitimidad profesional quedó ideológicamente marcada. 
Es posible que los concursos posteriores a 1983 hayan transfor¬ 
mado esta situación; hasta ese momento, sin embargo, no fueron 
pocos los sociólogos argentinos obligados a presentarse más de 
una vez al mismo concurso —a veces hasta al mismo puesto— ya 
que los criterios de evaluación, explícitos o implícitos, sufrían su¬ 
cesivas alteraciones como consecuencia de intervenciones 
políticas gubernamentales. 

Altamirano y Sarlo han subrayado una limitación importante 
a la utilización de los conceptos de Bourdieu para el estudio de 
las sociedades latinoamericanas, ya que en éstas "es ostensible 
que un sector decisivo de sus sistemas de referencias está radi¬ 
cado en centros externos que tienen el papel de metrópolis o 
polos culturales". 12 La observación <*s pertinente; significa que 
en la Argentina, como en otros países de la periferia, la actívi- 


La particularidad del panorama sociológico en Argentina resido en la 11 Delich, F., Crítica y autocrítica de la razón extraviada, Caracas, El 

coexistencia de los tres estilos sociológicos que antes se. definieron q íc j g^itor 1977 , p. 28. 

como etapas sucesivas.(...] Cada una dispuso de un ámbito de poder 12 Altamirano, C. y Sarlo, B., Literatura y sociedad, Buenos Aires, 

institucional, un círculo de interlocutores interlegitimani.es, de algu- Hachette, 1983, pp. 85-89. 
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dad cultural se remite a instancias de consagración externas y, 
al mismo tiempo, interioriza criterios exteriores de valorización. 
Ello no impide, sin embargo, analizar con los conceptos de 
Bourdieu la formación y funcionamiento de campos culturales 
en los países periféricos, sino que indica que esa “radicación en 
centros externos” puede integrarse al análisis mismo: una de 
sus consecuencias, y no la menos importante, es el debilita¬ 
miento de las instituciones del campo cultural nacional. Sería 
abusivo, sin embargo, afirmar una relación directa de causali¬ 
dad. La afirmación inversa, según la cual la fragilidad interna 
induciría una mayor sumisión a instancias exteriores, lo sería 
igualmente. Es una relación por la cual ambas dimensiones se 
determinan recíprocamente ya que la importancia acordada a 
los centros culturales metropolitanos acentúa la labilidad de las 
jerarquías internas y esto, a su vez, lleva a la búsqueda de ins¬ 
tancias exteriores incontestables. En fin, si, en ciertos casos, és¬ 
tas cumplen su papel específico —desde el premio Formentor 
para Borges hasta los de la Casa de las Amé ricas para la pléya¬ 
de de escritores de los '60— es frecuente encontrar que corrien¬ 
tes de pensamiento, autores, estilos, temas y hasta disciplinas 
enteras en boga en los países centrales son adoptadas, no sin 
cierto bovarismo, como instancias legitimadoras en los conflic¬ 
tos internos del campo intelectual. La introducción de nuevos 
ternas y estilos producidos en otros ámbitos es difícilmente se¬ 
parable de la constitución de grupos cuya identidad se nutre de 
un puzzle de referencias exteriores, implícita o explícitamente 
seleccionadas. La cuestión de la dependencia cultural —desde 
el punto de vista de una díversificación de la creatividad— está 
sujeta a la gestión que del acceso a los espacios metropolitanos 
realizan los grupos del campo cultural nacional. Esa gestión 
es siempre una combinación de la función de héroe moderniza- 
dor y de la apropiación parcial de la modernización en la lucha 
por la distinción cultural. 

Un elemento más debe ser agregado para comprender la con¬ 
dición especifica del espacio cultural argentino. Como lo ilus¬ 
tran las batallas del revisionismo histórico contra la historia 
convencional y las luchas entre las sociologías en los años ’70, 
un examen del problema de la autonomía del campo intelectual 
no debe considerar como instancias externas únicamente a las 
que provienen de los centros culturales internacionales. Lo son 
también, e importantes desde una perspectiva que aplique rigu¬ 
rosamente las categorías de Bourdieu, las que tienen origen en 


lo ideológico o en la representación de lo político construida, pol¬ 
los intelectuales , 13 No se trata solamente de interferencias que 
provienen de áreas de poder político o religioso sino de crite-" 
rios político-ideológicos esgrimidos por los intelectuales mis¬ 
mos. No estamos, desde ya, ante un fenómeno singular, pero 
ha demostrado ser, en la Argentina, de magnitud considera¬ 
ble. Mutatis matañáis, se observan procesos que restringen la 
importancia de los principios que son, para Bourdieu, consti¬ 
tutivos de la autonomía de un campo intelectual: 

A medida que un campo intelectual y artístico tiende a constituirse 
(al mismo tiempo que el cuerpo de agentes correspondiente, esto es 
el intelectual por oposición al letrado y el artista por oposición al ar¬ 
tesano], definiéndose por oposición al campo económico, al campo 
político y al campo religioso, es decir respecto a todas las instancias 
que pueden pretender legislar en materia de cultura en nombre de 
un poder o de una autoridad que no es propiamente cultural, las 
funciones que incumben a los diferentes grupos de intelectuales o de 
artistas, en función de la posición que ocupan en el sistema relativa¬ 
mente autónomo de las relaciones de producción intelectuales o ar¬ 
tísticas. tienden siempre a convertirse en el principio untficador y ge¬ 
nerador (y por lo tanto explicativo) de los diferentes sistemas de 
decisiones y actitudes culturales y, simultáneamente, en el principio 
de su transformación a lo largo del tiempo. 14 

Si la literatura ofrece ejemplos de "sistemas intelectuales 
precarios" —según Altamirano y Sarlo—, en las disciplinas in¬ 
teresadas en procesos sociales esa precariedad se exagera. La 
débil capacidad interna de producción de legitimidad tuvo"uña"" 
equivalencia simétrica: la actividad intelectual se encontró so- 


53 Y, naturalmente, las diversas combinaciones de ambas: “Borges, 
asimismo, es un caso bastante interesante. Adolfo Prieto, basándose en 
Sartre, ha dicho que su poesía no era poesía, que sus ensayos no eran 
más que hojas o apuntes esporádicos. Todo basándose en Sartre y sugi¬ 
riendo que el prestigio de Borges reenviaba a la mentalidad estéril de un 
grupo de exquisitos. Mientras todo esto ocurría dentro del libro de Prieto, 
Sartre conocía en Francia la obra de Borges y la hacía publicar en una 
revista que ha testimoniado lo suficiente sobre su modo de comprender 
el compromiso como para ser tachada de exquisita. En Les Temps Mo 
dernes la obra de Borges cobra entonces un sentido..." Masotta, O., en 
Literatura y sociedad, año I, núm. 1, octubre-diciembre de 1965, p. 47. 

14 Bourdieu, P., op.cit., p. 1 (traducción nuestra). 
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metida, sin mediaciones, tanto a i os acontecimientos políticos 
corno a ios " cambios de humor ideológico de las ca pas cultas . 
Todo sucede como si los conflictos intelectuales tuvieran la fa¬ 
cultad de debilitar cualquier institucionalidad, facultad que es, 
a la vez, causa y producto de la escasa capacidad de los siste¬ 
mas intelectuales para manejar diferendos. Así, las legitimida¬ 
des resultan no sólo precarias sino segmentadas, debido a que 
están expuestas a una transcripción demasiado directa de lógi¬ 
cas ideológico-políticas no mediadas por criterios culturales 
consensúales. 15 Pero si, desde el punto de vista de la coheren¬ 
cia y la autosuficiencia del campo cultural argentino, la rela¬ 
ción con sistemas exteriores es fuente de distorsiones que afec¬ 
tan la pureza de la conceptualización de Bourdieu, desde el 
punto de vista de las funciones de los intelectuales dicha rela¬ 
ción es crucial. Otra vez: aquello que visto desde el campo cul¬ 
tural como sistema resulta o bien una anomalía o bien una li¬ 
mitación a su funcionamiento autónomo, desde el punto de 
vista de un análisis de los intelectuales es, en cambio, un rasgo 
definitorio: la política o la ideología serán factores externos y 
dismptívos cuando el foco de interés está puesto en el campo 
cultural, y serán factores internos y esenciales para un examen 
de la actividad de los intelectuales. 

La relación con instancias extranjeras se verifica, por cierto, 
para disciplinas específicas en las relaciones de las metrópolis 
entre sí: pero si durante largo tiempo Francia vivió con los ojos 


15 En el sentido de una segmentación mucho más fuerte que la 
"multiplicación y diversificación de instancias de consagración coloca¬ 
das en competencia por la legitimidad cultural”, según la descripción 
que hace Bourdieu de un campo. No otra cosa está diciendo Ernesto 
Palacio en un debate del Parlamento de julio de 1947: “Cuando me hice 
cargo de la Comisión de Cultura tenía el propósito de levantar en todo 
lo posible el nivel artístico del Teatro Nacional de Comedia (pero) en aque¬ 
lla época había una circunstancia de hecho que imposibilitaba la conse¬ 
cución de cualquier alto propósito artístico: era la enconada división en 
que se encontraban los gremios teatrales. No había, por lo tanto, posibi¬ 
lidad de constituir un elenco de primera calidad, porque para ello era 
imprescindible una familia teatral unida.(...) Así como no se podía elegir 
actores, tampoco se podía elegir obras de teatro porque, dada la división 
interna de los gremios teatrales, los actores de un bando se negaban a 
representar las obras de los autores del otro campo". Cít. por Quatrochi- 
Woisson, D., Combáis histoiiographiques et idee nationale, tesis no pu¬ 
blicada, París, 1989 (subrayado nuestro). 


puestos en la filosofía alemana, Alemania a la hora literaria fran¬ 
cesa y, hoy, el inglés es el idioma de la ciencia, es indudable que 
la cultura y la ciencia argentinas mantienen —y mantuvieron 
siempre— relaciones más sistemáticamente unilaterales con uno 
u otro polo cultural del planeta. Cuando esto fue vivido explícita¬ 
mente como humillación, y contrapuesto a un genio nacional 
oprimido, la cuestión nacional se tradujo en convocatorias mili¬ 
tantes contra la dependencia cultural. La Argentina no innovó 
demasiado en la historia, larga, de tales convocatorias: pero, si a 
los eslavófilos rusos o a los indigenistas mexicanos no les era im¬ 
posible dar un contenido más o menos preciso a la defensa de su 
identidad cultural, los argentinos de las ultimas décadas se vie¬ 
ron obligados a centrar su lucha contra la dependencia cultural 
más en la descripción de las armas y estrategias del adversario 
que en la afirmación positiva de una identidad que difícilmente 
podía construirse en torno a un pasado originario: 

Los intelectuales rusos podían concebir su nación como un pueblo unir, 
lario de antigua identidad histórica que podía acompañar la trayectoria 
evolutiva de Occidente o bien podía recuperar una tradición espiritual 
anterior a Pedro el Grande de comunalismo campesino (...) los rusos te¬ 
nían el sentimiento de poseer una cultura nacional propia y no europea 
y una forma no europea de cristianismo, mientras que las fragmenta¬ 
das naciones iberoamericanas no sólo compartían la cultura y la reli¬ 
gión de una parte "atrasada" de Europa sino que después de la inde¬ 
pendencia. y durante una generación en muchos casos, no pudieron 
establecer claramente sus limites geográficos. 16 

Ardua tarea, entonces, la de identificar los valores nacionales 
destruidos por la dependencia cultural, arduidad que aumentó 
cuando se quiso unificar lo nacional y lo popular, ya que la i n- 
ternacionalización de una cultura trasmitida por los medios de 
comunicación volvía a plantear, en otros términos, la diferen¬ 
ciación entre una cultura docta y una cultura de masas. Pero 
es cierto que la actividad intelectual en la Argentina es práctica¬ 
mente inseparable, en las diferentes disciplinas, de la inacaba¬ 
da cuestión de la identidad nacional a través del prisma de la 


16 En este fragmento Morse presenta explicaciones de la tardía en¬ 
trada del marxismo en Iberoamérica, comparada con la intelligentsia 
rusa que, como dice Berdyaev, dio “los primeros marxistas del mundo a 
fines de de la década del '40". Morse, R., op. cit, pp. 126-129. 
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Ahora bien, el vínculo general entre espacio intelectual y es¬ 
pacio político no es monopolio argentino. Que las universidades 
hayan sido durante décadas el objeto directo de conflictos polí¬ 
ticos es, en cambio, más singular, y lo es también el efecto que 
sobre la reflexión social tuvieron los avatares universitarios. 


2. VULNERABILIDAD INSTITUCIONAL: LAS UNIVERSIDADES 

La importancia de las universidades argentinas, ligada al rol que 
tuvieron en la organización política y cultural de las clases medias, 
fue creciendo con el siglo. Pero, como afirma Marías, "ha habido 
épocas en que la universidad ha coincidido aproximadamente con 
la vida intelectual: en otras, por el contrario, ha sido sólo una com¬ 
ponente parcial de ella, y lo más vivo y creador del pensamiento 
ha ocurrido a su margen": 20 en la Argentina esas épocas coinci¬ 
den casi sin excepción con cambios de régimen político. La Refor¬ 
ma Universitaria de 1918 lo testimonia y las perturbaciones que 
sucedieron a ¡os golpes de Estado de 1943, 1955, 1966 o 1976 lo 
prueban. Así, la historia de los regímenes políticos proporciona l 
una periodizacióh posible de la historia de los intelectuales en la J 
Argentina.,No es, naturalmente, la única, pero es incontestableJ 
Corresponde entonces observar de cerca aquellos momentos en 
los que las universidades son sacudidas por cambios de régimen 
ya que es allí que se han convertido en actores de la escena públi¬ 
ca. Actores políticos suí generis, ya que si los efectos de su acción 
han sido extremadamente variables, las mutaciones estatales, en 
cambio, los afectaron siempre profundamente. 

Junio de 1943 

La relativa calma que conoció el movimiento estudiantil durante 
la década del ’20, debida en gran medida a una coexistencia pa¬ 
cífica con los gobiernos radicales —que no suponía en modo al- 
gtino una adhesión partidaria unánime— tenía sin embargo lí¬ 
mites netos en las facultades más tradicionales, como la de 
Derecho en Buenos Aires o en la universidad cordobesa, cuyas 


20 “La Universidad, realidad problemática’’, en La Universidad en el si¬ 
glo XX, Lima, Universidad Mayor de San Marcos, 1951, pp. 319-322. 
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direcciones eran francamente .hostiles a d on Hipólito Yrigoyen y 
a la legislación universitaria de cuño reformista. p ero j os últi¬ 
mos dos años de administración radical fueron ya muy negati¬ 
vamente apreciados por numerosos estudiantes y no pocos 
maestros de la Reforma, que militaron activamente en la prepa¬ 
ración del golpe de septiembre de 1930. L a agitación que reina¬ 
ba en los claustros —ya sea motivada por la aplicación de la 
siempre discutida ley universitaria o bien por la iniciativa de or¬ 
ganizar cursos dictados y recibidos por miembros del Ejército—• 
fue probablemente la razón por la cual eptre los cuatro objeti¬ 
vos fundamentales anunciados por el jefe revolucionario, gene¬ 
ral Uriburu, figurara: "Poner en orden el país y las universida¬ 
des". 21 Su proyecto para la universidad es diáfano: 

Las casas de estudio dejan de ser establecimientos destinados exclu¬ 
sivamente al cultivo de las disciplinas científicas cuando se da cabi¬ 
da en ellas a doctrinas filosóficas, ya sean el materialismo histórico, 
e\ vomarAicismo rusoráano o ei comunismo raso, que'¡as apartan óe 
la actividad intelectual en el sereno y ordenado examen de los fenó¬ 
menos de la vida que constituye la ciencia para convertirlas en focos 
de proselitísmo interesado y de pasiones violentas. 22 

Persiguiendo ese objetivo se dictan nuevos estatutos, se in¬ 
tervienen universidades, se borra no pod° de lo adquirido en 
1918 y numerosos dirigentes estudiantiles son encarcelados. 
Paradójicamente, quienes habían combatido al gobierno caído 
quedaron de hecho solidarizados con él: 

La Reforma y el movimiento estudiantil que con ella se identificaba, 
figuraban, entonces, entre los vencidos. Este veredicto era impuesto 
por el nuevo clima histórico en que entraba el país, bajo un gobierno 
que buscaba restaurar autoritariamente un orden jerárquico y tradi- 
cionalista. 23 

Fueron sin embargo los acontecimientos posteriores al golpe 
de Estado de junio de 1943 los que mostraron con mayor clari- 


21 Cit. por Ciria, A., Partidos y poder en I a Argentina moderna. 
1930-1946 , Buenos Aires, Ed. Jorge Alvarez, 1964, p. 31 (2 a ed.). 

22 Uriburu, Mensaje del 6 de septiembre d e 1931, cit: por Agosti, 
H.P., Nación y Cultura, Buenos Aires, Centro Editor 1982, p. 217. 

23 Halperin Donghi, T., Historia de la Universidad de Buenos Aires. 
Buenos Aires, eudeba, 1962, p. 148. 


dad 1 la vulnerabilidad de las instituciones universitarias, ¡que 
fueron intervenidas para poner un freno a su activa y abierta 
oposición al nuevo régimen. Se renovaron entonces líneas de 
conflicto presentes ya a principios de siglo y activadas luego de 
1930. En verdad, se puso en marcha en ese momento un meca¬ 
nismo de determinación reciproca que selló las bases de la vul¬ 
nerabilidad de la institución pero también las de su contrapar¬ 
tida, la constitución del cuerpo universitario como actor 
político. .Mecanismo éste que se consolidará a lo largo de los 
cuarenta años siguientes. 

En nombre de la democracia y de las instituciones republica¬ 
nas y con los ojos clavados en la evolución de la guerra, profe¬ 
sores y autoridades universitarias liberales o progresistas así 
como buena parte del estudiantado se elevaron inmediatamente 
contra el nuevo sesgo de los acontecimientos; el gobierno, por 
su parte, decidió intervenir en la vida universitaria. Los revolu- 
cionarios de junio se proponían terminar con las voces altiso¬ 
nantes e imponer ideas fuertemente conservadoras, a menudo 
nacionalistas y, como en el caso de la Universidad del Litoral, 
francamente fascistas. Jordán Bruno Genta, nombrado ínter 
’ ventor, señaló, al asumir, la necesidad 

...de la salvación de la juventud de las frívolas ideas modernas!...), 
Aún estamos padeciendo el desorden de la revolución ¡regadora car¬ 
tesiana; y en el retorno a la filosofía perenne hemos de fincar los 
postulados de la nueva revolución que ha sido preciso realizar para 
afirmar los valores eternos. 24 

El avance irresistible de 1a. influencia católica desde fines de 
los ’20 dejaba también su marca; parecía tratarse de seguir el 
consejo hobbesiano, obligando a las universidades a "bend and 
direct their studies to the settling of it, that is, to the teaching 
of absolute obedience to the laws of the king”. 

En un clima de revuelta todas las universidades, con excep¬ 
ción de la de La Plata, recibieron nuevas autoridades del gobier¬ 
no, rápidamente reemplazadas ante su impotencia para resta¬ 
blecer el orden. En noviembre de 1943 la dirección universitaria 
decidió aceptar sin examen de ingreso a los egresados del Liceo 


24 Genta, Jordán B., La función de la universidad argentina Santa 
Fe, Universidad Nacional del Litoral, 1943, p. 14. 


40 


41 







Militar 25 pero el gesto simbólicamente más importante fue, sin 
' duda, el decretó dél T 9 (3e"eñefo”de 1944, por él cuál se resta¬ 
blecía, volviendo atrás respecto a las leves laicas’ de l8S4 26 la 
enseñanza obligatoria de la religión católica. Lo que había sido 
sólo influencia de élites católicas y nacionalistas —que se ha¬ 
blan fortalecido también en la Argentina desde fines de los ’20 y 
durante ios ’30— se convierte entonces en política guberna¬ 
mental. Halperin Donghi anota que el Dr. Alberto Baldrich deci¬ 
dió, poco después del decreto, reconocer como título habilitante 
para la enseñanza de la filosofía, de la psicología moral y de! la¬ 
tín en la Liniversídad de Buenos Aires, el diploma de Doctor en 
Teología, y concluye: 

En este periodo los que dominaron ia universidad negaron sistemáti¬ 
camente —por primera vez en su historia— principios que, como el 
de libertad de cátedra, habían lo¿jrado sobrevivir a lo largo de toda 
ella, aun en medio de la desatada intolerancia política. Afirmaron 
—también por primera vez— que la universidad debía ser puesta al 
servicio de un determinado ideal cultural, en el que se continuaba 
un ideal religioso y político. 27 

En 1945, a pesar de cierto retorno a la normalidad —que 
reflejaba el cambio de orientación del gobierno como conse¬ 
cuencia del fin de la guerra—, estudiantes, profesores y auto¬ 
ridades universitarias se alzaron reclamando la restitución de 
las libertades democráticas en el país, y el retorno a los prin¬ 
cipios de la Reforma en la universidad. Inaugurando una 
suerte de ciclo que se repetirá cada diez años, 240 profesores 


25 Cf. Mangone, C. y Warley, J. A., Universidad y peronismo. (1946- 
1955) , Buenos Aires, Centro Editor, 1984, p. 18. 

26 Conviene recordar la importancia de esta legislación. Buchrucker 
índica que las leyes de Roca relativas al registro civil y a la desaparición 
de las clases de religión de la escuela oficial “fueron la primera crisis 
ideológica que afectó el consenso de la Argentina contemporánea (...) Én 
el paroxismo del conflicto suscitado por las reformas se produjo la rup¬ 
tura de las relaciones diplomáticas con la Santa Sede. Los tradicionalis- 
tas organizaron la Unión Católica y condujeron una intensa polémica 
contra las nuevas leyes, que interpretaban como el programa masónico 
de la revolución anticristiana”. Buchrucker, C., Nacionalismo y peronis¬ 
mo, La Argentina en la crisis ideológica mundial (1927-1955), Buenos 
Aires, Ed. Sudamericana, 1987, p. 29. 

27 Halperin Donghi, T., op. cit., pp. 174-175. 


—que sería imposible clasificar de izquierda o de derecha 
fueron expulsados por haber firmado un manifiesto antigu¬ 
bernamental; Félix Luna evaluó en 1200 los docentes exclui¬ 
dos entre 1943 y 1946 (un tercio del cuerpo profesoral). 423 
fueron echados y 823 renunciaron. Empeñados ya en la, opo¬ 
sición al régimen de junio, los universitarios no cambiaron en 
absoluto su actitud frente a la candidatura del general Pe¬ 
rón. 2 4 La agitación estudiantil prosiguió después de las elec¬ 
ciones de febrero de 1946. 29 

Con un cuerpo docente renovado y con las organizaciones 
estudiantiles declaradas fuera de la ley, comienza un período 
de conformismo pasivo apoyado sobre una reorganización ad¬ 
ministrativa, la Ley Universitaria 13.031 sancionada el 9 de 
octubre de 1947. Por ella se suprimió gran parte de lo adquirí-! 
do por la Reforma, en especial la participación de los estu- 1 
diantes én la conducción de la institución y la elección de las 
autoridades por los profesores: los rectores fueron nombrados 
directamente por el Poder Ejecutivo y los decanos designados" 1 
por los rectores. 

Un eminente cirujano, el Dr. Ivanissevich, interventor promo¬ 
vido al puesto de ministro de la Educación, presentó la nueva 
Ley Universitaria en los siguientes términos; 

La Reforma Universitaria agregó un veneno violento, el co-gobierno 
estudiantil, que malogró sus buenas iniciativas. El co-gobierno uni¬ 
versitario no puede ser sino el resultado de una mentalidad perversa 


28 En Buenos Aires la participación en manifestaciones públicas dio 
lugar a innumerables detenciones, entre ellas la del propio rector, cuan¬ 
do la policía penetró en el recinto universitario. Finalmente, luego del 
triunfo electoral del general Perón, el gobierno tomó definitivamente en 
mano la gestión universitaria. 

29 Resume enfáticamente E. Goldar: “...los grecorromanos de corrosi¬ 
vo furor, que con Giordano Bruno Genta, un alucinado tomista, recala¬ 
ron en la Universidad liberal acompañando las huestes triunfantes del 4 
de junio, después de más de diez años de desencuentros, revivieron la 
edad dorada del uriburismo. El nacionalismo oligárquico, sectario y ma¬ 
níaco contribuía con la agresividad del estilo maurrasiano a arrojar a los 
estudiantes en brazos de las dignas capillas de los ‘democráticos’ profe¬ 
sores pro imperialistas. (...) Tragedia del nacionalismo sin pueblo, perderá 
el control político en 1945, pero dirigirá desde las cátedras la orientación 
de la cultura castrándola de país". Goldar, E., en El peronismo, vol. col., 
Ed. cepe, 1973, pp. 143-144. * 
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e inconsciente. Sostengo que el co-gobierno estudiantil establece una 
promiscuidad perniciosa entre profesores y alumnos. 30 

El vuelco en la política gubernamental no carecía de mento¬ 
res en los medios nacionalistas; ya en 1928 La Nueva Repíibli- 
ca sostenía como programa: 

Instaurar la obligatoriedad de la enseñanza religiosa en la Escuela 
Primaria (...) necesidad fundamental para el enderezamiento moral 
del país. Es urgente soldar los cabos de la tradición lamentablemen¬ 
te rotos el día que se sacó al Cristo de las Escuelas (,..). En cuanto a 
la enseñanza universitaria, se impone, en primer lugar, la supresión 
de la Ley de Reforma de 1918, que fue un verdadero acto de estupi¬ 
dez por el cual el gobierno de las Universidades Argentinas pasó a 
manos de los Comités Electorales. 31 

No cesó, sin embargo, la resistencia estudiantil, articulada 
por una Federación Universitaria Argentina que se había unifi¬ 
cado en la oposición, y apoyada por aquellos estudiantes católi¬ 
cos que, alejados del integrismo de antaño, se organizaron en la 
Liga Humanista. La lucha contra el régimen peronista, particu¬ 
larmente durante la crisis entre la Iglesia y el gobierno, permi¬ 
tió olvidar lo que los separaba, esencialmente el rechazo de los 
humanistas hacia la politización del activismo estudiantil y el 
desacuerdo con el gobierno 'tripartito e igualitario’ de profeso¬ 
res, egresados y estudiantes, corazón de la plataforma refor¬ 
mista. El gobierno recurrió, frente a! continuo hostigamiento, a 
procedimientos nuevos para la época: exigencia de un certifica¬ 
do policial de 'buena conducta' para proseguir los estudios, o 
policías de civil omnipresentes en aulas y oficinas universita¬ 
rias. Es que, como señala Halperin Donghí, si en 1944 la uni¬ 
versidad era para el nuevo régimen un problema político antes 
que ideológico o cultural, el peronismo terminó por ver en ella 
sobre todo un problema policial. 

Una nueva operación se puso en marcha a comienzos de los 
años ’5Q enderezada a debilitar la oposición estudiantil: el percu 
nismo creó una organización propia, la cgu, que no logró concitar 


30 Clt. por Kleiner, B., 20 años de movimiento estudiantil reformista, 
Buenos Aires, Ed. Platina, 1964, pp. 60-61. 

31 En Barbero, M.I. y Devoto, F., Los nacionalistas, Buenos Aires, 
Centro Editor, 1983, p. 118. 


—a pesar de las ventajas materiales que ofrecía— más que un in¬ 
terés limitado. 32 El cambio de actitud del Partido Comunista ha¬ 
cia el régimen, que obligaba a sus militantes a incorporarse a la 
organización gubernamental, no multiplicó considerablemente 
sus efectivos. Si, inmediatamente después de la caída del peronis¬ 
mo, esos militantes fueron marginados de los puestos de conduc¬ 
ción de las organizaciones estudiantiles, aquel viraje se verificó 
rentable luego, menos frente a la clase que el Partido Comunista, 
decía querer representar que entre los universitarios e intelectua¬ 
les cuyo antiperonismo menguaba rápidamente gracias a ios exce¬ 
sos restauradores de los revolucionarios de septiembre. 

Peronismo y universidad 

El advenimiento del peronismo constituyó, sin duda, una muta¬ 
ción cultural —en el sentido amplio del término— en la historia 
argentina. Sus huellas en la producción de bienes culturales se¬ 
gún los criterios legítimos prevalecientes en las diversas activida¬ 
des fueron, en cambio, mucho menos visibles. Es que en este pla¬ 
no —el de la cultura docta—, el peronismo carecía de una 
estrategia propia y no contaba ni siquiera con una ideología que 
permitiera decidir en un conflicto cultural, sea para acallar, sea 
para promover. Caracterizado por un antiintelectualismo más pro¬ 
nunciado aun que el de otros populismos, su política cultural se 
limitó, esencialmente, a una gestión autoritaria —directa o indi¬ 
recta— que su decisión de no compartir el control de los medios 
masivos (radio, cine, prensa) puso rápidamente de manifiesto. 

La alternativa entre libros y alpargatas no debió su éxito so¬ 
lamente a la convicción del dirigente socialista que la populari¬ 
zara. Sus raíces remontaban a la pertenencia mayoritaria de 
los intelectuales a la tradición liberal, que los llevó a la oposi¬ 
ción abierta frente a casi todo lo que el peronismo venía a en¬ 
carnar. No faltaron ni profesores universitarios ni organizacio¬ 
nes estudiantiles en las manifestaciones antiperonistas o en la 


32 En la Facultad de Ingeniería de ia Universidad de Buenos Aires 
una investigación efectuada en 1954 muestra que, mientras el Centro 
Reformista contaba con aproximadamente 4.000 afiliados, la cgu no lle¬ 
gaba a más de 200. En la Facultad de Arquitectura las cifras fueron de 
1.600 y 400 estudiantes, respectivamente. En Walter, R., Student Poli- 
tics ín Argentino, Nueva York/Londres, Basic Books, 1968, p. 139. 
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Unión Democrática. Ei peronismo, por su parte, no creyó nece¬ 
sario colocar en puestos de decisión a aquellos intelectuales de 
cuño nacionalista que hablan saludado, entusiastas, el movi¬ 
miento de 1943: al Marcelo Sánchez Sorondo que consideraba, 
en junio, que "el signo de la Espada ejerce así un supremo fuero 
de atracción sobre todas las instituciones del Estado" o al Meín- 
vielle para quien el movimiento seria "la contrarrevolución desti¬ 
nada a hacer entrar al hombre en la razón y en el orden". Des - 
pués de octubre de 1943 no pocos de los principales hombres 
del nacionalismo más intransigente se desempeñaban en cargos 
públicos: Gustavo Martínez Zuviría, ministro de Justicia e Ins¬ 
trucción Pública, Héctor Llambías, subsecretario, Bonifacio del 
Carril, secretario en el Ministerio del Interior. 33 Sin duda había 
matices que los diferenciaban: elitistas, corporativistas, naciona¬ 
listas o católicos hispanizantes, pero lo cierto es que el peronis¬ 
mo frustró a no pocos entre los ideólogos más militantes que, 
desde 1930, invocaban a las fuerzas armadas esperando un "Cé¬ 
sar popular y católico” y un "Yrigoyen mejor que el otro”, convo¬ 
cando a algunos, conservadores tradicionales o próximos a la 
Iglesia, integrándolos a la universidad y al aparato judicial. Un 
grupo significativo, defraudado nuevamente en sus esperanzas: 
Meinvielle, R. Irazusta, Marcelo Etchecopar, F. Ibarguren, pasó a 
la oposición expresándose luego en Presencia, Quincena o Diná¬ 
mica Social. El puñado de hombres de tendencia nacional-popu¬ 
lista —en particular los miembros de forja, grupo yrigoyenista 
formado en 1935 que adhirió inmediatamente al peronismo en 
ascenso— quedó relegado a los márgenes del movimiento y del 
poder. Si Manuel Ugarte, venerado mentor del grupo, fue nom¬ 
brado embajador en México, Arturo Jauretche resultó designado 
presidente del Banco de la Provincia de Buenos Aires, desde 
donde su influencia intelectual podía difícilmente ejercerse.^ 4 ' 


33 Cabe agregar, entre los más significativos, los nombramientos de 
Jordán Bruno Genta y Tomás Casares como interventores en la Universi¬ 
dad del Litoral y en la de Buenos Aires, respectivamente^ A. Baldrieh, Fe¬ 
derico Ibarguren, Ramón Dolí y H. Bernardo en el gobierno de la provin¬ 
cia de Tucumán y Mario Áíadei como jefe de la Sección j^untos_Políticos 
del Ministerio del Exterior. Muchos de ellos renunciaron luego_ del aleja¬ 
miento del generaTRamírez y del reconocimiento del gobierno de Farreil. 

34 Scalabrini Ortíz dirá: “Durante ía época de Perón me tuvieron con 
la boca tapada. Ni un diario me abrió sus columnas. Ni una revista. Ni 
uña tribuna. Sólo alcancé a dar tres conferencias en un centro obrero y 


Los años peronistas no fueron ciertamente propicios para los 
intelectuales liberales o de izquierda. Alberto Ciria cita debates 
parlamentarios de 1950 que trasuntan la inquietud por el cre¬ 
ciente avance del Poder Ejecutivo sobre terrenos tradicionalmen¬ 
te ocupados por asociaciones voluntarias. Aquél reglamentaría el 
funcionamiento de academias oficiales o nacionales v reorganiza¬ 
ría también las privadas de Letras, Bellas Artes e”Historia. Se 
aprobó más tarde "la ley que establecía Premios al Mérito en el 
arte, la ciencia y la técnica: el presidente de la República entrega¬ 
ría medallas a quienes se destacaran en dichos campos, siempre 
en conformidad ‘a. los postulados de la doctrina nacional’ ".35 
Puede afirmarse, empero, que los intelectuales de oposición 
fueron considerados por el régimen más como disidentes que 
debían ser marginados del espacio público que como voces sub¬ 
versivas del statu quo. La universidad, foco de gran visibilidad, 
no podía gozar de una tolerancia análoga y corrió una suerte si¬ 
milar a la de los medios de difusión. Ello no significa que haya 
sido completamente sometida a un gobierno que, si excluía to¬ 
da oposición poli tica abierta 313 se contentaba generalmente con' 


Borlenghi lo hizo clausurar... (...) Es claro que mi obra tenía un precio: 
el precio que siempre pongo, la absoluta libertad para escribir y el go¬ 
bierno de Perón hubiera sido constantemente hostigado por mi, para 
bien de Perón y del país", Cit. por Galasso, N„ Scalabrini Ortíz, Cuader¬ 
nos de Crisis, Buenos Aires, 1975, p. 54. Y Jaureteche: “Tampoco bajo 
el régimen que ahora llaman de la dictadura (...) porque estaban prohi¬ 
bidas las ideas y el pensamiento que profesaba, lo tuve prohibido bato 
la vigencia de esas ideas porque \ la política pequeña del movimiento 
triunfante en el 45 no toleraba que llegasen hasta el pueblo los hom : 
bres que pudieran tener alguna independencia" j Qué, 29 deabrifde 
1958, cit. por Galasso, N., Jauretclw. Barajar y dar de nuevo, Buenos 
Aires, Los Nacionales Editores, 1983, p. 90. 

35 Ciria, A., Política y cultura popular: la Argentina peronista. 1946- 
1955, Buenos Aires, Ediciones de 1a. Flor, 1983, p. 265. 

36 La Ley 13.031 de 1947 no dejaba duda alguna acerca del papel 
destinado a la enseñanza superior. “Las Universidades no deben desvir¬ 
tuar en ningún caso y por ningún motivo sus funciones específicas’ Los 
profesores y alumnos no deben actuar directa ni indirectamente en poli-' 
tica, invocando su carácter de miembros de la corporación universitaria, 
ni formular declaraciones conjuntas que supongan militancía política o 
intervención en cuestiones ajenas a su función específica, siéñdo pasible 
quien incurra en trasgresión a ello de suspensión, eesan.tia,_exoneraeión 
o expulsión, según el caso." Cit. por Ciria, A., ibid., p. 233. 
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signos exteriores de lealtad: firma de iniciativas como el doctora¬ 
do Honoris Causa para Perón, presencia en q c tos públicos u ob¬ 
servación del duelo por la muerte de Eva Pe^ón. Aunque no fal¬ 
taban las cátedras de filosofía en las que el tomismo era de regla 
b de historia donde la benevolencia hacia irosas era altamente 
conveniente, escasas eran las exigencias de conformidad en lo 

que concernía al contenido de la enseñanza, } Q que se.entiende 

por la ya mencionada''ausencia de una poii|¡ ca cultural! ¿Si las 
/manifestaciones de fidelidad al gobierno fuerc> n exteriores ello no 
disminuyó su significación, como lo atestiguan j os 'puntajes' que 
les fueron atribuidos, en los procesos realizados después de 
1955, con el fin de evaluar el comportamiento de los docentes. 

Conviene sin duda recordar algunos nombres poco conformes 
con una leyenda negra de la universidad peronista: Castagnino, 
Guerrero, Sánchez Albornoz o Astrada. 37 Pero q n ¡ 0 esencial es cier¬ 
to que la docencia se abrió al pensamiento cat§ji CO m ás reacciona¬ 
rio o bien a profesores sin otra legitimidad qu e su profesión de fe 
política, los 'flor de ceibo'. Dos tratados permljgo evaluar Jas ten¬ 
dencias dominantes en sociología. El primero «¡s obra del profesor 
titular de Sociología de la Universidad de Cuyo, publicado en 1952: 

Hay que descubrir aquellas leyes generales constitutivas de modos vi- 
venciales a los que técnicamente designamos con 10 “esquema estructu¬ 
ral primario" que no son sino un desarrollo de lq [ e y interna de lo hu¬ 
mano, que llamamos ley moral o ley natural, cor no mU y bien lo saben 
quienes ven en el universo la totalidad de lo rey referida, como a su 
origen primero y a su destino definitivo, al Ser Pe r f e ctisimo, substancia 
sobrenatural increada, a Dios. 38 

En el segundo, el profesor J. A. Villoldo ds ¡ a Universidad de 
Buenos Aires revela la significación de las transformaciones 
que tienen lugar en la Argentina, afirmando 

... la existencia de una sociología latinoamericar la- en conexión direc¬ 
ta con la civilización progenitora, greco-latino-crigüajQ^ de origen ibé¬ 
rico!.,.) que a estas horas lucha con denuedo pc )r acuñar, en supera- 


37 Y, en cuanto significaban posiciones ideológicas bien diferenciadas, 
no debe olvidarse a los docentes nacionalistas que, expulsados en 1955, 
volverán a la escena intelectual después de 1986: J 0 sé María Rosa, en la 
Universidad del Litoral, o J. J. Hernández Arregui eq i a de La Plata. 

38 Boletín del Instituto de Sociología, núm. 6, Universidad de Buenos 
Aires, 1952, p. 185. 


ción sintética, la estructura de Tercera Edad que salve, reconcilie y 
transfigure los elementos más nobles del Coloniaje y la Emancipa¬ 
ción, de la Edad Media y la Modernidad y ello mediante, la afirmación 
del racio-vitalismo grecorromano católico, manifiesto en las solucio¬ 
nes económicas, políticas y sociales que están a la vista. 33 

Como no resulta, del todo evidente, a pesar de la opinión del pro¬ 
fesor J. A. Villoldo, la conexión entre esta manera de pensar la so¬ 
ciedad y la sociología y la orientación del peronismo, conviene vol¬ 
ver a lo ya señalado para hacer algunas observaciones adicionales 
sobre ese control autoritario erigido en política cultural. Efectiva¬ 
mente, el gobierno no impuso en los circuios de la cultura ‘docta’ 
una verdadera sujeción ideológica, carente de alternativas a impo¬ 
ner, sino que requirió pasividad en el plano estrictamente político: 
las interdicciones pesaban ante todo sobre las manifestaciones dé 
oposición, trazando una frontera de silencio en el espacio público, 
que algunos círculos restringidos podían transgredir recurriendo á 
alusiones o a referencias codificadas. 40 fEJ hecho es que, a pesar de 
encontronazos, finalmente menores, con el régimen, Sur y el Suple¬ 
mento Literario de La Nación aparecen regularmente; menos prote¬ 
gido, el Colegio Libre de Estudios Supeiiores y la Sociedad Científi¬ 
ca Argentina, logran mantener, durante un cierto lapso, sus puertas 
abiertas: 43 revistas como Realidad o Imago Mundi , por fin, ofrecen 
las líneas de una política cultural alternativa que no es indepen¬ 
diente de una tradición cuyos antecedentes pueden encontrarse en 
las épocas más productivas de Cursos y conferencias. ¿Shadow 
University? Oscar Terán ha discutido esta evaluación retrospectiva 
de José Luis Romero, figura notoria en las actividades culturales 
marginales al régimen. Si resultaría quizás exagerado interpretar la 
caracterización de Romero como la planificación estricta de una 
cultura paralela o de un programa para el posperonismo, Terán 


33 Boletín del Instituto de Sociología, núm. 6, cit.. p. 200. 

40 Citemos el cuento de Bustos Domecq, La fiesta del monstruo —el 
general Perón, nunca nombrado—, que fuera publicado en Marcha, , 
Montevideo, el 30 de septiembre de 1955. Fue críticamente analizado ■ 
por Contorno, así como Las puertas del cielo donde Julio Cortázar' des- j 
cribe con trazos negativos un baile popular del Palermo Palace. Un tra- ¡ 
bajo análogo de desciframiento fue llevado a cabo, con menor felicidad 
que Contorno, por E. Goldar, en El Peronismo en la literatura argentina, 
Buenos Aires, Ed. Freeland, 1973. 

41 En 1953 la primera se encuentra en estado de liquidación y los 
cursos del Colegio fueron suspendidos, en Buenos Aires, en 1952. 
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mismo .sugiere que se había creado un campo cultural que se otor¬ 
gaba reglas de legitimidad profesional propias frente a la margína- 
aon institucional y a la mediocridad de quienes controlaba^ las 

aulastjy No otra cosa dice Gino Gennani, historiando la sociología 
argentina: b 

U institución dei Colegio Ubre de Estudios Superiores adquirió un rol 
importante durante el regimen peronista. La mayoría de los inteiectua- 
y profesores que hatean dejado su cátedra en la universidad estatal 
continuo con sus enseñanzas en el “Colegio', que tenía su sede central 
en Buenos Aires y anexos en algunas ciudades de provincia. En Buenos 
Aíras se dictaban cursos de sociología general y de metodología y técni¬ 
ca, que duraron basto 1952, fecha en que frieron suprimidos por el go¬ 
bierno. Un seminano sociológico creado en el Colegio de Rosario pudo 
proseguir, sin embargo, hasta 1955. Estos actividades constituyeron un 
cana] para el reclutamiento de estudiantes y jóvenes graduados. 

En ese espacio, cuyo volumen era ciertamente más limitado que 
el de la cultura popular, admirablemente servida por la radio el ci- 
ne y buena paite de la prensa, se insertaron revistas universitarias 
como Va-bunx Centro o Contorno. Así, durante la década peronista, 
se mantiene y diversifica una vida intelectual extra estatal, a me¬ 
nudo sobre la base de instituciones preexistentes. Fuera del Esta- ' 
coy contra ese Estado que excluye a quienes lo rechazan, el cam- 
po cultural refuerza identidades surgidas en la sociedad. Desde 
entonces la relación entre valores culturales y orientaciones ideoló- 
gico-politicas se hizo tan estrecha como durable. 


Septiembre de 1955 

Apenas había alcanzado la Revolución Libertadora a hacerse car¬ 
go del poder político y ya las universidades eran ocupadas por 

f Asi al analizar ¡mogo Mundt “...la voluntad de rigor a la que se 
apela en la Presentación dei primer número luce asimismo como ia 
marca distintiva entre una actividad amateur y/o mediocre v esta otra 
que se quiere fundadamente profesionalizada y en la cual es verosímil 

af T ^ Un grUp ° inteIec t«al marginado de las instituciones 
estatales por legitimarse a través del ejercicio estricto de su práctica es- 
pecificamente Cf. TMn. O., -,™ g „ MÜndl De la UnlvScS 

e las sombras a la Universidad del relevo’. Punta de Vista, año núm 
33, septiembre-diciembre de 1988, p. 4. 
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grupos organizados de estudiantes en coordinación con egresa¬ 
dos y profesores, siguiendo los lazos creados durante la clandes¬ 
tinidad. El 23 de septiembre la Federación Universitaria aparéelo 
en la escena pública con una declaración que traducía bastante 
bien el espíritu del movimiento estudiantil y, más en general, el 
de aquellos que se aprestaban a reestructurar las universidades: 

Los estudiantes argentinos han saludado la caída de un régimen 
opresor y falaz que intentó conculcar todo vestigio de democracia, 
sumiendo al país en un caos que corrompió la enseñanza primaria 
y secundaria y destruyó la Universidad. Quienes arbitraron todos 
los medios para perpetuarse en el poder son los únicos responsa¬ 
bles de que un sector del pueblo no haya encontrado otra alterna¬ 
tiva que el alzamiento armado. La sublevación ha triunfado en 
nombre de la democracia y la libertad!...). Comienza una nueva eta¬ 
pa en la lucha del estudiantado argentino por la Universidad autó¬ 
noma, la enseñanza laica y verdaderamente gratuita y la libertad 
de cátedra. Comienza una nueva etapa en la lucha del pueblo ar¬ 
gentino por la democracia política y la justicia social. 43 

Afirmando que "La. universidad somos nosotros", los estu¬ 
diantes se adueñaron de la institución. Su programa combina¬ 
ba la creación de una universidad moderna y progresista con la 
eliminación de todo vestigio del régimen caído. 

En el clima de confusión que reinó inmediatamente después 
del derrocamiento del gobierno peronista, los grupos estudianti¬ 
les tornaron muy rápidamente el control de las decisiones e in¬ 
clusive de la gestión administrativa corriente de las siete uni¬ 
versidades intervenidas por el Estado. La selección de nuevas 
autoridades, los enjuiciamientos a profesores que habían ocu¬ 
pado las cátedras, la elaboración de planes de estudio, la pues¬ 
ta en marcha de nuevos concursos, en fin, la definición de un 
proyecto de reconstrucción global de la universidad pasó a ser 
de su incumbencia. Y consiguieron rápidamente hacer aceptar 
buena parte de las reivindicaciones enunciadas por la Reforma, 
su credo de siempre. Después de una serie de ‘exámenes ideo¬ 
lógicos’ a través de entrevistas personales, los estudiantes pre¬ 
sentaron al gobierno tres candidatos a la dirección provisoria 
de la Universidad de Buenos Aires —procedimiento seguido en 


43 Citado en Ciria, A., y Sanguinetti, H.. Los reformistas, Buenos 
Aires, Ed. Jorge Alvarez, 1968, p. 139. 
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la mayoría de las facultades o universidades—: los tres eran 
antiguos reformistas aunque de orientaciones políticas diferen¬ 
tes; los tres, también, surgidos del círculo formado por el Cole¬ 
gio Libree Imago Hundí. José Luis Romero, socialista, fue desig¬ 
nado rector interventor. Habiendo impuesto el sistema de 
elección de autoridades por parte de los miembros del cuerpo 
universitario, estudiantes, egresados, profesores, los rectores 
fueron elegidos en 1957. Buenos Aires puso a su cabeza a Ri- 
sieri Frondizi, hermano del futuro presidente; los acontecimien¬ 
tos no tardarían en colocarlos frente a frente. 

Las universidades latinoamericanas fueron tratadas —a me¬ 
nudo con un curioso dejo acusador— de 'islas democráticas'; las 
, argentinas, que no habían sido a menudo dignas de esa califica¬ 
ción, parecían ahora merecerlo, cuando las organizaciones sindi¬ 
cales no habían recuperado su plena autonomía y el peronismo 
seguía proscripto de las elecciones prometidas por los militares. 

El enseñoramiento estudiantil se vio favorecido por las ten¬ 
siones internas del gobierno de septiembre, que amalgamaba ei 
ala liberal del antiperonismo más empecinado con representan¬ 
tes del nacionalismo tradicional y de la Iglesia triunfante. Se¬ 
senta días más tarde la renuncia del presidente Lonardi itiarca- 
ba la derrota de los nacionalistas, abandonados por la Iglesia, y 
el fracaso de la corriente favorable a una reorganización sindi¬ 
cal con participación de dirigentes peronistas. El general Ararn- 
buru recibía benévolamente-el plan económico que el Dr. Pre- 
bish había preparado y se ponía en marcha un programa 
restaurador encaminado a borrar los años peronistas. Es en¬ 
tonces que comienza a resquebrajarse la concordia paradójica 
entre gobierno y universitarios. Universitarios, ya que profeso¬ 
res, autoridades, egresados y estudiantes compartían la misma 
voluntad de instaurar los principios reformistas. 

Conviene recordar ahora algunos aspectos que habían sus¬ 
tentado esa concordia. Es sabido que, diez años antes, la figura 
de Perón había reorganizado de manera original las fuerzas so¬ 
ciales y los significantes políticos y que su movimiento había 
¡ constituido un nuevo protagonista, el pueblo/trabajador. Des- 
! ¡ garrando los principios de la cultura política pi'eexistente, el pe- 
í ronismo había levantado contra él un frente heterogéneo —des- 
i de el Partido Comunista hasta grupos conservadores. Jja 
' consigna antifascista permitió el acercamiento de hombres e 
ideologías bien diferentes ante el ascenso del 'candidato imposi¬ 
ble'. Izquierda/derecha, nacionalismo/liberalismo, laicismo/ca¬ 


tolicismo, casi todos los códigos que regían la cultura política 
saltaron en pedazos en 1945; la Unión Democrática y el antipe- 
ronismo que le sucedió intentaban reunir las piezas de las con¬ 
figuraciones ideológicas anteriores. El resultado fue un puzzle 
cuya fuerza provenía, sea de la reacción frente al autoritarismo 
gubernamental, sea de la resistencia a la nueva ciudadanía po¬ 
pular, sea de la mezcla de ambas, y se cimentaba sobre bases 
análogas a las que mantenían unido al movimiento populista: el 
significado de la pareja Perón-Eva Perón. Allí se asemejaban y 
se enfrentaban el antiperonismo y el peronismo. Popular y au¬ 
toritario, éste forzaba a sus adversarios a definirse en función 
suya. Sí en sectores importantes de la oposición la defensa de 
la democracia y los reflejos antipopulares se armonizaban sin 
dificultad, muchos otros, provenientes de las izquierdas, se vie¬ 
ron obligados a considerar el apoyo de las masas a su líder co¬ 
mo un equívoco transitorio, una suerte de hipnosis colectiva 
alimentada por un régimen opresor. Es representativa la afir¬ 
mación de David Tiefíenberg, dirigente socialista —y no precisa¬ 
mente del ala derecha del partido —, inmediatamente después 
de la revolución libertadora: 

La Revolución Libertadora, que cumplió esa etapa gloriosa, fue po¬ 
pular en el momento en que se produjo y debe seguir siéndolo!...) La 
tarea no es fácil. La incisiva y apabullante propaganda totalitaria 
que día a día y minuto a minuto se suministró al pueblo por todas 
las formas de opresión del pensamiento, fue creando en el proleta¬ 
riado —victima propiciatoria de todos ios brotes fascistas— estructu¬ 
ras mentales y emociones, modos de pensar y de sentir que costará 
mucho esfuerzo poder quebrar, pero que habrá que quebrar, para 
que por las brechas abiertas penetre la verdad que disipe el terrible 
engaño hecho ex profeso para encadenar a los trabajadores a la pro¬ 
ducción capitalista. 44 

Estaban, por lo tanto, convencidos de que con la partida de 
Perón y la destrucción de los aparatos peronistas desaparecerían 
el error y la alienación. Y ésa fue precisamente la tarea que, 
disciplinados y entusiastas, emprendieron los dirigentes de 
1955 ante la mirada complaciente de casi todo lo que se recla- 


44 En Exigencias proletarias a la revolución y la legislación obrera, 
Buenos Aires, Ed. Populares Argentinas, 1956, cit. por Vazeilles, J., 
Los socialistas, Buenos Aires, Ed. Jorge Alvarez, 1968, p. 281. 
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maba del progresismo. La intervención de las organizaciones sin- 
dicales fue acompañada'por un decreto que prohibía nombrar lo 
' - edld °j ™ ientras ei Partido Peronista, no habiendo existido ja- 

I mas verdaderamente, se deshizo sin mido. Heterogéneo desde 
I Sle , mpre ’ el antiperonismo de septiembre también lo fue- restau¬ 
rador para unos, liberador del pueblo para las otros. 

Ei co 1 ns ® ns ,° no es ' sin embargo, completo y, tres días después 
ae que la Federación Universitaria hubiera saludado la caída de 
un régimen opresor y falaz, la Federación Juvenil Comunista di- 
íunde volantes alertando sobre los riesgos del momento: 

tTaZ\ e n tUd > ÍanteS y ° tr ° S SeCt ° reS P°P u!ares celebran la caída 
consideran que se termina así el negro proceso de degra- 

n en todos los aspectos de la Universidad Argentina De igual 
modo creen que la subversión de las libertades democráticas 8 J 
cnsis económica, la declinación humillante de la soberanía me 

2,s n estud nV T 10S C ° m0 d de la Califürnia “t&n superados.(...). 
e ® tudlantes comunistas, teniendo presentes las experiencias 

mos aue & ' S f 6 ° S g0Í F eS dC eStad ° dC 1930 y de 1943 - considera- 
- lo. que este no es el camino para la solución de los grandes pro¬ 
blemas nacionales. 6 - 

f, naturalmente, fue por la universidad, y no por el pueblo 
que se abrió la primera fisura en el acuerdo entre los universi¬ 
tarios y la revolución. El detonante fue el decreto-ley 6.403 del 
2o de diciembre de 1955, que eliminaba las modificaciones' apor¬ 
tadas por el gobierno peronista, restableciendo así la Ley Ave- 
aneda, laica; pero introdujo al mismo tiempo un artículo que 
70 ról 11 Sf a C f ea ( C1 ° r l de nniversidades privadas, cuya cifra se hi- 

Bueno Aire f ° ^ FUBA (Federación Universitaria de 

i ) - qUe perslSÜa en sus convicciones en noviembre 

de 1955, comienza a inquietarse poco después y se interroga 

publicamente en julio de 1956: 8 

Si las cosas están desordenadas no es solamente porque el tirano 
las haya sacado de quicio {...} Cuando en la asamblea de estudiantes 
de Derecho alguien propuso, al mismo tiempo que el rechazo de la 
mocion de censura al decreto-ley 6.403, un voto de pleno apoyo a la 

45 El decreto-ley 477 de octubre de 1955 restablecía la Ley AveUane- 

de'lo P f° 7 Pr °“ ul « ada en 1885 - dejaba al gobierno la designación 

pro esores. Fue corregida entonces por el decreto 6.403 que da- 
a a la universidad el poder de selección de profesores y autoridades. 
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Revolución Libertadora, no pudimos menos que alarmarnos, porque 
esa proposición estaba mostrando el punto hasta donde se puede 
llegar por el camino irrazonado.(...) Después de todo lo que hemos 
pasado, el riesgo es grande: la mayoría puede apartarse de la lucha 
o quedar desorientada sí los dirigentes se equivocan. 46 

Meses más tarde, la dirección firmemente antiperonista jy 
anticomunista) de la Federación fue desplazada y, en 1957, los 
nuevos dirigentes intentaban hacer triunfar la consíghá'réfor- 
mista de 'alianza obrero-estudiantil'; pero los dirigentes sindica¬ 
les tenían demasiado fresco el recuerdo del antiperonismo estu¬ 
diantil y los estudiantes, en los hechos, debían hacer abstracción 
de la adhesión mayoritaria de la clase obrera al peronismo ima¬ 
ginando, como lo afirmaba la Federación J uveníl Comunista, "lo 
falso de la división entre peronistas y antiperonistas". Como 
puede suponerse, la tarea no era fácil y sus logros fueron ma¬ 
gros. La Federación Universitaria Argentina, entonces, quedó en 
la poco confortable posición de no ser ni peronista ni antipero¬ 
nista. Estaba ya, en cambio, enrolada en la oposición franca al 
antiperonismo gubernamental. 

Después de un tiempo de intensa agitación la cuestión uni¬ 
versitaria se zanjó, provisionalmente, con la renuncia del rector 
Romero y, juego, del ministro Dell'Oro Maini, hombre de la Igle¬ 
sia. 47 El artículo 28 quedó en suspenso después de las decisio¬ 
nes de una comisión ad-hoc y de la Convención Constituyente 
de 1957. Ahora bien, en junio de ese año el Dr. Frondizi hizo sa¬ 
ber, en un reportaje aparecido en el semanario Qué, que no era 
partidario del "monopolio oficial de la enseñanza”, afirmando “el 
derecho de los padres a elegir la escuela de sus hijos y el de ios 
ciudadanos a instituir los centros de enseñanza que les dicten 
sus convicciones o las exigencias técnicas”. En los términos dei 
un protagonista de la campaña electoral de la UCRi, “fue una ex¬ 
plosión nuclear. Frondizi acababa de enterrar la Reforma Uni¬ 
versitaria". 48 A los pedidos de explicación Frondizi repetía que 


46 En Aíar Dulce, año ll, núm. 4, julio de 1956, p. 1. 

47 Carlos Adrogué fue nombrado en reemplazo del ministro Dell'Oro 
Maini y Alejandro Ceballos, representante de la política universitaria vi¬ 
gente antes.de 1945, ante todo profesionalista y académica, ocupó el 
cargo de interventor en la Universidad de Buenos Aires. 

48 Babini, N., Frondizi, de la oposición al gobierno, Buenos Aires, Ed. 
Celtia, 1984, p. 179. 







las concesiones a la Iglesia eran indispensables para llevar a ca¬ 
bo su programa, mucho más ambicioso que unas simples quere¬ 
llas clericales; un grupo de apu (Acción Popular Universitaria), 
creado para apoyarlo, obtuvo como respuesta que rio había allí 
más que promesas electorales; a los intelectuales organizados en 
aiem (Movilización por Frondizi Presidente) les aseguraba que no 
existía ningún otro medio para asegurar la indispensable cohe¬ 
sión nacional. Hubo sin embargo reacciones criticas de grupos 
laicos y reformistas; no faltaron entonces, provenientes del am¬ 
plísimo espectro ideológico reunido bajo la advocación de Fron¬ 
dizi, reacciones como la de la revista Qué, donde se lee “¡Otra 
vez aparece la izquierda de los doctores gritando traición!” o la 
de los nacionalistas de Azul y Blanco para quienes se trata de 
“un pequeño grupo de pseudo-intelectuales fuboides”. Quienes, 
en Contorno, apoyaban al candidato de la ucrí, se preguntan en¬ 
tonces: “Habría en nuestra posición un equívoco fundamental: 
¿qué hacemos en el Partido Radical?” 49 

Cabe subrayar la emoción provocada por el artículo 28 ya que 
las ciudades argentinas no habían sido muy a menudo el teatro 
de manifestaciones tan concurridas y apasionadas. Es que auto¬ 
rizar la creación de universidades privadas era sinónimo, en la 
época, de confiar a la Iglesia la formación de las mentalidades y 
de reforzar la desigualdad social en el acceso a la educación su¬ 
perior. Nuevamente se atentaba —como en 1943— contra la tra¬ 
dición laica de la élite literal que había modelado las institucio¬ 
nes argentinas, punto de encuentro con las corrientes 
progresistas o de izquierda. El programa de la Reforma Universi¬ 
taria descansaba por entero sobre el monopolio oficial cíe la ense¬ 
ñanza; todos sus postulados lo presuponían y, en 1918, el laicis¬ 
mo fue piedra angular del movimiento de Córdoba. De ahí en 
más la Reforma integró la cultura política progresista, de manera 
a veces retórica pero siempre explícita en los programas de casi 
todos los partidos nacionales. 50 Reforma Universitaria: “para los 
profesionales que militaban en la UCRI el tema de la enseñanza 
superior en la Argentina se agotaba en esas dos palabras mágí- 


49 Contorno, Cuadernos, núm. 1, julio de 1957. 

j0 En la Declaración de Avellaneda de 1945 el Partido Radical dice 
que “Sobre la base de la Reforma Universitaria, la Universidad debe go¬ 
zar de plena autonomía espiritual y económica, de manera de cumplir 
su gran función de orientación", y el programa electoral de 1951 inscri¬ 
be, en su punto núm. 5: ‘Vigencia de ¡a Reforma Universitaria’. ” 


cas ”, recuerda Nicolás Babini, y agrega que “Gabriel del Mazo 
había convencido a los radicales que universidad reformista era 
sinónimo de universidad estatal”. 51 En 1957, sin embargo, ese 
laicismo que hasta entonces iba de suyo en los medios progresis¬ 
tas, se convirtió en objeto de debates en cuanto a prioridades y a 
relación entre medios y fines. Y fue entonces que, favorecida por 
el estilo del Dr. Frondizi, aparece una nueva configuración: la iz¬ 
quierda que está de vuelta de la izquierda' —en los términos de Iá 
época—, esto es, quienes para defender los verdaderos objetivos 
de la izquierda en el largo plazo cuestionan los principios tradi¬ 
cionales de las doctrinas de izquierda y el encadenamiento histó¬ 
rico que preconizan. El laicismo, en este caso, perdía su calidad 
de fin en sí, encarnación de valores, para convertirse en una pie¬ 
za más de eventuales alianzas políticas. Dada la carrera contra el 
tiempo que Frondizi aseguraba necesaria para transformar la so¬ 
ciedad argentina, ios intelectuales se interrogaban sobre la impor¬ 
tancia relativa de las universidades privadas y los altos hornos o 
de la Iglesia y el imperialismo. Si esas dudas no fueron aclaradas, 
se disiparon en cambio las que rodeaban las intenciones reales 
del presidente en cuanto a la enseñanza. En agosto de 1958, cin¬ 
co meses después de las elecciones, el Dr. Frondizi decidió poner 
en aplicación el artículo 28. El traumatismo sufrido por las clases 
medias no fue sino el primero de 1a. larga serie que Frondizi reser¬ 
vaba a los sectores progresistas —intelectuales y universitarios—' 
que se habían movilizado para apoyar su candidatura. 

La universidad entera se alzó contra la medida. Al día si¬ 
guiente de la decisión el rector de la Universidad de Buenos Ai¬ 
res, Risieri Frondizi, se puso a la cabeza de un desfile; los recto¬ 
res de las siete universidades nacionales hicieron públicas 
declaraciones contra la ley. La agitación llegó a su punto culmi¬ 
nante el 19 de septiembre en concentraciones que, sólo en Bue¬ 
nos Aires, movilizaron entre 250.000 y 300.000 personas. Bajo 
una lluvia de monedas lanzadas por la barra, la batalla, conoci¬ 
da como “la laica o la libre”, fue finalmente perdida por los re¬ 
formistas en el Senado. Es que más de un antiguo reformista 
había votado el artículo 28 y, entre ellos, quien había consagra¬ 
do su vida al estudio y defensa de la Reforma, Gabriel del Mazo. 
Su actitud fue considerada traicionera y, más, sacrilega; así, la 
fuá le hace llegar un mensaje que terminaba diciendo: 


1,1 naliini, N., op. cit, p. 179. 
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Posee Ud el original del Manifiesto Liminar; no lo mancille más con 
sus manos. Devuélvalo a la juventud que no conoce de renuncias y 
continúa guiada por la Federación Universitaria Argentina con todas 
sus banderas enarboladas(...) Ex Maestro, cuarenta generaciones de 
estudiantes lo repudian. 

Pero las preocupaciones de ese cueipo reformista, que tanto 
se interesaba en la universidad y que poseía tal capacidad de 
movilización de las clases medias, eran más amplias: desde los 
consejos universitarios o desde las organizaciones estudiantiles 
dieron a conocer, a lo largo de los años siguientes, su opinión 
sobre los diversos temas que le ofrecía la actualidad internacio¬ 
nal: Cuba, Puerto Rico, los problemas de la paz, etc. Por fin, los 
acontecimientos de 196G demostrarán que, a pesar de sus con¬ 
flictos internos, la Reforma conservaba un vigor, que muchos 
consideraban perdido, y que el cuerpo universitario seguía sien¬ 
do capaz de expresarse como actor autónomo frente al Estado: 
el día mismo del golpe militar del 28 de junio de 1966 la Univer¬ 
sidad de Buenos Aires hace pública una declaración que afirma: 

El movimiento militar que destituyó al Presidente de la Nación, sepa¬ 
ró los miembros de la Corte Suprema de Justicia y disolvió el Con¬ 
greso de la Nación y los partidos políticos, haciendo tabla rasa de la 
Constitución y de las leyes, no hará sino retrasar en muchos años el 
progreso del país y frustrar a esta generación de argentinos en nom¬ 
bre de un pretendido providencialismo verticalista. La historia uni¬ 
versal y las vecinas experiencias de países americanos arrojan lec¬ 
ciones lamentablemente muy claras con respecto a sus frutos. 

Un mes más tarde las universidades eran intervenidas y la 
policía penetraba por la fuerza, hiriendo profesores y estudian¬ 
tes en la Facultad de Ciencias Exactas. Se abre un nuevo ciclo, 
que no será el último. Y nuevamente se produce una sangría en 
las universidades estatales: son ahora 8.600, sólo en Buenos 
Aires, los docentes que presentan sus renuncias. 

Vulnerabilidad institucional: Estado y sociedad 

Los momentos de la vida universitaria que hemos evocado hasta 
aquí nos devuelven la imagen de una institución singular anima¬ 
da por una lógica propia, ella está, al mismo tiempo, sometida a 
los avatares de la política nacional. La vulnerabilidad de las univer¬ 


sidades, instituciones culturales dependientes del Estado, puede 
ser considerada como la manifestación de un fenómeno más gene¬ 
ral: la debilidad del Estado y, más precisamente, de sus estructu¬ 
ras burocráticas. Se hizo visible ya a comienzósdel siglo Ja sepaia- 
ción entre las dos vertientes del poder, el Estado y la sociedad, que 
el sistema político no supo conectar duraderamente. La acción di¬ 
recta de las fuerzas sociales sobre el Estado fue particularmente 
notoria a partir de 1955 bajo la forma de grupos de presión que el 
lenguaje contemporáneo denominaba, con acierto, 'ios factores de 
poder'. Durante el período que nos interesa, 1955 a 1966, se hizo 
evidente una característica endémica del Estado argentino: invadi¬ 
do por la sociedad, no fue mucho más que la escena donde se en¬ 
frentaban los intereses de clase 3 ’ de grupos sociales. Y, en la: culos, 
la Universidad no fue ni el menos importante ni el menos acllvo. 
Su fuerza era al mismo tiempo causa y consecuencia de un lisiado 
debilitado y de un sistema de partidos incapaces de regir los con 
flictos en las condiciones creadas por ia proscripción política del 
peronismo. Las universidades tuvieron, así, un destino similar al 
de otras instituciones de un Estado desprovisto de razón de Esta¬ 
do: fueron sucesivamente ocupadas y abandonadas —voluntarla 
mente o no--- por grupos de intelectuales según sus afinidades coi 1 
el gobierno de turno cuya debilidad no fue siempre, lejos de ello, 
análoga a la de las estructuras de gestión estatales. 

Existen sin duda múltiples razones que explican tan notable 
agitación y tanta falta de continuidad del mundo universitario: 
sería inútil buscar proposiciones generales susceptibles de esela 
recer acontecimientos tan disimiles como el golpe de Estado de 
1943 y el de 1976. Lo cierto, sin embargo, es que no debe verse 
allí solamente el mecanismo simple de decisiones impuestas a 
universitarios contestatarios o simplemente inflexibles frente a 
nuevas orientaciones gubernamentales. Las semejanzas entre los 
regímenes militares de los años '70 en Chile, Uruguay y la Argen ¬ 
tina, que aplastaron la vida de las universidades nacionales, pue¬ 
den hacer olvidar que, bajo formas mucho menos salvajes,Ja uní 
versidad argentina había sido desde antiguo un territorio 
ideológicamente marcado y que las universidades argentinas no 
fueron ese refugio protegido que se encuentra bajo diversas chela 
duras .-’ 2 Que las fechas que puntúan su historia hayan corres 


52 Tünnerman Bernheim se pregunta, en un ensayo cuyo título cu 
elocuente, “La autonomía universitaria en Nicaragua: una isla de libcr 








pondído, siempre, a cambios sustanciales de dirección guberna¬ 
mental muestra que las jerarquías universitarias han estado so¬ 
metidas, en realidad, al mismo spoils system que caracteriza a la 
administración toda del Estado. Puede afirmarse, entonces, que la 
ausencia de valores culturales autónomos legítimos y razonable¬ 
mente durables en la universidad responde a las mismas causas 
que han impedido la creación de una burocracia estatal —en el 
sentido weberiano del término— y la idea misma de funcionario al 
servido del Estado. 

Él mecanismo especifico que da cuenta de esa fragilidad es, 
probablemente, la notable solidaridad histórica entre orientacio¬ 
nes ideológico-políticas y valores culturales. Hemos recordado 
que el cuerpo reformista, nacido en 1918, toma su perfil más 
neto a partir de 1943. .Al mismo tiempo, aunque siguiendo líneas 
menos claras, se dibuja el conjunto anti-reforma, donde militan 
desde los grupos más retrógrados hasta los miembros de un na¬ 
cionalismo no integrísta que serán los mentores del peronismo 
universitario en los '70. Ese cuerpo reformista se expresa en 
tanto tal en diferentes coyunturas políticas y es tratado por el 
régimen en el poder como un actor político al mismo titulo que 
los otros. En 1943, 1946, 1955, 1966 o 1976 la respuesta frente 
a los partidos de oposición fue la limitación, disolución o pros¬ 
cripción; tal actitud no era naturalmente la más adecuada para 
tratar a la institución universitaria, y es así que, con la obvia ex- 


tad en medio ele una férrea dictadura”: “¿Cómo es posible que dentro 
de semejante régimen y con tales antecedentes (se refiere al régimen 
somocista) haya sido posible que floreciera en Nicaragua esa delicada 
flor de la cultura, de la democracia y del desarrollo institucional que es 
la autonomía universitaria?”, en Ensayos sobre la universidad Latinoa¬ 
mericana, San José de Costa Rica, Ed. Universitaria Centroamericana, 
‘“educa, 1981, pp. 160 y ss. El profesor cubano J. A. Portuondo respon¬ 
de, a su manera: “No puede haber en términos generales y absolutos 
autonomía ni otros conceptos elaborados en la etapa reformista y váli¬ 
dos para quienes luchan aún en ella. En la etapa prerrevoiucíonaria la 
autonomía universitaria proporciona un baluarte para denunciar y 
combatir el régimen imperante, pero una vez arrojada la burguesía del 
poder, o en trance de serlo, la autonomía puede convertirse en instru¬ 
mento de esa misma burguesía en retirada que se atrinchera en ciertos 
recintos académicos para oponerse al proceso revolucionario, incluso 
elaborando consignas del más infantil izquierdismo”. En II Conferencia 
Latinoamericana de Difusión Cultural y Extensión Universitaria, México, 

I Unión de Universidades de América Latina, 1972. 


cepción de 1955, los gobiernos eligieron expulsar al cuerpo re¬ 
formista 53 abriendo las puertas de las aulas a sus simpatizantes 
o a aquellos que, al menos, garantizaban el silencio. 

Se instaura entonces un proceso de condicionamiento recípro¬ 
co: la vulnerabilidad institucional refuerza la identidad reformista 
y el comportamiento del cuerpo reformista aumenta la vulnerabi¬ 
lidad de la universidad ante los cambios políticos. Y, puesto que 
lo que otorga consistencia al campo reformista es una configura¬ 
ción de orientaciones liberal-progresistas, los criterios culturales 
resultan ideológicamente coloreados. Esta coloración, a su vez. 
fragiliza las jerarquías intelectuales, llegando a segmentarlas. Así, 
cuando el control del Estado cambia de manos, ios intelectuales 
pertenecientes al bloque reformista son desplazados (o renun¬ 
cian) y reemplazados por miembros de alguna de las corrientes. 
anti-reforma, en nombre, a menudo, de aigún valor cultural. An¬ 
tes que la universidad, habrá entonces "la universidad peronis¬ 
ta" de 1946 a 1955, "la universidad reformista" de 1955 a 1966, 
"la universidad peronista, segunda versión", después de 1973., 
"la universidad del Proceso" entre 1976 y 1983 y, luego, "la uni¬ 
versidad democrática". 

Dijimos que en la historia de la universidad argentina debía 
verse algo más que la simple acción gubernamental contra in¬ 
telectuales disidentes. En efecto, en la Argentina esa diferen¬ 
cia reside esencialmente en que son los intelectuales mismos 
quienes contribuyen a la ideologización de los criterios cultu¬ 
rales. SI es cierto que la autonomía del sistema cultural es 
precaria, como señalan Altamírauo y Sarlo, debido "a. la coer¬ 
ción abierta por parte de las autoridades del sistema político", 
los comportamientos de la universidad la muestran erigiendo 
se en actor colectivo cuasi politico en un sistema caracteriza 
do por la creciente fluidez de relaciones entre Instituciones 
políticas e instituciones culturales. Si estos comportamientos 
hicieron de la universidad —y en particular de Humanidades— 
un blanco preferencia! de las vicisitudes gubernamentales, la 
lógica interna del espacio intelectual no resultó indemne: para 


53 Ese estatus cuasi político del cuerpo reformista es paradójicamen¬ 
te reconocido: “El golpe de 1966 dirigido por el general Onganía puso fin 
a la autonomía universitaria y colocó a los universitarios reformistas en¬ 
tre las masas de ios excluidos: los partidos políticos, los peronistas”. Pé¬ 
rez Lindo, A., Universidad, política y sociedad, Buenos Aires, eudeba, 
1985, p. 137. 
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los intelectuales mismos jos valores culturales quedaron enla¬ 
zados a valores ideológico-polí ticos, menguando asi el recono¬ 
cimiento de las jerarquías propias a cada disciplina. Dicho de 
otro modo, las fracturas ideológicas dentro del sistema cidtú 
jral impidieron en diversas disciplinas el reconocimiento de 
, \ principios culturales o profesionales legítimos, y las perturba- 
/< dones universitarias fueron a la vez una manifestación de ta¬ 
les fracturas y un factor que las consolidó con el pasar de los 
años. ~ 

De manera más simple, no decía otra cosa un universitario 
en 1958, cuando diagnosticaba con precisión pero con un opti¬ 
mismo que el tiempo desmentiría: 

Hay otro aspecto que es también esencial y prerio a cualquier plan¬ 
teo.¿En manos de quién irá a parar la renaciente Universidad? Es 
evidente que se plantea, en muchos casos, un dramático ¿Quién 
juzga a quién?, porque precisamente la falta de institución, ajena a 
toda crítica, y de valores universalmente aceptados, hacen que el 
problema sea prácticamente insoluble. Por "suerte" la terrible esca¬ 
sez de valores humanos permite no ser demasiado severos. Los he¬ 
chos se encargarán de establecer una jerarquía. 54 

Lógica propia, vulnerabilidad respecto de lo político, jerar¬ 
quías culturales débiles: estos tres aspectos que hemos subra¬ 
yado reenvían a los postulados y a las prácticas de la Reforma 
Universitaria, y particularmente a dos rasgos característicos cíe 
la tradición reformista, vivaces todavía en el umbral de los '60 y 
herederos de una historia de cuarenta años: la exigencia de au¬ 
togestión institucional y la organización de una identidad uni¬ 
versitaria. 

Si una descripción del campo intelectual contemporáneo 
otorgaría probablemente un lugar poco prominente a la uni¬ 
versidad y podría, sin perjuicio conceptual mayor, omitir los 
temas que la Reforma había propuesto, buena parte de la 
oposición de los intelectuales durante el peronismo así como 
los moldes donde la nueva generación ensambla orientaciones 
culturales y políticas a partir de 1955 resultarían difícilmente 
comprensibles fuera de ese singular puente entre saber y po¬ 
der, entre cultura y política, que los universitarios progresis¬ 
tas habían inventado en 1918. Se justifica así una mirada re- 

54 Lerialdi, Andrea, en Mar Dulce, núm. 8, junio-julio de 1958, p. 5. 
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Irospectiva, que no pretende rehacer una historia ya hecha si 
no evaluar aquello que constituye la herencia reformista en 
us postrimerías del gobierno peronista y en el período de re 
constitución del espacio intelectual. 


3. LA HERENCiA REFORMISTA 


La autogestión institucional 

La reivindicación de autonomía universitaria no tendría nada dr 
sorprendente si no fuera por el hecho de que no llegó nunca ,' 
establecerse de manera razonablemente durable. Antes que base 

confT Un SlStema de valorizació n cultural propio 55 el 
noM A umversídad fi* objeto de conflictos dírecSmente 
p líbeos. A pesar de ello o, más bien, precisamente por ello osa 
reivindicación fue esencia] en La estructuraciónde^ctrS 
universitario que se manifiesta públicamente desde 1918 hasta 
las renuncias masivas de 1966. 

.. ^ autonomia . por cierto, caracteriza todo proceso de organiza 
cion universitaria , 55 pero la Reforma la hab/soldado a la S? n 
cía de representación igualitaria de profesores, egresados S 
.antes, y esto tuvo consecuencias específicas en la historiare k>s ' 
intelectuales argentinos. Sí en Francia la República buscó separar¬ 
la Universidad de la Iglesia, sometiéndola al Estado (pérdida de 


55 Algo análogo se ha observado para Chile- “I a trsdieió,-, a» * 
mía cuyo portador principal es el nLinrtXe^Su 
no contribuir a poner condiciones favorables para la recepctón de k ideo 

™“”Í 9 2 ' * » o„ 

56 Cf. Tünerman Bernheim, C., Ensayos sobre la Universidad. Lati- 

19 8 f“ d ; s r a ^ Uni — CentroaÍeS- 
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autonomía compensada por la existencia de instituciones autóno¬ 
mas como el Instituí, el Collége o la Académiej, Córdoba buscó se¬ 
pararla del Estado reivindicando el autogobierno, sin renunciar 
por ello, al contrario, a la idea de una enseñanza concebida como 
un servicio público y gratuito monopolizado por el Estado. 

En la Argentina, la autonomía universitaria consistía esencial¬ 
mente en que la corporación universitaria fuera la única habilita¬ 
da para designar las autoridades, sin ingerencia de otras instan¬ 
cias estatales. En este sentido, podía ser defendida por tendencias 
muy diferentes en otros aspectos, puesto que era integrable en 
discursos de raíces opuestas. Así es que, después de 1955, es en 
su nombre que se defiende a las universidades privadas: "La pala¬ 
bra autonomía nos parece pobre. Preferimos hablar de libertad. 
Las universidades deben ser independientes de todo poder exte¬ 
rior a ellas...” 57 o, desde la derecha: “La autonomía universitaria 
es indispensable ya que se origina en las más puras tradiciones 
universitarias medievales", 58 afirmación que no es en absoluto i- 
nexacta. Pero la piedra de toque de! programa reformista era la 
participación estudiantil en la conducción institucional, bajo la 
forma canónica del “gobierno tripartito e igualitario” de estudian¬ 
tes, egresados y profesores. 59 Se entiende, entonces, la reacción 
de un importante dirigente de la nueva generación reformista 
quien, en 1957, explica "La autonomía que no queremos": 

Antes, cuando los resortes del poder eran seguros, la autonomía 

universitaria fue la piedra del escándalo. Hoy. cuando nuestro ser 

nacional amenaza despertarse, la autonomía universitaria puede 


57 Agrupación Humanista de Ciencias Económicas, cece, volante de 
octubre de 1955, 

58 Fernández Guizetti, G., jefe del Departamento de Antropología de 
la Universidad del Litoral, reportaje en Esto Es, 2 de febrero de 1956. 

59 Demandas análogas, en el Brasil por ejemplo, recién vieron la luz 
hacia los años 1960-1961, donde “los debates sobre la Universidad tra¬ 
ducen la nueva forma de politización dentro deí medio intelectual.(...) La 
'declaración de Bahía’, resultado del primer seminario sobre la reforma 
universitaria en 1961, y preludio a otras tomas de posición, hacía de la 
‘democratización universitaria’ un jalón en un 'proceso más vasto que es 
el de 1a. revolución brasileña’ En Pécaut, D., Entre le Peuple et la Na- 
tion. Ies intellectuels et la politique au Brésil, París, Ed. de la Maison des 
Sciences de rHomme, 1989, p. 229.( La expresión entrecomillada es de 
Lima, H.y Arante, A., Historia da apao popular. Sari Pablo, Editora Alia- 
Omega, 1984.) 


convertirse en adecuada trinchera de la reacción (...). Porque suce¬ 
de que se ha puesto el acento en el problema de la autonomía, pero 
se ha dejado deliberadamente en penumbras la cuestión del go¬ 
bierno igualitario de los tres claustros (...) Y ahora estamos igual 
que antes: con un decreto-ley (!) que asegura el gobierno de la Uni¬ 
versidad al claustro de profesores. Así sí, así conviene la autonomía 
porque es un modo de desgajar el tronco potente de un país que se 
despereza. 69 

Desde 1918, la exigencia de autonomía se hizo inseparable 
del proyecto de reproducir en el seno de la universidad el mode¬ 
lo político democrático.si Remedando el sufragio obligatorio, la 
Reforma exige el voto de los estudiantes para designar sus dele¬ 
gados a la Asamblea Universitaria, y sueña con un centro único 
de estudiantes sujeto a elecciones regulares. La antigua exigen¬ 
cia de periodicidad de las cátedras completa esa voluntad de 
hacer de la universidad una metáfora de la sociedad. 

El Manifiesto Liminar lo hace explícito en términos que son 
inseparables de la cultura política de su tiempo, de la posgue¬ 
rra, de la revolución de octubre y, naturalmente, de la democra¬ 
tización política argentina consagrada por la elección de Yrigo- 
yen dos años antes, que contrasta con el orden universitario 
vigente en la vieja casa de Trejo y Sanabria: 

La Federación Universitaria de Córdoba se alza para luchar contra 
este régimen y entiende que en ello le va la vida. Reclama un gobier¬ 
no estrictamente democrático y sostiene que el demos universitario, 
la soberanía, el derecho a darse el gobierno propio radica principal¬ 
mente en los estudiantes. 

En este demos la articulación de democracia y saber no que- 


69 Nun, J., en Plática, núm. 23, mayo de 1957 (subrayado por el autor). 

61 La imagen que tienen los dirigentes reformistas va lejos. En 1927, 
por ejemplo, se afirma: “Demostremos cumplidamente que la Universi¬ 
dad debe ser autónoma, no sólo en virtud de los principios abstractos 
que fundamentan la autonomía, sino, y principalmente, porque los uni¬ 
versitarios son capaces de gobernarse a sí mismos, y tan bien, por lo 
menos, como el P.E. dentro del círculo en que se mueve, con todos los 
resortes materiales del poder en la mano". La Reforma, Discurso pro¬ 
nunciado por el presidente del Centro, Alfredo O'Connell. en el Acto de 
Afirmación Reformista, fuba. Publicaciones del Partido “Unión Reformis¬ 
ta", Buenos Aires, pur, 1928. 
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daba garantizada, lejos de ello: la legitimidad de los principios 
culturales permanecía bajo la amenaza virtual de contestación 
en nombre de una oposición a la autoridad. En 1918, sin embar¬ 
go, la revuelta contra un poder tradicional y frecuentemente so¬ 
metido a los dictámenes eclesiásticos podía unificar la exigencia 
de democracia universitaria con los objetivos de modernización, 
innovación y creatividad cultural. Volvamos a ese hermoso texto: 

Las universidades han sido hasta aquí el refugio secular de los me¬ 
diocres, y la renta de los ignorantes, la hospitalización segura de los 
inválidos!...) Las universidades han llegado a ser así fiel reflejo de es¬ 
tas sociedades decadentes, que se empeñan en ofrecer el triste es¬ 
pectáculo de una inmovilidad senil. Por eso es que la ciencia frente a 
estas casas mudas y cerradas, pasa silenciosa o entra mutilada y 
grotesca al servicio burocrático.!...) Los cuerpos universitarios, celo¬ 
sos guardianes de los dogmas, trataban de mantener en clausura a 
la juventud, creyendo que la conspiración del silencio puede ser ejerci¬ 
tada en contra de la ciencia. 

Cuando reaparecen con fuerza las voces reformistas, desalo¬ 
jados ya los nombres más irritantes de la universidad peronis¬ 
ta, esos dos temas, saber y autoridad, no armonizan, sin em¬ 
bargo, tan fácilmente. Quien fuera secretario de la intervención 
a la Universidad de Buenos Aires; Ismael Viñas,)afirma en 1957 y 
para defender la participación de egresados y estudiantes en la 
gestión universitaria: 

Las únicas objeciones realmente serías, son aquellas que se hacen 
desde una clara manifestación de posiciones. Las de aquellos que 
sostienen que la Universidad constituye un problema de saber, una 
comunidad cuya existencia está determinada por la ciencia. Tal con¬ 
cepción de la Universidad exigiría, según quienes la proclaman en 
esos o parecidos términos, la reasunción del principio de autoridad, 
lo que traducido a términos concretos significa el gobierno de los 
profesores. (Subrayado por el autor.) 62 

Pero, si la universidad no es un “problema de saber", ¿qué es 
lo que la define? Viñas, como la mayoríadé los féfoinmistas, res¬ 
ponde: “Y lo cierto es que nosotros pretendemos objetivos mu¬ 
cho más amplios para nuestra Universidad. Queremos que ayu¬ 


62 "La participación de los graduados en el gobierno de la Universi¬ 
dad", Mar Dulce, núm. 7, noviembre de 1S57, pp. 4-5. 


de a la transformación de la sociedad que sostiene su existen¬ 
cia”. La legitimidad cultural queda entonces subordjn a daren 
una ecuación donde la democracia Intiaimivérsi'faffilesTñsSfuP' 
da como condición a la labor de los universitarios sobre la soele- 
<íad. Pero es cierto que el saber no es cuestionado; es reconocido' 1 
con el objeto de negarle autoridad a dichos profesores. Algunos 
años más tarde estos mismos temas serán reorganizados: ni la" 
autonomía ni la democracia universitaria serán cuestiones prio¬ 
ritarias para quienes otorgan el primado a un saber cuya legiti¬ 
midad provendría de su eficacia política en el marco de una uni¬ 
versidad concebida como actor militante. Diez años más tarde 
podrá afirmarse: 

¿Queremos una Universidad de nivel académico como la logró el 
cientificismo de 1955 a 1966 o queremos una Universidad combativa 
en torno a los problemas nacionales y en torno a una salida socialis¬ 
ta? Yo me pronuncio desde ya por una Universidad combativa aun¬ 
que pierda el nivel. 631 

La formulación puede ser novedosa pero no lo son los tér¬ 
minos en juego, ya que a la primera tensión entre cultura y 
autoridad cabe agregar una segunda, cuyas raíces se encuen¬ 
tran también en 1918: la atribución a la universidad de un 
rol en la transformación cíe la sociedad, rol que supone una 
exterioridad primera respecto a lo social. Ahora bien, una vez 
que la universidad es declarada agente de cambio —y, a su 
manera, sin duda que lo ha sido—, esa pretensión implícita 
de exterioridad plantea inevitablemente la espinosa cuestión 
de la 'isla democrática'. Esto es, la de sus condiciones de exis¬ 
tencia en una sociedad desigual donde las reglas del juego" 
político eran tan a menudo violadas. Este problema había po¬ 
dido ser zanjado, en el discurso de la Reforma, introduciendo 
un elemento independiente de las relaciones sociales o políti¬ 
cas: la capacidad de creatividad inherente a la juventud. Dice 
el Manifiesto: 

La juventud vive siempre en trance de heroísmo. Es desinteresada 
es pura. No ha tenido tiempo aún de contaminarse. No se equivoca 
nunca en la elección de sus maestros. 


63 ColabeDa, S., Mesa Redonda organizada por Panorama, núm. 212 
18-24 de mayo de 1971. 
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Ahora bien, si en un momento de auge de la teoría de las ge¬ 
neraciones esta equivalencia entre juventud y cambio era via¬ 
ble, dejó de serlo décadas después, cuando el campo intelectual 
estaba dominado por una reflexión en términos de clase o de 
nación. Al limitarse la posibilidad de identificar juventud e inno¬ 
vación cultural,^ 4 ' los estudiantes y jóvenes intelectuales velan 
reducirse tamBlérfla posibilidad de tomar la palabra en nombre 
propioi@* Reabierta la escena política en 1957 y rota la identi¬ 
dad que le otorgaba el régimen peronista, la joven generación 
debía, para legitimar su palabra, hablar en nombre de alguna 
entidad muda, nación, desarrollo o revolución o bien presentar¬ 
se como portavoces de quienes ‘no tenían voz’. 

La tensión entre saber y poder, por una parte, y la capacidad 
; transformadora otorgada a una universidad que no debía limi- 
. tarse a la reproducción de las profesiones, era constitutiva de la 
1 identidad reformista. Y ella dibujó las posiciones que ios uni¬ 
versitarios progresistas se vieron obligados a recorrer, una tras 
otra: ninguna definía, ni una. identidad estable ni criterios legíti¬ 
mos. La producción del saber no estaba garantizada por jerar¬ 
quías culturales ya que éstas eran cuestionadas por la exigen¬ 
cia de democracia interna; democracia, a su vez, considerada 
un privilegio exorbitante en un país como la Argentina. La vo¬ 
luntad de actuar sobre la sociedad planteaba, por último, la 
cuestión del derecho de los universitarios para atribuirse tal 
misión transformadora. Esos universitarios de la Reforma que 
reclamaban la autonomía a un Estado sobre el cual tenían fija- 


64 En 1953 J. J. Sebrelí. por ejemplo, escribe: "Es que la juventud es 
ante todo la edad del resentimiento. Lo que se proponen los jóvenes que 
abrazan una revolución ya sea social o estética, más que cambiar la vi¬ 
da como quería Rímbaud o modificar el mundo como decía Marx, es so¬ 
bre todo molestar a sus padres burgueses o a sus madres católicas". En 
“Los ‘Martinfierristas’: su tiempo y el nuestro". Contorno, núm. 1, 
Buenos Aires, noviembre de 1953. 

65 La atribución de un rol específico a la juventud resistió, sin embargo; 
apropiándose de una generación, los reformistas reprocharán al régimen 
peronista haberse alienado a la juventud, y, por la boca de David Viñas, 
admitirán que la ‘generación del ’45’ se había equivocado; ¿Pío que (Jauret- 
che responde, preguntándole: “¿desde cuándo los estudiantes son la gene¬ 
ración del ’45? También eran generación del '45 los jóvenes peones, los jó¬ 
venes empleados, los jóvenes seminaristas y los jóvenes cadetes. Y esa 
generación del ’45 nó se equivocó: estuvo en su posición. El que estuvo en 
la posición equivocada fue el fubismo de los universitarios". 


do un ojo vigilante, tomaban la palabra, en primera persona, 
sobre la escena política, a partir de un lugar que estaba confu¬ 
samente fundado en el conocimiento. Tales ambiciones no eran 
quizás desmesuradas, pero la Argentina no era seguramente el 
país donde podían ejercerse con tranquilidad. 

Si el cuerpo reformista extrajo fuerzas del juego de sus posi¬ 
ciones ambiguas, al cual las intervenciones del Estado otorga¬ 
ban una legitimidad perversa, y logró constituirse en actor colec¬ 
tivo, las jerarquías culturales resultaron, en cambio, perdidosas. 

La identidad reformista 

La autonomía querida por la Reforma fue, en realidad, doble. 
Hubo una reivindicación explícita de independencia del Estado 
pero hubo también la voluntad de dar a la vida universitaria un 
estatus autónomo respecto de los partidos políticos. 66 Ni los 
partidos pudieron, o quisieron, hacer de la universidad un lu¬ 
gar de expresión —como lo ilustra tan bien la historia de las 
universidades chilenas—, ni la universidad fue un espacio pro¬ 
tegido de expresión democrática. Vulnerables a los albures del 
Estado, las universidades argentinas engendraron una suerte 
de comunidad, originada en la alianza entre estudiantes y pro¬ 
fesores —o intelectuales progresistas— en 1918 y que se perfila 
como cuerpo universitario en 1943. Este cuerpo poseía un terri¬ 
torio, una articulación institucional y una doctrina. 

Más quizás que en otros lados, los recintos fueron vividos siem¬ 
pre como santuarios (aun en épocas en que la policía, de civil o en 
uniforme, franqueaba regularmente los umbrales), santuarios 
que fueron en ocasiones convertidos en barricadas estudiantiles. 

! Isla democrática que pretende una extraterritorialidad: esta críti¬ 
ca, frecuente, describe bien lo que era la base de la identidad uni- 


66 J. C. Portantiero cita a Julio V. González: “Por lo general no actuá¬ 
bamos en política los dirigentes del movimiento; ni Barros, ni Bordabe- 
here, ni el que os habla, ni muchos otros. Ninguno, desde el 18 al 30, 
nos hallábamos enrolados en los partidos. No dependíamos de ellos. Le 
teníamos asco a la política y tanto asco que yo por mi parte hasta inten¬ 
té hacer de la Reforma Universitaria un partido ideal, una especie de 
República de Platón, desde luego irrealizable". Conferencia en la Facul¬ 
tad de Ciencias Médicas del Litoral, 15 de junio de 1941, En Opinión 
Argentina, año m, núm. 22, junio-julio de 1946, p. 16. 
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versítaría.^ La Federación Universitaria Argentina podrá en 1959, 
sin sorprender a nadie, otorgarse el papel de “garante de la califi¬ 
cación moral que representa un título universitario’’ y, en conse¬ 
cuencia, declarar a Arturo Frondizi “persona no grata” en las ca¬ 
sas de estudio superior. Un fenómeno precoz, la creación de 
centros de estudiantes por facultades, jugó un papel no despre¬ 
ciable en la constitución de esta identidad; las organizaciones por 
universidades y la Federación Nacional —que gozó de una legiti¬ 
midad no cuestionada hasta fines de los '50— trazaron un espacio 
institucional que fue teatro autárquico de conflictos y alianzas. 
Los centros —que admitían diferentes matices ideológicos o políti¬ 
cos y proporcionaban servicios a los estudiantes— se convirtieron 
tanto en lugares de sociabilidad como en agentes de socialización 
política y, colocados en la oposición a menudo violenta, no goza¬ 
ron de una vida apacible durante el peronismo. Estas instancias 
generaron entre los reformistas una comunidad que seguía exis¬ 
tiendo después de terminados los estudios ya que, en épocas nor¬ 
males, numerosos militantes permanecían en la familia universi¬ 
taria a título de delegados de egresados en los consejos de 
facultad o de universidad y, una vez cortado el cordón umbilical, 
se integraban en un tejido de ex militantes, encabezado por los 
Maestros. Durante toda su historia el movimiento estudiantil es¬ 
tuvo ligado a los ex militantes y, antes de 1945, podría decirse, 
dependiente de ellos. Centros y federaciones fueron a menudo un 
ersatz de afiliación partidaria que los reforzaba como institucio¬ 
nes sociales de pertenencia política ya que la autonomía de la vida 
universitaria se manifestaba, sobre todo, en su capacidad para 
definir un terreno propio de conflictos legítimos. 

i En efecto, las cisiones en e! interior dé la universidad estuvie¬ 
ron organizadas exclusivamente en función de la Reforma, y con 
ella, de esa gran divisoria dé aguas que fue él laicismo. Existían 
reglas y códigos específicos que quienes eran miembros de parti¬ 
dos políticos debían respetar; esto implicó que los conflictos ata¬ 
ñían principalmente las maneras de concebir la institución uni¬ 
versitaria aunque sin limitarse a la gestión de políticas 
administrativas o docentes. Paradójicamente, sí la lucha estu¬ 
diantil estaba organizada alrededor dé los mismos grandes temas 
que fraccionaban el espacio ideológico nacional —laicismo o cato¬ 
licismo, liberalismo o nacionalismo—, las identidades que entra¬ 
ban realmente en conflicto se mantuvieron, durante décadas, 
dentro del campo universitario. Pero no debe concluirse de ello 
que los dirigentes o militantes no estuvieran politizados; al con¬ 


trario, lo que diferenciaba a socialistas, anarquistas, radicales o 
comunistas era evidente mucho antes de 1955. Sin embargo,” 
esas diferencias correspondían al afuera que todos mantenían 
cuidadosamente separado del adentro reformista: 67 es una parti¬ 
cularidad argentina que los bloques universitarios no hayan sido 
nunca, hasta comienzos de los '60, la reproducción de partidos 
políticos. Hasta fines de los '50 las corrientes en el seno del movi¬ 
miento estudiantil mezclaban simpatizantes o afiliados de diver¬ 
sos partidos, pero fue sólo con la aparición de la Juventud Uni¬ 
versitaria Peronista que una tendencia se referiría explícitamente 
a un partido. A favor o en contra de los postulados reformistas; 
éste fue el eje de los conflictos universitarios durante décadas. 
Aun después de la revolución de 1955, cuando las divisiones 
ideológicas se encarnaron en tendencias universitarias, hubo 
casi sin excepción una ’R' en sus siglas y la bandera morada 
cubrió generosamente grupos que casi todo separaba. 

Lo que había otorgado su fuerza singular al movimiento es¬ 
tudiantil argentino fue, precisamente, enunciar una concepción 
de la sociedad exclusivamente desde el particularismo universi¬ 
tario. Durante los años de politización universitaria, desde me¬ 
diados de los ’60 hasta 1976, ni la institución ni la Reforma se¬ 
rán ya productoras de identidad, y los partidos se encargarán 
de canalizar los conflictos estudiantiles. 

¿Qué es, entonces, lo que permitió a la Reforma mantenerse 
durante cuarenta años como único criterio legítimo de diferen¬ 
ciación explícita, ser programa de acción de uno de los movi¬ 
mientos estudiantiles más potentes del mundo y atravesar la 
distinción entre estudiantes, profesores y autoridades, conser¬ 
vando lazos con antiguos militantes? 


67 Los recuerdos que guardaron Miguel Murmis y Emilio Gibaja coin¬ 
ciden. Para el primero, “el grueso de las listas no era de partidos. Aunque 
en alguna tuviera preeminencia un partido, nunca se iban a definir como 
partidarias". Y agrega Gibaja: “Nos parecía un pecado absoluto embande¬ 
rar ya no el centro, ni siquiera una lista con un partido político. Dentro 
del Centro de Estudiantes los había reformistas democráticos, o comu¬ 
nistas o algunos independientes. Fuera del Centro estaban los indiferen¬ 
tes o los reaccionarios. Los peronistas casi ni aparecían. Los reacciona¬ 
rios eran de derecha, de Acción Católica, del Ateneo Universitario. Pero 
en la militancia, si bien muchos de nosotros teníamos actuación política, 
nunca la hacíamos valer dentro del Centro". El movimiento estudiantil de 
Perón aAlfonsín/1 (Mario Toer, coord.), op. cit. 
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Sabemos qué era un programa para ia universidad cuya sus¬ 
tancia eran la autonomía respecto al Estado, el monopolio estatal 
de la enseñanza —laica y gratuita— y el co-gobierno. Sabemos 
también que el Manifiesto de Córdoba, dirigido a los “hombres li¬ 
bres de América del Sud", pretendía renovar la sociedad a partir 
del saber. En los años ’2Ó se encuentran ya los componentes fun¬ 
damentales de Reforma, cuya formulación e importancia rela¬ 
tiva sufrieron luego transformaciones considerables: democráti¬ 
cos y antiimperialistas, insertados en el bloque del liberalismo 
argentino. Riñón de la doctrina reformista durante décadas, esos 
elementos conformaron también el perfil del ciudadano progre¬ 
sista, consolidado ya en los ’30. Ese programa pudo reunir hom¬ 
bres por encima de los partidos ya que sus postulados eran al 
mismo tiempo limitados en número y susceptibles de las inter¬ 
pretaciones más divergentes: desde el centro hasta el Partido Co¬ 
munista., diferentes comentes políticas los integraron en configu¬ 
raciones ideológicas que se oponían en casi todos sus 
enunciados. Afirmar el rol transformador de una universidad au¬ 
tónoma pudo enlazarse con un programa dirigido a la unión re¬ 
volucionaria de obreros y estudiantes pero también con aquél, 
más moderado en sus ambiciones, del Partido Radical. Los Maes¬ 
tros de la Reforma podían considerar que “la Universidad aspira 
a ser el laboratorio donde se plasma la Ideología social”, ya que 
“ia Universidad debe ser una escuela de acción social adaptada a 
su medio y a su tiempo”, que la universidad debía “coordinar la 
ideología social en disciplinas científicas, conformes a los méto¬ 
dos más eficaces para cada una” o bien que “los estudiantes 
aprenderán que no se es defensor legítimo de la Reforma cuando 
no se ocupa al mismo tiempo un puesto de combate en las iz¬ 
quierdas de la política mundial” o, aun, que “hay que preparar, 
desde la cátedra, el advenimiento triunfante de la democracia 
proletaria”. En este sentido puede considerarse a 1958 como otro 
avatar de la Reforma: la lucha contra la autorización de universi¬ 
dades privadas fue insertada en una cadena simbólica en la cual 
el control estatal de la enseñanza era equivalente al nacionalismo 
antiimperialista. Habiendo decidido —y no sólo ellos—que el 


68 “No toque usted el petróleo, le había dicho Scalabrini Ortiz a Frige- 
rio en una carta. ‘Hay palabras, hechos, instituciones, simples cosas 
abstractas y a veces inimportantes que alcanzan el papel de símbolos y 
se vuelven intocables... El petróleo, la cade y la ansec son tres asuntos 


monopolio estatal sobre el petróleo era lU encarnación de la Na¬ 
ción misma, los universitarios reformista^ desfilaron enarbolando 
carteles donde podía leerse la ecuación siguiente: ypf universi¬ 
dad nacional. Standard Oü=u.niversidad privada. La Federación 
estudiantil, mientras tanto, se otorgaba él estatus privilegiado de 
empresa estatal colocando al frente de una manifestación un gi¬ 
gantesco retrato de Sarmiento con las siglas fuba-dínie-ypf. 

La doctrina reformista poseyó algunas puntos netos y otros 
que lo eran mucho menos pero que, gracias a esa vaguedad se¬ 
mántica, pudieron ser un cimiento durable. En otros países la¬ 
tinoamericanos, donde las clases medias no tenían el espesor 1 ; 
suficiente para darle un soporte específico, esa doctrina pudo 
convertirse en partido político: el APRA es un caso tan conocido^ 
como ejemplar. No faltaron por cierto ios intentos de organizar 
un partido reformista en la Argentina pero todos fracasaron. Si 
bien sería excesivo concluir que tal partido era imposible, puede 
sugerirse que la existencia de la democracia progresista, el so¬ 
cialismo, el comunismo y el radicalismo eran otros tantos obs¬ 
táculos, ya que esos partidos absorbían las aspiraciones libera¬ 
les y progresistas de las clases mediad- Así, la característica 
esencial de la Reforma fue carecer siempre de una organización 
propia poseyendo, en cambio, un referente institucional: la uni¬ 
versidad. Era reformista quien había adherido, de una manera 
u otra, á esos principios, y habla participado en un momento, 
por definición transitorio, en una corriente estudiantil reformis¬ 
ta: la doctrina tenía como única organización un lugar de pasa¬ 
je, compatible con otras afinidades político-ideológicas y podía 
entonces, en todo momento, ser reactivada. 

Se ha dicho a menudo que la Reforma fue una ideología de 
clases medias, y Germán Rama ha subrayado que la exigencia de 
auto-gobierno universitario podía ser interpretada como una de¬ 
manda de control —real o imaginario—• de una de las manifesta¬ 
ciones del poder: la cultura. Estas afirmaciones no son incorrec¬ 
tas. En efecto: muy temprano en el siglo xx, las universidades 
argentinas fueron, más que un sistema de reproducción de las 
clases dominantes o de formación de las élites dirigentes, una ex¬ 
presión de las clases medias. Estas encontraban en la educación 


que gozan de esa virtud letal. Los que se atrevieron a desafiar los senti¬ 
mientos públicos fueron aniquilados o fueron reivindicados, según la 
actitud que adoptaron. Perón cayó...’. Cit por Real, J. J., Treinta 
años de historia argentina, Buenos Aires, Ed. Crisol, 1976, p. 225. 
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superior un medio de movilidad social y un lugar de formación 
como actor político. Sin embargo, las universidades fueron algo 
más que enclaves ocupados por estratos medios. Constituían 
también, aunque resulte banal recordarlo, instituciones donde el 
saber estaba en juego; la Reforma era, también, un proyecto de 
gestión de esas instituciones y del conocimiento. Entonces, entre 
las dos proposiciones: programa para la universidad o ideología 
de las clases medias, sería erróneo elegir. La Reforma fue las dos 
cosas y fue, sobre todo, una doctrina. Naturalmente ella se trans¬ 
formó entre 1918 y 1966. aunque mucho más lentamente y de 
manera menos perceptible que las ideas y orientaciones políticas 
que agitaron la vida argentina durante esos cincuenta años. Lo 
que no cambió fue su naturaleza siempre mixta, al mismo tiempo 
cultural y política, proyecto para la universidad y voluntad de 
cambio para el país, aunque, en la Argentina, la "extensión uni¬ 
versitaria" se ejerció menos frecuentemente hacia las clases po¬ 
pulares que hacia las políticas estatales. La resistencia a regíme¬ 
nes políticos fue a veces más fuerte que los esfuerzos de cambio 
interno o los proyectos de transformación cultural. Pero siempre 
tuvo un pie en Ja universidad y un pie fuera de ella, en la socie¬ 
dad. Ai menos hasta el momento en que la sociedad invadió la 
universidad y ésta se convirtió en terreno de enfrentamientos po¬ 
lítico-ideológicos. 

Puede decirse en conclusión que la Reforma fue la doctrina 
de los intelectuales liberales y progresistas, más acá o más allá 
de las clases medias a las que esos intelectuales pertenecían. 
Una suerte de partido de contornos borrosos que, no teniendo 
ni ficha de afiliación ni programa electoral podía, empero, con¬ 
tar sus partidarios e identificar a sus adversarios, nombrar a 
fieles y traidores. Su naturaleza doble le permitió, en fin, fun¬ 
cionar como identidad doctrinaria capaz de constituir un actor, 
el cuerpo universitario, organizado institucionalmente e inscrip¬ 
to directamente en el plano político aunque no partidario. 

No se equivocaba Julio V. González —tenaz militante por un 
partido reformista— cuando argumentaba, en 1927: 

Entonces yo os digo: estáis viviendo desde hace diez años una ver¬ 
dad que vanamente os empeñáis en no ver. Hace diez años que es¬ 
táis haciendo política; que a título de Reforma Universitaria os venís 
mezclando en la discusión de los negocios públicos, no dejando pa¬ 
sar un solo acontecimiento sin. abordarlo y pronunciaros sobre él (...) 
¿Qué estáis esperando para proclamar a la faz del país la existencia 
del gran Partido Nacional Reformista? 


La Reforma pudo recortar un bloque debido a la persistente 
continuidad entre las divisiones ideológicas nacionales y las di¬ 
visiones universitarias, continuidad que las opciones políticas 
de los reformistas fueron reproduciendo. Al comienzo los adver¬ 
sarios de la Reforma se reclutaban sobre todo en las filas de los 
católicos integristas y entre ios partidarios de un orden jerár¬ 
quico en la universidad tanto como en el país, en 1958 las igual¬ 
mente masivas demostraciones en favor de las universidades 
privadas, que no estuvieron por cierto presididas por represen¬ 
tantes de compañías petroleras, sí teman a su cabeza tanto á la 
flor y nata del pensamiento católico tradicional como a los re 
presentantes de un cristianismo modernizado. Cuando llegue el 
turno a los portavoces del nacionalismo popular (algunos, co¬ 
mo Jaurelche, antiguos militantes reformistas), que denostarán 
al “fubismo" tildado de “izquierda de los doctores”, no habrá ca¬ 
si quien niegue el diagnóstico: la Reforma estaba en crisis, era 
necesario terminar con “el mito de la Reforma”. 

Es que la clásica “misión de la Universidad” había sido, en rea¬ 
lidad, la manera como una amplía franja de intelectuales había 
traducido la intervención social de la inteligencia. El primer lustro 
posperonista, sin embargo, alteró las condiciones que habían fa¬ 
vorecido esa forma de identificación, y abría, para algunos, la po¬ 
sibilidad de una profesionalización inodernízadora intra-universi- 
taria, mientras que otros veian en las urgencias políticas una 
razón para desconfiar, cuando no devaluar, el papel del saber y 
casi todos encontraban, entonces, irrisorio, identificar su lugar de 
enunciación con el de las instituciones de enseñanza superior. 


4. INTELECTUALES Y POLITICA 

Volvamos ahora a nuestro interrogante inicial: ¿a qué se debe la 
escasa presencia de los intelectuales argentinos en organizacio¬ 
nes políticas y en el Estado? ¿Debe concluirse de esa relativa 
ausencia que permanecieron fuera de lo político? 

En la Argentina, una ojeada retrospectiva permite identificar 
un momento histórico durante el cual círculos de pensadores, 
que nada impide llamar intelectuales, ejercieron exitosamente 
otras tareas. Porque durante las décadas anteriores a 1880, su 
papel fue indisociable de la creación misma del Estado nacional 
y del diseño de una sociedad nueva; para la segunda mitad clel 
siglo xix, dice Halperin Donghi: 











La fama argentina radica en que sólo allí iba a parecer realizada una 
aspiración muy compartida y muy constantemente frustrada en el 
resto de Hispanoamérica: el progreso argentino es la encarnación en 
el cuerpo de la nación de lo que comenzó por ser un proyecto formu¬ 
lado en los escritos de algunos argentinos cuya única arma política 
era su superior clarividencia. 69 

- Por otra parte, y desde perspectivas muy diferentes, autores 
como Friedmann 70 o Touraíne 71 han subrayado, para los paí¬ 
ses en desarrollo, y para América Latina en particular, el rol 
que juegan los intelectuales en la construcción de mitos Imifl- 
xadores y en la elaboración de la identidad colectiva. En la Ar¬ 
gentina, también, hubo grupos intelectuales que formularon, 
una y otra vez, y desde ángulos de visión diversos, su preocupa¬ 
ción por la identidad colectiva. Aquí, al horror por la barbarie ori¬ 
ginaria pudo oponerse, ya desde la generación del ’37, el proyecto 
romántico de diseño de un Estado y de una sociedad; la obser¬ 
vación, no totalmente errónea, de un vacío, permitía preparar la 
génesis de una nación radicalmente nueva. A pesar de los reve¬ 
ses experimentados, hubo intelectuales que, como parte sustan¬ 
cial de la élite política, asumieron exitosamente la misión de dar 
forma a esa nación. La generación del ’80, se sabe, fue su expre¬ 
sión más acabada. Pero también, en el momento en que, como 
consecuencia de aquel proyecto, la presencia multitudinaria de 
extranjeros parecía amenazar el orden y, más aún, la existencia 
de una identidad colectiva, quienes hablaban a partir de un sa¬ 
ber científico sobre lo social, en nombre del positivismo, del 
darwinismo social o de la psicología de masas, encontrarían la 
posibilidad de proponer, desde la élite dominante de principios 
de siglo, medidas para ordenar y encauzar esas inquietantes 
masas urbanas. 

En un proceso que prometía una expansión indefinida, el 
progreso cumplió la función de garante de la unidad social, esto 
es, de valor colectivo central sujeto a interpretaciones por parte 
d e diferentes actores sociales. Colocadas ya las bases instítu- 


69 Halperin Donghi, T., Una nación para el desierto argentino. Capi¬ 
tulo, Buenos Aires, Centro Editor, 1982, pp. 7-8. 

70 Friedmann, J., “Intellectuals in Developing Countries", Kyklos, 
volxm, 1960, pp. 540-541. 

71 Touraine, A., La parole et le sang, París, Editions Odile Ja¬ 
cob, 1988, pp. 137-150. 
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clónales y políticas, así como los reaseguros contra ia amenaza 
obrera, el tiempo y la educación deberían cumplir las tareas de 
una integración cultural que garantizaba, per se , la integración 
social. Con ello pasaron a primer plano tanto la enseñanza y, 
en particular, la enseñanza de la historia, como la construcción 
de una cultura nacional que, naturalmente, exigía la selección, 
diferenciación y legitimación de una literatura argentina. Im en¬ 
señanza obligatoria y laica había sido instaurada en 1884, y a 
comienzos de siglo e! Consejo Nacional de Educación emprende 
evaluaciones que coinciden en la necesidad de otorgar a la edu¬ 
cación primaria la función de “crear el sentimiento de la nacio¬ 
nalidad”. El conocimiento de la historia argentina y, ínás; él mi¬ 
nucioso culto patriótico, completarán 1a. función, de inculcar esa 
cultura nacional, que la creación de una cátedra de literatura 
argentina en 1913 está, por su parte, garantizando. 

Antes que la inquietud acerca de la existencia de un ser ar¬ 
gentino prima en esos años la decisión de completar la armadu¬ 
ra económica e institucional a través de la argentinizacíón de 
las masas inmigrantes. Paralelamente a la reacción de los inte¬ 
lectuales del nacionalismo elitista frente a la invasión de los 
nuevos bárbaros en el lenguaje, el espacio público o las cos¬ 
tumbres, que harán eclosión hacia fines de los ’20, se registra la 
voluntad de un nacionalismo integrador cuyo éxito, si no siguió 
exactamente las pautas previstas por sus autores, fue innega¬ 
ble. Después de los fastos del Centenario y, sobre todo, después 
de la Primera Guerra, se van consolidando corrientes de intelec¬ 
tuales que, desde diferentes posiciones sociales e instituciona¬ 
les, darán respuestas, en muchos aspectos opuestas, al interro¬ 
gante que la crisis del consenso liberal fundado en la certeza 
del progreso indefinido había planteado. Entre ellas, la de una 
parte de ese cuerpo progresista al que nos hemos referido y 
que, si expresa su oposición al ‘imperialismo yanqui’ —cuyas 
intenciones expansionistas en el continente eran evidentes des¬ 
de la guerra contra España—, lo hace en nombre de valores es¬ 
pirituales: ese antiimperialismo, las criticas a la ‘ciudad fenicia’ 
y el rechazo del modo de crecimiento simbolizado por la socie¬ 
dad norteamericana están animados por ideas muy poco dife¬ 
rentes. Para la Reforma y para una generación imbuida de arie- 
lismo, la guerra europea es la evidencia del fin de lo viejo que 
deja paso al nuevo continente americano. Esta cesión de heges 
monía histórica deberá, sin embargo, a sus ojos, estar acompa¬ 
ñada por la generalización de valores que tienen un pie en la 
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modernización y en la democratización del saber y el otro en la 
unidad virtual de los “hombres libres de América Sel Sud”. Poco 
tienen que ver con interrogantes sobre la identidad nacional si¬ 
no más bien con la voluntad de apresurar el nacimiento de la 
nueya sociedad americana. La Revolución Rusa y la aparente 
caducidad de la viejas sociedades europeas después de la gue¬ 
rra proporcionan a los intelectuales progresistas y a las izquier¬ 
das un modelo sustitutivo de progreso. Tampoco caben en él las 
inquietudes por averiguar si “somos nación.’* o por escudriñar la 
entretela de la argentinídad. 

Agotada ya, hacia los '20, la etapa de ese nacionalismo cultu¬ 
ral integrador que tan notable lugar había otorgado a una gene¬ 
ración de intelectuales en la construcción institucional, la Ar¬ 
gentina se encontró ante una crisis, la del ’30. No sólo resultó 
seriamente afectada la convicción sobre un progreso inacabable 
—agravando las dudas suscitadas por la Gran Guerra—; el exa¬ 
cerbado orgullo nacional, que había podido crecer gracias a una 
situación favorable en el comercio internacional, sufrió su pri¬ 
mera herida narcisista. A partir de entonces la ‘cuestión nacio¬ 
nal* toma otros rumbos. Ante los interrogantes que la época 
suscitaba —década de crisis pero también de crecimiento capi¬ 
talista, de fraude político y de transformaciones sociales—, inte¬ 
lectuales de la talla de Martínez Estrada expresaron inquietudes 
sobre la identidad colectiva, asumiendo una militancia de de¬ 
nuncia. En las antípodas del nacionalismo defensivo del eiitismo 
aristocrático, Martínez Estrada se insertó en una tradición de 
pensadores latinoamericanos que indagan en la naturaleza mis¬ 
ma del país el origen de los males que afectan a la nación. 

JPor otra parte, fenómeno de ninguna manera exclusivo de la 
Argentina, avanza en el espacio cultural de la época un nácíona- 
lisma iniegrista, ligado al resurgimiento de la fuerza política de la 
Iglesia que se manifestara en el Congreso Eucarístíco; se afirman 
entonces, agresivamente, valores nacionales asociados a la he¬ 
rencia española, la religión y al mantenimiento de un orden so¬ 
cial que la chusma yrigoyenísta y los maximalistas extranjeros 
amenazaban. Aquí se encontrarán los intelectuales que, al reivin¬ 
dicar el cuasi monopolio sobre esos valores, se otorgan un lugar 
privilegiado en la conducción de una sociedad que, librada a sí 
misma, correría hacia ¡a desagregación y el caos. Aquel naciona¬ 
lismo integrador, que planificaba desde el Estado, permaneció, 
tanto como el nacionalismo hispanizante o elitista que miraba 
hacia urna edad de oro perdida, dentro de los perímetros de la lo 


gica del orden. Quienes fueron integrando ei partido del movi¬ 
miento, confiando en un progreso ineluctable o proponiéndose 
poner su impronta sobre la dirección de ese progreso, poco se in¬ 
teresaron en las condiciones de existencia de la Nación. A dife¬ 
rencia de otras sociedades latinoamericanas, donde las ralees de 
la nacionalidad estaban visiblemente encarnadas por grupos do¬ 
minados y donde, por ende, los temas de la nación y del progreso 
podían armonizarse más fácilmente, j;n la Argentina todo aque llo 
que podía sustantivamente representar eí suelo histérico-cultural 
quedaba irremediablemente ligado al. pasado político y disociado 
de los combates sociales. Le cupo entonces a la cultura servir de 
continente casi exclusivo a las preocupaciones por la identidad 
nacional, y en el nivel simbólico más estricto —el del nombre de 
las cosas: de las ciudades, los pueblos o las calles—, se librarían 
(y se libran hasta hoy) las batallas más encarnizadas por el con¬ 
trol de la identidad. 

Hace su aparición, sin embargo, una corriente de reflexión 
sobre la cuestión nacional, que se consagra a identificar al ad¬ 
versario de esa identidad, más que a la defensa de un orden so¬ 
cial amenazado, o a la descripción de trabas congénitas: los his¬ 
toriadores anti-británicos. La compleja inserción de la Argentina 
en el comercio internacional, que se tradujo en la implantación 
de un sistema de comercio triangular con los Estados Unidos y 
Gran Bretaña, tuvo su equivalente en la forma que revistió el 
nacionalismo antiimperialista. En efecto, es característica argen¬ 
tina la triangulación ideológica en la definición del adversario ex¬ 
terno, que introduce otra brecha más entre el pensamiento pro¬ 
gresista o de izquierda y las corrientes del nacionalismo: las 
primeras heredan la condena espiritualista a los Estados Uni¬ 
dos, mientras que son intelectuales nacionalistas —Irazusta el 
primero— quienes elaboran una denuncia documentada de la 
dominación económica y diplomática de los intereses ingleses en 
el Río de la Plata. 

Pero hacia fines de la segunda década del siglo xx las tareas 
de construcción nacional parecían, si no acabadas, al menos no 
tan urgentes. Habrá entonces pocos intelectuales a quienes, 
desdibujando la frontera entre ‘intelectuales’ y ‘políticos*, se les 
otorgue con naturalidad la misión de organizar el Estado y los 
sistemas de inclusiones y exclusiones que permitieran compatí- 
bilizarlo con la sociedad en gestación. Si “esta n oción básica, la 
de la soberanía de la clase letrada”, con la que Halperín carac¬ 
teriza a la generación del *37, no estaba destinada a perdurar, 
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sí permanecerá la confianza en una racionalidad del progr eso 
apoya d a en el reconocimiento del saber como fuente de legitimi¬ 
dad de las decisiones. Aquel lugar que los intelectuales pertené- 
cientes a la élite política habían legítimamente ocupado para 
crear el andamiaje institucional —e integrar a quienes habían 
llamado para ocuparlo— estaba ahora en manos de la clase po¬ 
lítica argentina. Con la apertura del sistema político termina, 
de algún modo, un ciclo —ciertamente heterogéneo-—: aquel en 
el cual la intelectualidad liberal encuentra un campo casi ilimi 
lado para influir en la creación institucional. Con la inevitable 
imprecisión de los intentos de fechar procesos sociales, puede 
afirmarse que, cuando la dirección del Estado pasa a los gran¬ 
des partidos -y a. la alternancia entre éstos y las direcciones 
militares—, los intelectuales entran en un relativo ostracismo 
político, entendido en los términos en que lo planteaba el inte¬ 
rrogante de Debates: escasa presencia en organizaciones socio- 
políticas complejas y en el Estado. 

Las intelectuales de matriz nacionalista o católica, en cambio, 
vocearon su pretensión a la conducción ele la sociedad y logra¬ 
ron, de manera intermitente, insertarse en la conducción del Es¬ 
tado. Pero no es probablemente en ellos que piensan los científi¬ 
cos sociales que se interrogan en 1985, sino en aquellos que 
pertenecían a comentes progresistas y cuyos equivalentes se en¬ 
contraban en posiciones de dirección política en ese momento. 
Son precisamente estos intelectuales progresistas los que nos 
han interesado hasta aquí y es sobre ellos que puede formularse 
una proposición sobre la relación entre intelectuales y política: a 
su ausencia en el Estado y los grandes partidos corresponde una 
presencia autónoma. Porque el fenómeno constatado por Deba¬ 
tes tuvo como contrapartida la consolidación de un cuerpo uni¬ 
versitario que, apoyado en una institución, se constituyó en actor 
político autónomo; unidad e institución que debían, por ello, ser 
celosamente protegidas tanto de los aparatos partidarios como 
del Estado. Si estos intelectuales no se integraron orgánicamente 
en las grandes fuerzas políticas, se dieron en cambio el lugar de 
un actor que tomó la palabra en nombre propio, actuando á par¬ 
tir de un territorio que era de su jurisdicción y replegándose en 
,' Circuitos exteriores al Estado cuando la universidad les era nega- 
!'da. Esta capacidad de acción propia es indisociable de una uni- 
versídad que quiso, supo y pudo colocarse en el mismo plano 
que los otros actores socio-políticos. 

¿Hay que explicar esta autonomía como manifestación de 


un fenómeno más general, a saber ía autonomía de los inte-. 

lectuales en las sociedades dependientes? Alain Touraine —-y 
otros autores— ha insistido en esto, afirmando además que 

Las sociedades dependientes son sociedades de la palabra, donde ios. 
intelectuales tienen el papei más importante. A veces hablan en ' 
nombre de las masas campesinas u obreras mantenidas al margen''»: 1, 
de la vida política, pero lo que es mucho más característico de esas , 
sociedades es que los intelectuales, más precisamente el medio uní- \"j 
versitario, actúa para y por sí mismo, como un actor de masas, pro¬ 
siguiendo su propia política. El movimiento de la reforma universita¬ 
ria en Córdoba, Argentina, y sus efectos (...) inauguraron por medio 
siglo el papel de los intelectuales. 72 

Esta afirmación permite comprender la lógica de acción del 
cuerpo universitario a condición, sin embargo, de separar los ele¬ 
mentos que Touraine reúne. 

En efecto, no es necesario argumentar sobre lo dicho: es un 
hecho conocido que, durante un lapso histórico extenso, los inte- :] 
lectuales argentinos y en particular los intelectuales que “habla¬ 
ban en nombre de las masas campesinas u obreras" no jugaron 
“el rol más importante". Pero hemos visto que actuaron “por y pa¬ 
ra sí mismos”, a la vez dentro y fuera de la universidad. 

Porque la paradoja es ésta: los intelectuales argentinos pro¬ 
gresistas estuvieron en condiciones de devenir ese “actor de ma¬ 
sa” en la escena política precisamente porque no tenían el “rol 

más importante". Su capacidad política au tóno ma provino de su. 

débil influencia sobre las clases, sobre el Estado, sobre los apa¬ 
ratos, con la excepción de aquel que, no siendo enteramente es-. 

lata! no era tampoco sólo societal: la universidad. Observar que 
perseguían “su propia política” es poner en evidencia su incapa¬ 
cidad para modelar la de los otros. Decir que fueron un actor de 
masa es decir que esos intelectuales no tuvieron, en la Argentina 
moderna, el papel de productores de “mitos unificadores" 73 que 
otros intelectuales han tenido, en la Argentina y en otros países.,; 


72 Touraine, A., Las sociedades dependientes. Ensayos sobre Améri¬ 
ca Latina, México, Siglo xxi, 1987. 

73 “Construcciones, ideas doctrinarias son constantemente arrojadas 
allí; se puede entonces hablar de producción mítica (...) Los mitos de las 
sociedades dependientes llenan la contradicción entre la situación na¬ 
cional y la dominación extranjera.” IbicL 
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latinoamericanos. Para el periodo que concluye a fines de los ’fio 
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II. Los nuevos tiempos 


Es verosímil, como lo afirma E. Goldard que la sociedad porteña 
iiaya permanecido, hasta 1956, “culturalmente aferrada, en bue¬ 
na parte, a las viejas recurrencias" y que “desde 1956 comienza a 
palparse un clima mental más de acuerdo con los nuevos tiem¬ 
pos". Los efectos de estos “nuevos tiempos”, sin embargo, fueron 
mas rápidamente visibles en los enjuiciamientos ideológicos em¬ 
prendidos por una estrecha capa de intelectuales —y en la reno¬ 
vación universitaria— que en el espacio cultural más amplio. Por¬ 
que la intelectualidad progresista fue inmediatamente sacudida 
por los acontecimientos políticos y el proyecto modernizador de la 
universidad pudo desplegarse rápidamente en el marco institucio¬ 
nal abierto por los jefes militares; la íiberalización y la creatividad 

de los ‘60 posperonistas requirieron, en cambio, más tiempo. Acá-. 

so el ano 1962, fecha de apari ción del se manario Primera Rana, 
pueda servir como hito inicial de la oía modernizadora deí campo 
cultural; si es indudable que la publicación, con sus dos caras, 
política y cultural, venía a satisfacer una demanda preexistente, 
no menos indudable fue su rol en la creación y modelado de un 
nuevo público. Mostró en poco tiempo su eficacia para introducir 
la modernidad internacional de los sixties y devino una poderosí- 
sima instancia de consagración interna alternativa. A partir de en¬ 
tonces se multiplica un público que compra discos, libros o penó-' 
dicos y se amplia y diferencia el conjunto de productores y de 
mediadores culturales. A lo largo de la década el país contendrá lo 
que era probablemente la segunda comunidad de psícoanalizados 

1 Goldar, E., Vida cotidiana en la década del 50, Buenos Aires Ed 
Plus Ultra, 1980, p. 16. 
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en el mundo y una muchedumbre atenta a experimentaciones 
teatrales y audiovisuales de avanzada: la Argentina o, en todo ca¬ 
so, Buenos Aires, entraba con decisión en la renovación de los 
sixties. Las mutaciones culturales en el seno de las clases medias 
—y sobre todo de ellas trata una reflexión sobre intelectuales—, 
fueron, al comienzo de los '60, seguramente menos radicales que 
las que seguirían al Cordobazo de 1969, pero su ritmo superaba, 
de lejos, aquel al cual la Argentina estaba habituada. 

Mencionar el impulso modernizador para referirse a esos 
años es hoy trivial, y lo es también recordar la politización inte¬ 
lectual a fines de la década; quizás lo sea menos subrayar que, 
en la Argentina, la renovación cultural occidental coincidió con 
la ruptura política de 1955. Esto obliga a tener en cuenta, 
más allá de la atmósfera de la época, el sentido político particu¬ 
lar que cobró la modernización en los años posperonistas. 

Quince años separan la caída del régimen peronista del Cor- 
dobazo. Nos interesará recorrerlos en función de un interrogan¬ 
te que hará de esta crónica un relato no siempre fiel al tiempo 
histórico; en la implantación del proyecto modernizador univer¬ 
sitario y en los tempranos debates de un mundo intelectual res¬ 
tringido queremos ver la relación entre cambios políticos y he¬ 
rencias ideológicas, con el objeto de encontrar indicios que 
permítan dar cuenta de la transformación político-cultural 
que hará eclosión en los ‘70. Porque, en pocos años, la univer¬ 
sidad reformista producirá una parte considerable de ías capas 
que se movilizarán, y ese mundo intelectual les habrá propor¬ 
cionado nuevas alternativas ideológicas. 2 

1 ■ LA UNIVERSIDAD REFORMISTA: LA OLA MODERNIZADORA 

En 1955 tuvo lugar el encuentro más estrecho entre el cuerpo 
reformista y la universidad. La Reforma, que había conmovido 


2 Hacemos nuestra la definición de Hannah Arendt: “Una ideología 
es rrmy literalmente lo que su nombre indica: es ia lógica de una idea. 
Su objeto es la historia, a la cual ja idea’ es aplicada; el resultado de 
esta aplicación no es un conjunto de enunciados sobre alguna cosa que 
sino el despliegue de un proceso perpetuamente cambiante. La ideo¬ 
logía trata al encadenamiento de los acontecimientos como si obedecie¬ 
ran a la misma ley’ que la exposición de su ‘idea.’." Arendt, Ib, Le 
Systéme Totcditaire, París, Seuil, 1972, pp. 216-217. 


en 1918 el sistema elitista, al cuestionar el poder autocrático 
de profesores e Iglesia, había aportado una fuerza de moderni¬ 
zación y de democratización. Pero la Reforma no pudo, no supo 
o ño quiso construir una universidad capaz de crear criterios 
culturales legítimos, más allá del ámbito de las profesiones tra¬ 
dicionales. En 1955, a diferencia de otras coyunturas de cam¬ 
bio, las élites reformistas poseían un proyecto cultural global, 
contaban con recursos para ponerlo en práctica y se encontra¬ 
ron al abrigo de la inestabilidad política de la década. Durante 
un momento —diez años— las universidades argentinas pare¬ 
cieron constituir un campo propio, animadas por un proyecto 
que combinaba principios reformistas y planes innovadores. 
Es así que, en 1962, el Dr. Risieri Frondizi consideró pertinen¬ 
te declarar: 

Con profunda satisfacción puedo hoy afirmar que. a pesar de las di¬ 
fíciles situaciones que hemos tenido que enfrentar durante estos cin¬ 
co años, los factores de poder han carecido de poder en la Universi¬ 
dad de Buenos Aires (...) El magro presupuesto y las reiteradas 
amenazas de intervención dificultaron la labor. El quehacer educati¬ 
vo exige estabilidad real y psicológica. ¿Qué estabilidíid podíamos es¬ 
perar si en el período en que he ejercido el rectorado se sucedieron 
tres presidentes de la Nación, ciento veinte ministros y un número 
no menor de “golpes" reales o abortados? 3 

La satisfacción del rector habría sido probablemente menos 
profunda si, pocos años después, hubiera debido evaluar ame¬ 
nazas a la "estabilidad real y psicológica" que no provenían ya 
de los "factores de poder": es que se consolidaba una contesta¬ 
ción estudiantil nutrida por las transformaciones ideológicas 
en círculos intelectuales extra o para universitarios; la Refor¬ 
ma era cada vez menos el universo autocentrado y arraigado 
en la tradición que el proyecto modernizador posperonista ha¬ 
bía imaginado. 

Durante el período de desfase entre el relativo ínmovilismo 
del campo cultural y la modernización de la universidad, ésta 
pudo verse como la avanzada de una innovación que daba 
pruebas cotidianas, como la creación de centros de investiga- 


3 Discurso en el Aula Magna del Colegio Nacional de Buenos Aires, 
27 de diciembre de 1962, Boletín de Informaciones uba, año vi, núm. 36, 
1963, p. 2. 
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ción en ciencias, los nuevos programas de enseñanza y las nue¬ 
vas disciplinas —Psicología y Sociología entre otras—, o el pro¬ 
yecto de construcción de la Ciudad Universitaria. Al tiempo que 
se renovaban los equipos para la universidad se generaban ini- 
oiaiivas que tocaban espacios más amplios; en 1958 se creó 

. EUD EBA (Editorial Universitaria de Buenos Aires) bajo el impulso 

.Boiis; Spivacov/cuya idea básica consistía en la producción 

masiva de libros de calidad y a buen precio, accesibles en kios¬ 
cos callejeros a un público poco acostumbrado a frecuentar li¬ 
brerías. El proyecto conoció un éxito inmediato que superó las 
evaluaciones más optimistas, y no íue ajeno a la expansión y a 
las modalidades de la nueva relación entre la industria editorial 
argentina y su público. 4 

Peí o la universidad tuvo también otro papel; fue productora 
de una masa creciente de estudiantes y diplomados. La inser¬ 
ción en el aparato educativo, a todos sus niveles, había sido, 
históricamente, más importante que en los restantes países la¬ 
tinoamericanos, en términos de tasas brutas de escolarización 
y en volumen absoluto. Las universidades argentinas concen¬ 
traron, hasta 1960, la masa estudiantil más numerosa de la re¬ 
gión: más de 180,000 estudiantes. 5 

El crecimiento de la matrícula a comienzos de la década no 
fue homogéneo sino que respondió en gran medida a los estí¬ 
mulos lenovadoies; los censos de 1959 y de 1964 en la Univer¬ 
sidad de Buenos Aires —que, en 1960, incluye a casi el 50% de 
los estudiantes del país—, muestran un crecimiento mucho 
más notorio en las facultades que albergaban los núcleos del 
nuevo proyecto universitario. Entre esos años, Ciencias Exac¬ 
tas aumenta su población en 60.5% y Filosofía y Letras, donde 
se habían instalado las nuevas carreras de Sociología, Ciencias 
de la Educación y Psicología, experimenta un incremento de 
146%. En las facultades tradicionales —Ingeniería o Derecho_, 


Las colecciones tendían tanto a la divulgación en diversas áreas 
científicas como a la reedición de la literatura clásica argentina. Entre 
1959 y 1962, eudeba vendió alrededor de 3,000.000 de ejemplares: 200 
títulos y 50 reimpresiones. 

5 En 1960 los estudiantes universitarios brasileños eran 95.700 y 
los mexicanos 77.000. El aumento de los inscriptos entre 1950, 1960 y 
1970 fue considerable en todos los países de la región. Las cifras res¬ 
pectivas son: para la Argentina, 82.500, 180.780 y 274.000; para Bra¬ 
sil. 51.000, 95.700 y 430.000; para México, 35.200, 76.900 y 247.600. 


se observa en cambio una pausa y la antigua facultad de Medi¬ 
cina llegó a sufrir una reducción neta de 9.1% en esos años. 6 
La evolución de los inscriptos en la carrera de Sociología, en fin, 
da una idea del crecimiento de la masa total de efectivos; algu¬ 
nas decenas al comienzo y alrededor de 500 nuevas inscripcio¬ 
nes anuales entre 1960 y 1969. A partir de allí las cifras se du¬ 
plican y entre 1970 y 1973 la disciplina atrae, sólo en Buenos 
Aires, y sólo en la universidad estatal, más de 1.000 nuevos es¬ 
tudiantes por año. 7 

Ahora bien, fracciones importantes de las primeras generacio¬ 
nes de egresados en ciencias —'exactas' o 'del hombre'— pudie¬ 
ron encontrar una ubicación profesional, sea como docentes, sea 
como investigadores. El Consejo Nacional de Investigaciones 
Científicas y Técnicas, creado en 1957, ofrecía tanto un progra¬ 
ma de becas, internas y externas, como puestos de investigador, 
inmediatamente después de su creación, el Consejo otorgó 118 
becas internas y 60 becas al exterior. Los puestos de investiga¬ 
dor, que fueron 214 en 1961, alcanzaron la cifra de 297 cinco 
años más tarde. 8 Se modificó asimismo el propio mercado uni¬ 
versitario. Hasta entonces la atracción que había ejercido la uni¬ 
versidad sobre intelectuales y profesionales no provenía, cabe 
precisarlo, de las remuneraciones ofrecidas. La docencia con de¬ 
dicación exclusiva fue reglamentada recién en 1947 y en 1955 
no existían sino dos profesores en esa categoría en la Universi¬ 
dad de Buenos Aíres^ Para muchos —médicos o abogados—.la 

cátedra era evidentemente una fuente de prestigio profesional o 
aun político. Para otros, reformistas o católicos, era también lu- 


6 Cf. Slemenson, M., y colaboradores, Emigración de científicos: 
organización de un éxodo a América Latina. Buenos Aires, Ed. Instituto 
Di Telia, 1969. 

7 La evolución de las cifras anuales de nuevos inscriptos en Sociología, 
en la Universidad de Buenos Aires, es la siguiente: 1960; 483 ; 1961: 487; 
1962: 420: 1963: 349; 1964: 319; 1965: 483; 1966: 533; 1967: 365; 
1968: 510; 1969: 419. En 1970: 1.032, en 1971: 943, en 1972: 1.075y en 
1973: 1.542. Rodríguez Bustamante, N., "La Sociologie dans l'Amérique 
Latine contemporaine: l'expérience de l'Argentine", en Rev. Int de Se. Soc., 
vol. xxxi, núm. 1, 1979, p. 105. 

8 Las cifras, hasta 1966, son las siguientes: becas internas otorgadas 
anualmente, 54, 63, 76, 93, 87, 87, 130, 118, 124; becas para estudios 
en el exterior, por año: 63, 76, 51, 44, 48, 80, 55, 63. La evolución de los 
puestos de investigador fue, entre 1961 y 1966, la siguiente: 214, 238, 
261, 273, 293, 297. Fuente: Informes del conicet, Buenos Aires. 
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gar de expresión y ocasión de formar las jóvenes generaciones. 
Si estas dos funciones no desaparecen, naturalmente, después 
de 1955, en los años sesenta la universidad comienza a ser una 
fuente de ingresos, á y en 1962 hay ya alrededor de 200 profeso¬ 
res y 524 asistentes con dedicación exclusiva. Conviene'"apuntar 
que la distribución de estos puestos sigue la misma tendencia 
mencionada: en 1965, el 64% del cuerpo docente de la Facultad 
de Ciencias Exactas es remunerado a tiempo parcial o dedica¬ 
ción exclusiva (el porcentaje en Filosofía y letras es de 24%) 
mientras que en las facultades más tradicionalmente profesio¬ 
nalizadas las cifras van de 2% en Derecho o Ciencias Económi¬ 
cas a 3% en Medicina o Ingeniería. 10 La Universidad de Buenos 
Aires ofreció, entre 1958 y 1962, además de 2.570 becas a estu¬ 
diantes, 220 becas a diplomados para estudios en el exterior. 11 
Durante esos años de bonanza modernizadora, se agregan a es¬ 
te panorama los empleos generados por la nueva demanda de 
psicólogos o sociólogos en las empresas y en instituciones esta¬ 
tales como el indec o el conade (creado durante la administra¬ 
ción Iliia), por las flamantes instituciones de selección de perso¬ 
nal (Executives, por ejemplo), de encuestas de mercado o de 
investigación de audiencia de la televisión (ípsa o iva más tarde). 
Esta demanda, ya sea preexistente o generada por la oferta de 
las nuevas profesiones, fue sin embargo rápidamente satisfecha, 
arrojando al mercado una masa creciente de estudiantes y de 
egresados. La élite reformista no dejó de percibir el problema; 
Rolando García, por ejemplo, afirma: 

Desde que lleva tantos años alcanzar la masa crítica de científicos 
necesaria para llevar a las ciencias básicas al nivel requerido para 
una investigación aplicada útil, se deduce que cada país deberá co¬ 
menzar a marchar en esa dirección lo más pronto posible (...) Esto 


9 Ya desde entonces, sin embargo, se establece una fuerte diferencia 
entre la enseñanza y la investigación en centros privados, que se acen¬ 
tuará con los años, en abierto contraste con la situación en otros me¬ 
dios culturales, en particular el brasileño. En Brasil, durante varios 
años, la investigación fue una suerte de lujo que podían costearse quie¬ 
nes obtenían el grueso de sus recursos como docentes; en la Argentina 
la situación fue exactamente la inversa. 

10 Cálculos hechos a partir de las cifras de Kleiner, B., op. cít., pp. 
334 y ss. 

11 Informe de la uba, 1962. 


implica comenzar la “producción” de grandes cantidades de gradua¬ 
dos en ciencias básicas para luego seleccionar entre los mejores a los 
investigadores. Una falta de equilibrio entre el número de graduados 
producido por la Universidad y la capacidad del país de absorberlos 
en trabajos adecuados es casi inevitable. (...) no veo cómo evitar algu¬ 
nas frustraciones y fracasos. 12 

El resultado de este proceso fue la integración de una genera¬ 
ción —frecuentemente de manera contestataria-— en la élite mo¬ 
dernizadora mientras, por el otro lado, se multiplicaba exponen¬ 
cialmente la capa de profesionales que accedía a un mercado 
progresivamente saturado. Sería evidentemente simplista deducir 
de este proceso los conflictos intrauniversitarios que ocurrieron 
en los ‘60 y la radicalizacíón que tuvo lugar durante la década si¬ 
guiente, pero el estrangulamiento de las posibilidades profesiona¬ 
les fue, indudablemente, un factor no desdeñable. Y fue también 
un factor en la formación de un nuevo público, del que eran par¬ 
te las fracciones de clases medias conmovidas por la sucesión de 
acontecimientos políticos o culturales, nacionales o internaciona¬ 
les, que los nuevos semanarios comentaban y difundían. Crecía 
el ámbito de lectura de los innumerables periódicos ideológicos, 
políticos o literarios posteriores a las primeras, y limitadas, publi¬ 
caciones del posperonismo. Poco a poco se constituyó lo que Pie- 
rre Bourdieu llama una "nueva intélligentsia": 

Dotados a menudo de una cultura casi autodidacta adquirida ex au. - 
dita, en el curso de una carrera escolar marginal, a través de discu¬ 
siones de café y la frecuentación discontinua de reuniones y semina¬ 
rios, están predispuestos a constituir una caja de resonancia para 
los temas de moda, trasmitidos por los semanarios e inmediatamen¬ 
te transformados en vulgata disponible para la circulación anárquica 
de la copia a la fotocopia, del curso al discurso, de la disertación ma¬ 
gistral a las “tesis" de manifiesto, del seminario de vanguardia al ser¬ 
món del día. 13 


Fisuras en el cuerpo universitario 

Pero hasta 1958, es cierto, el cuerpo universitario conservaba 
lo esencial de la fisonomía que, consolidada durante los años 


12 En Slemenson, M. y colaboradores, op. cit, p. 30. 

13 Bourdieu, P., op. cit., p. 68. (Traducción nuestra.) 
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precedentes, se había puesto de manifiesto en septiembre de 
1955. Se mantenía la relación ambivalente entre la moderni¬ 
zación del conocimiento y el perfil laico y progresista expresa¬ 
do desde siempre por la Reforma, de manera a la vez ambigua 
y doctrinaria. En 1958, ante el cambio de la. política frondizis- 
ta frente a la Iglesia, el laicismo 1 ^ se restablece como línea de 
demarcación del movimiento estudiantil. Aun aquellos huma¬ 
nistas progresistas, de orientación social cristiana, que atri¬ 
buían, también, a las universidades un papel importante en la 
ruta hacia una sociedad menos desigual, sostenían al mismo 
tiempo: 

...ellas cumplen su misión cuando constituyen una fuente principal 
de la opinión pública, monopolizada actualmente por intereses de 
clase, de gobierno o de partido; (...) las instituciones de enseñanza 
superior deben ser independientes de todo poder exterior como ei 
Estado, los in tereses económicos y las diques políticas. 15 

Así, después de la alianza con los reformistas en la oposición 
al peronismo, se alinean casi sin excepción a favor del proyecto 
gubernamental de enseñanza privada, abandonando las federa¬ 
ciones y los centros de estudiantes. La élite reformista no era 
menos sensible que los estudiantes a las nuevas políticas adop¬ 
tadas, pero las diferencias tradicionales se atenuaban gracias a 
la capacidad unificadora del proyecto de modernización institu¬ 
cional. Así puede explicarse, en gran medida, la reorientación 
de un importante grupo reformista, permitiendo la elección, en 
1982, del candidato humanista, el Dr. Olivera, al Rectorado. La 
voluntad de modernización universitaria, articulada al desarro- 
llismo que, vertiginosamente, había invadido y reordenado el 
campo ideológico, debilitaba las habituales diferencias de posi¬ 
ción. Rolando García, quien había sido decano de la Facultad 
de Ciencias Exactas desde 1957 (y habla perdido, por escaso 
margen, esas elecciones), constata: 

Tiempos difíciles éstos. Nos han dejado sin slogans, sin lemas, sin 
gritos de guerra.(...) Ya no podemos hablar de “desarrollo” sin deslin¬ 


11 Los vaivenes de la política peronista hacia la iglesia habían afec¬ 
tado a numerosos intelectuales católicos, llevando a algunos de ellos, 
en 1954, a abandonar su adhesión a Perón. 

Volante de la Liga de Estudiantes Humanistas de octubre de 1,955. 


dar posiciones con Frondizi y con Kennedy. Y esto también nos pasa 
en la Universidad. Cuando en vísperas de la asamblea, universitaria 
que habría de elegir rector {....) el Humanismo lanzó junto con su exi¬ 
toso candidato, su plataforma de gobierno, nos quedamos explicando 
largo —muy largo— que era parecida a la nuestra....pero que no era 
lo mismo. Porque mientras el ala derecha del reformismo siguió en su 
paraíso liberal, muy satisfecha de su moderación conservadora, pero 
muy creída que era revolucionaria porque era laica, el ala progresista 
del Humanismo combinó la señal de la cruz con un agresivo progra¬ 
ma de reformas. 16 

La vieja bandera del laicismo disoció corrientes estudiantiles 
que el antiperonismo había unificado, mientras tenía lugar una 
corriente inversa de fusión a nivel de la dirección universitaria. 
Estas tendencias, a su vez, formaron parte de un doble movi¬ 
miento de envergadura cuyas consecuencias se harían sentir a lo 
largo de la década: si, por una parte, se unifica una dirección 
universitaria modernizadora que atraviesa los antiguos cortes, 
surgen, por la otra, nuevas fisuras en eí seno del reformismo, 
suscitadas, precisamente, por los problemas que esa moderniza¬ 
ción planteaba. 17 Los nuevos conflictos disgregarán la antigua 
unidad del cuerpo reformista y fracciones crecientes del movi¬ 
miento estudiantil cuestionarán, en nombre de la Nación, deci¬ 
siones tomadas por 1a. dirección universitaria en nombre de nue¬ 
vas eficacias. Las elecciones universitarias de 1962 permitieron 
alianzas originales que eran el síntoma institucional de la disolu¬ 
ción del antiguo sistema de solidaridades. La Reforma no desapa¬ 
recerá por ello de la universidad, pero será más bien una etiqueta 
retórica en enfrentamientos fuertemente politizados. Los aconte¬ 
cimientos de 1966, sin embargo, mostrarán que conservaba un 
vigor para muchos ya extinguido, y el cuerpo universitario se ex¬ 
presará, una vez más, como actor autónomo frente al Estado. Es¬ 
te cuerpo, empero, estará constituido sobre todo por autoridades 
y docentes, ya que el movimiento estudiantil, atraído por otros 
debates, permanecerá casi inmóvil ante la ingerencia estatal en 
la gestión universitaria. 


16 Citado por Ciria, A. y Sanguinetti, H., op. cit., p. 216. 

17 Ernesto Laclau, al presentar el corte entre ‘gorilas’ e ‘izquierdistas’ 
por una parte, y ‘cien tifiéistas’ y ‘academicistas’ por la otra, afirma que 
“las dos divisorias no coincidían, y muchas veces se superponían en for¬ 
ma bastante rara”. Toer, M. (coord.), op. cit, p. 66. 


90 


91 





Las primeras fisuras del proyecto reformista aparecieron 
muy precozmente, con la discusión de los modelos de reorga¬ 
nización institucional en departamentos que debían reunir 
cursos comunes. Afloró allí, también, la tensión entre los dos 
temas, innovación y democratización, cuya armonía había da¬ 
do fuerza a la Reforma del *18, ya que al argumento en favor 
de la racionalización de los estudios y de una mejor utiliza¬ 
ción de los equipos existentes se le oponía el del riesgo de crea¬ 
ción de centros elitistas. Si la defensa de la departamentaliza- 
ción podía recurrir al argumento reformista originario, 
alegando que se evitaba así “el riesgo de caer en la cátedra 
feudal”, 18 dominaba ya en las polémicas la oposición entre do¬ 
cencia e investigación. Esta última, carril del progreso científi¬ 
co privilegiado por el proyecto de modernización, pasó a estar 
fuertemente identificada con una distribución no democrática 
del poder universitario. Las corrientes contestatarias subraya¬ 
ron entonces el peligro de “pérdida del poder político universi¬ 
tario en la estructura departamentalista en la que el investi¬ 
gador jefe, merced a la jerarquía, científica indiscutible, 
avasallaría las funciones del gobierno universitario y la inge¬ 
rencia estudiantil”. 19 Debate éste que, reproducción de la ten¬ 
sión entre saber y poder, estuvo presente durante todo el perío¬ 
do de la universidad reformista posperonista. 

Tanto o más graves fueron las polémicas en cuanto a la ayuda 
económica extranjera. Desde el comienzo, la universidad reclamó 
una distribución más favorable del presupuesto nacional; había 
consenso sobre la insuficiencia de los medios existentes para, 
contar con los necesarios ju.ll time, becas, equipos, recursos para 
la investigación, etc., de manera de no "confiar nuestro destino a 
la lluvia providencial o al empréstito extranjero”, como señalara 
el rector de la Universidad de Buenos Aires en 1960. 20 La lucha 
por el presupuesto llegó a uno de sus puntos más altos en 1960 
y podía reunir, una vez más, a todo el cuerpo universitario, los 
estudiantes en la calle con su rector a la cabeza: 

Eae conglomerado heterogéneo que salió a la calle para defender las 

Universidades a fines de 1958, donde se encuentran desde los rec- 


18 Levialdi, A., en Mar Dulce, núm. 8, junio-julio de 1958, p. 4. 

19 En Kleiner, B., op. cit, p. 194. 

20 Discurso del rector del 7 de abril en la inauguración de los cursos 
en la Facultad de Ciencias Exactas. 


tores hasta los jóvenes estudiantes reformistas de 1960, pasando 
por los viejos profesores liberales, conservadores laicos, docentes, 
egresados (...) va a seguir luchando {...). Si no encontramos los re¬ 
cursos necesarios para adaptar la dinámica universitaria al ritmo 
que le corresponde, la Argentina no tendrá su lugar en el proceso 
científico y tecnológico moderno, 

como se señala, todavía en 1960, en la publicación casi oficial 
de la izquierda procubana. 21 Pero si había acuerdo acerca de la 
necesidad de recursos, el “empréstito extranjero” provocó en¬ 
cendidos debates que recorrieron la década y rebasaron el ám¬ 
bito universitario. 

Puede considerarse como primer acontecimiento significativo 
el viaje a los Estados Unidos del presidente Frondizi en 1959, 
ya que el célebre ‘Punto ¡v’ del acuerdo de asistencia técnica 
que allí había firmado permitía la creación de la cafade, cuyo 
objetivo era organizar la ayuda americana a la investigación y a 
la enseñanza superior. Estalló inmediatamente la oposición de 
militantes estudiantiles, miembros de los cuadros medios de la 
universidad y de no pocos intelectuales para-universitarios. Las 
criticas se articulaban cómodamente al modo de pensamiento 
del progresismo antiimperialista tradicional: el dinero america¬ 
no acarrearía, a mediano o largo plazo, la sumisión de la cien¬ 
cia, la tecnología y la enseñanza superior argentinas a los de¬ 
signios de los Estados Unidos o de grupos de poder americanos. 

.La evolución contemporánea de un medio intelectual que 

mantenía, a través de sus miembros y de sus debates, lazos es¬ 
trechos con la universidad, no fue ajena a la amplificación de 
tales críticas. Estas, a su vez, sirvieron de alimento a la consti¬ 
tución de ese nuevo medio intelectual. Así, por ejemplo. Solu¬ 
ciones, uno de los primeros semanarios que intentara reunir 
nombres pertenecientes a diferentes corrientes ideológicas 
—marasmo, izquierda, nacionalistas— otorgó una importancia 
considerable a la cuestión universitaria y a la cafade, denun¬ 
ciando con violencia el "proyecto imperialista". 

Las ciencias sociales iban a convertirse en el blanco preferido 
de la lucha contra los subsidios pero los primeros debates se 
‘centraron’ en el área dé las ciénciás exactas. El ejemplo más có- 
nocldo fue el del Dr. De Robertis, quien obtuvo, a su regreso a la 
Argentina, fondos provenientes de la Fuerza Aérea americana. 


21 Rodríguez, E., en Che, núm. 3, 18 de octubre de 1960. 
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De Robertis trabajaba ya sobre las reacciones de la retina en di¬ 
ferentes condiciones externas, pero no resultó difícil establecer 
una conexión entre sus investigaciones y los proyectos de la 
aviación americana. Numerosos otros casos, como el posgrado 
en Ingeniería, fueron objeto de encarnizadas discusiones en los 
consejos de facultad y en el Consejo Superior Universitario, ya 
que éste debía acordar la autorización final. De hecho, y a pesar 
del general acuerdo sobre la necesidad de un control global para 
orientar y coordinar la utilización de los fondos, éstos fueron ca¬ 
si sin excepción otorgados a individuos —profesores o investiga¬ 
dores— o a instituciones —facultades o centros de investiga¬ 
ción— que habían establecido previamente los contactos 
necesarios con las instituciones donadoras. El monto de los 
subsidios no superaba el 2% del presupuesto total (cifra que hi¬ 
zo reflexionar al rector Olivera acerca del costo político pagado), 
según una estimación realizada en 1963 por el rectorado de la 
Universidad de Buenos Aires, pero en verdad, a pesar de su es¬ 
caso peso relativo, su rol era estratégico en un presupuesto uni¬ 
versitario consagrado en su casi totalidad a gastos de funciona¬ 
miento que excluían la posibilidad de nuevas inversiones. 

I,a cuestión de los subsidios ilustra bien la dilución del corte 
entre reformistas y humanistas, ya que un número considera¬ 
ble de unos y otros era favorable a la aceptación de medios con¬ 
siderados indispensables para poner en marcha una renova¬ 
ción para la cual el presupuesto estatal parecía insuficiente. La 
nueva línea de partición del campo universitario no afectaba se¬ 
riamente las convicciones de los dirigentes o de los estudiantes 
humanistas, pero las cosas no eran tan simples en las filas de 
los reformistas. El conflicto entre estudiantes, que veían en las 
condiciones del avance del saber una limitación al ejercicio de. 
la democracia universitaria, y la dirección reformista moderni- 
zadora, que consideraba esas resistencias como simple ideolo¬ 
gía o resistencias al cambio, hizo emerger tensiones latentes en 
el espíritu originario de la reestructuración universitaria. 

Existían en realidad analogías considerables entre este espíri¬ 
tu y el que había llevado a Arturo Frondízi al gobierno, puesto 
que ambos estaban imbricados en la gran ideología de la época: 
el desarrollismo. El pivote de la analogía era, en el fondo, una 
idea simple: el rol de la industria —de preferencia pesada— para 
el crecimiento económico del país tenía su equivalente en el rol 
de los equipos científicos para el avance del conocimiento y de la 
técnica. Al mito argentino de un país descansando sobre una ca¬ 


verna de Al! Baba pero que se había desviado de la ruta trazada 
por la naturaleza, se superpuso, después de la caída del peronis¬ 
mo, el impulso para recuperar el tiempo perdido. Industrializa¬ 
ción, progreso científico y modernización cultural quedaron aso¬ 
ciados, de acuerdo a la promesa del desarrollismo, a la 
realización de una sociedad más democrática y más autónoma. 

Ahora bien, tan fuerte era la coincidencia de los objetivos 
modernizadores, en lo económico y en lo cultural, que tenían en 
común, también, un problema. La clave de ambos proyectos re¬ 
sidía en la capacidad de control del medio elegido: eTTíhañcia- 
miento externo. El debate sobre los subsidios era homólogo a 
aquel, capital, que tuvo lugar en el seno de las fuerzas desarro- 
llistas después de la segunda sorpresa reservada por el Dr. 
Frondízi a sus bases de izquierda y nacionalistas: los contratos 
petroleros. ¿Las inversiones extranjeras eran el medio adecuado 
para llegar a un desarrollo autónomo? ¿Los subsidios extranje¬ 
ros eran capaces de asegurar la ciencia y ¡a creación del cuerpo 
de científicos que la Argentina necesitaba? En ambos casos, 
economía y cultura, existía acuerdo en cuanto a la insuficiencia 
de los recursos, y tampoco había discordia sobre los objetivos a 
alcanzar. El problema estaba centrado en los medios a utilizar. 
El paralelo no escapó a algunos observadores de la época: 

Por otra parte, parecería que. ha prendido en la Universidad la tesis 
de inspiración ucrista de que el enfrentamiento con el imperialismo 
es cosa que se resuelve con manejos maquiavélicos; como si sus re¬ 
presentantes fueran realmente tontos y los argentinos realmente in¬ 
genuos, 22 

Si para algunos, como recuerda O. Varsavsky, “ ...parecía in - 
cluso que aprovechar un subsidio extranjero para investigación 
científica era casi como arrebatar las armas al invasor ...” 23 los 
militantes estudiantiles velan las cosas de muy distinta manera: 


El camino a recorrer es simple. Se comienza por cercar presupuesta¬ 
riamente a nuestras Universidades con el beneplácito de nuestros 
disciplinados gobiernos. Luego se les ofrecen, “ayudas” por parte de 


22 "El caso Cafade y la Universidad", Mar Dulce, núrn. 10, 1959- 
1960, p. 3. 

23 Varsavsky, O., Ciencia, política y cientificismo, Buenos .Aires, Cen¬ 
tro Editor. 1975, p. 40. 
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cualquiera de las benéficas “foundations" de tumo (...) Hoy tal técni¬ 
ca se ha utilizado para vencer los escrúpulos de los sectores quis¬ 
quillosos. Se trata simplemente de otorgar subsidios, pero afectán¬ 
dolos a determinada investigación. Así, .si en un país el principal 
problema es la erosión del suelo... la receta está en subvencionar el 
estudio de algún injerto novedoso e inteí esan te para su investiga¬ 
ción, como para que pueda engolosinar l os devaneos científicos de 
cualquier estudioso sin recursos. 24 

Es evidente que la élite universitaria podía difícilmente com¬ 
partir tales razonamientos, por la simple razón de que se estaba 
poniendo en cuestión, directamente, sd identidad intelectual. 
Porque a diferencia de las proposiciones gubernamentales so¬ 
bre inversiones, se trataba aquí ele su propia capacidad para 
controlar autónomamente la utilización de los medios, y no de la 
confianza en la eventual vocación revolucionaria del presidente. 
Nuevamente, la comparación muestra una analogía: en ambos 
casos, quienes rechazan la entrada de fondos exteriores se fun¬ 
dan sobre la desconfianza en los receptores, desconfianza que 
va desde considerarlos de mala fe hasta, simplemente, observar 
su debilidad inconsciente frente a ios designios negativos y po¬ 
derosos de quienes adjudican los capitales. En lo que aquí inte¬ 
resa, señalemos que el problema quedó abierto y que la discu¬ 
sión sobre los fondos americanos 25 pasó luego al terreno de las 
instituciones no universitarias 26 creadas o reanimadas gracias 
a ellos. 


24 Barbé, C., “La gran continuidad. Entre la universidad y el miedo’ 
en Che, núm. 14, 17 de mayo de 1961. 

25 Durante esos años los subsidios provenían casi exclusivamente 
de los Estados Unidos; cuando no fue el caso, como en el proyecto diri¬ 
gido por José Luis Romero en colaboración con Glno Germani, en el 
marco del Instituto de Historia Social financiado por la Fundación Marc 
Bloch, la protesta fue muy limitada. Eso a pesar del subsidio especial 
de 35.000 dólares otorgado por la Fundación Rockefeller al estudio. 

26 Las estrategias en cuanto al marco de utilización diferían según 
las orientaciones individuales. Bernardo Houssay quiso utilizar el finan- 
ciamiento externo para la investigación en biología sobre todo dentro de 
la universidad, mientras que Gino Germani, 3 un habiendo creado la ca¬ 
rrera y el instituto de Sociología de la Universidad d e Buenos 'Vires. 1.1c 
vó a cabo esfuerzos sistemáticos para retirar una parte de la investiga¬ 
ción de un medio universitario que presentía, no sin razón, hostil y, a 
mediano plazo, frágil. 


La alteración de los discursos tradicionales inducida por las 
nuevas relaciones entre medios y fines propuestas por Arturo 
Frondizi (sobre lo que volveremos más adelante), deshizo no po¬ 
cos de los proyectos de cambio que habían visto la luz en 1955. 
Detengámonos en aquel que era propio a los intelectuales uni¬ 
versitarios progresistas. 

En primer lugar, entró en crisis, como dijimos, la unidad en¬ 
tre dirigentes y estudiantes, en la medida en que quienes tenían 
a su cargo la gestión de los recursos no dudaban de su compe¬ 
tencia profesional para juzgar o elaborar proyectos. Esa com¬ 
petencia aparecía legitimada, además, por criterios pertene¬ 
cientes a los sistemas de excelencia internacionales. És por 
ello que la revuelta de las nuevas generaciones fuera vivida co¬ 
mo resistencia a la modernización o, acaso también, como re¬ 
chazo a un trabajo intelectual más intenso. La potencia del 
proyecto innovador había alejado a la élite universitaria de las 
elaboraciones ideológicas producidas por un ambiente de cir¬ 
culación in'te\ec'tua\ en gestación, y \as nuevas ideas ingresa: 
ron en la universidad a través de estudiantes y jóvenes egresa¬ 
dos. De la distancia así creada proviene, seguramente, la 
sorpresa expresada por Varsavsky: 

Cuando algunos grupos minoritarios de estudiantes comenzaron a 
acusarnos de cientificismo, nuestra sorpresa fue grande y nuestra 
reacción negativa. Parecía una reacción general contra los profesores 
que exigían demasiado o se desinteresaban de los alumnos; contra la 
aceptación de subsidios y sobre todo contra el liderazgo paternalista 
ejercido por el grupo Reformista, intolerable para los grupos_de iz¬ 
quierda. 27 

La fragmentación de los proyectos iniciales tuvo consecuen¬ 
cias, en segundo lugar, sobre las orientaciones de la élite. Tanto 
en lo cultural como en lo económico, la voluntad desanrolíista 
se caracterizaba por ser, al mismo tiempo, nacionalista y mo- 
dernizadora. Ahora bien: nuestros intelectuales universitarios 
—buscando resolver el problema de la limitación de recursos—, 
no estaban dispuestos a dudar de sus criterios intelectuales, 
que los autorizaban a dar respuestas específicas en sus campos 
de acción; pero nada los obligaba, en cambio, a aceptar las re- 
definiciones que Frondizi y Frigerio aportaban a los esquemas 


27 Varsavsky, O., qp. cit., p. 68. 


96 


97 
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sarroUo de la Universidad con el impulso de cafade y de las funda 
cienes norteamericanas . 29 y mnda- 

Mcrccd al lugar que ocupaban -institucíonalmente defrni- 

entre ^955 v'962 dÜlgÍer ° n Ia universidad reformista 

entre 19oo y *962 lograron preservar la fusión inicial de su 

proyecto al precro de una diferenciación en el plano individual 
entre opciones políticas y opciones culturales, en un período en 
el que entraban en crisis los modelos de pensamiento y acción 
tradicionales. La disyunción así instaurada permitía sin para 

se^o las" d GXtranjer0 " aCept - íoS 

servando las convicciones nacionalistas o antiimperialistas fue¬ 
ra del espacio de la cultura. El mantenimiento de esta identidad 
ronte, universitarios políticamente progresistas y cultura! 
mente modernizados, fue, probablemente una condición pam 
conservar, durante una década, la autonomía del campo uni 
versitano, pero ahondaba el foso que los iba separando de una 

capa creciente de intelectuales radicalizados 

m L e a sos°tórmÍos^ esta dob l e identidad, al menos 
cuando 1? i harS maS qUe tCnue a fines de los '60, 

nueví vet,- h U f 10 K eníre P ° iítÍCa y Cultura entroníce una 
nueva versión de la obra comprometida en el lugar que había 
ocupado el intelectual comprometido. b P ia 

2. EL ESPACIO INTELECTUAL 


Un tejido culturcd independiente 

atráS Í e -?° S vincuIado la vulnerabilidad institucional 

ca- la deShdíd d ÍeT a ^ caracterísíica argentina eriáériT 
ca. la debilidad del Estado como agente de gestión durable del 

Lían RS f eC1 K C:aniente ’ Ia endeble legitimidad de servicio de 
sus aparatos burocrátic os. L a agitada vida universitaria sería ' 

- (n -™ CeS Ua °, de ios ava tares dé la escasa autonomía de la es~ 
ructura estatal ante las contingencias políticas. Formularemos 

y ya r no U s n i S enT da penSando en eI espacio intelectual 

y ya no solo en la institución universitaria: en la Argentina, la de- 


29 Kleiner, B., op, cit, p. 234. 
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bilídad del Estado tuvo como contraparte una fuerte articula¬ 
ción de grupos y fuerzas sociales que estuvieron en condiciones 
de contornear el sistema político, imponiendo decisiones de ma¬ 
nera directa. También en el plano de la cultura la fragilidad de 
las instituciones oficiales estuvo asociada con la organización 
fuera dél Estado, dé fuerzas y circuitos intelectuales. Tratemos 
de decir por qué. 

Una primera razón es la interferencia político-estatal, brusca y 
i eiterada, en esas instituciones, lo que obligó a muchos intelec¬ 
tuales a darse espacios de supervivencia propios, conservando, 
cuando era el caso, lazos con los que habían elegido emigrar. Se 
comprende así que los espasmos universitarios no se hayan ca¬ 
racterizado sólo por exclusiones sino también por renuncias co- 
:* ecÜvas ‘ Ya v™ 03 que, si centenares de docentes habían dejado 
ou puesto voluntariamente después de 1943, lo mismo hicieron 
en 1966 alrededor de 8.600, sólo en la Universidad de Buenos Ai- 
res. Si en algunos casos esas redes privadas presentan una vida 
autocentrada, en muchos se conserva una pretensión de retomo 
a la universidad. Esta posición doble explica un fenómeno que la 
historia de la institución refuerza: e! desplazamiento de equipos 
casi intactos desde el área privada hacia el Estado, y su retorno a 
ella cumíelo la política gubernamental les es adversa. Algunos 
ejemplos muestran la diversidad de las disciplinas concernidas. 
Bernarda Houssay, expulsado en 1943, animó el Instituto de Me¬ 
dicina Experimental hasta 1955, cuando la reorganización uni¬ 
versitaria íe permitió llevar a sus investigadores con él a la Facul- 
tad de Medicina; así también el Colegio Libre, centro de actividad 
para intelectuales marginados durante el peronismo, decayó ha¬ 
cia 1957, en la medida en que una proporción considerable de 
sus miembros entraban en la universidad reformista. 30 En 1966, 
Jíudeba, poderoso motor del boom editorial de los años sesenta, 
,/fue intervenida contemporáneamente a la universidad, y quien 
(era hasta entonces su director, Boris Spivacov, creó el Centro 
',. Ed . itor ac °ñipañado por muchos de sus colaboradoresEn fin. 


Regresaron entonces exiliados, como Rolando García o Sergio Sa¬ 
gú, y se reintegran quienes, como José Luis Romero, habían vivido de 
traducciones, docencia en el secundario o confección de manuales esco¬ 
lares, o Francisco Romero, que había estado obligado a permanecer en 
6 P 3 i ÍS 60 SU ca ^ a< ^ de militar retirado. 

¡ oa c'i Avenimiento del segundo peronismo, en 1973, eudeba cambió 
naturaTmente de manos, y Arturo Jauretche fue nombrado director. 


se ha mostrado hasta qué punto en la Facultad de Ciencias 
Exactas, los renunciantes de 1966 (77.4% del cuerpo docente) si¬ 
guieron una política organizada y predefinida; mantener los equi¬ 
pos de investigación y localizarlos en países latinoamericanos. 32 
Ése circuito, por supuesto, no está cerrado aún hoy, ya que si los 
cambios políticos produjeron en el pasado verdaderas hemorra¬ 
gias hacia el exterior —de dimensiones colosales en 1966 y 
1976— t persiste el éxodo de artistas y profesionales, bmin drain 
que es consecuencia de una incapacidad del Estado argentino de 
incorporar a sus intelectuales, sin igual en América Latina. 

Una segunda razón que da cuenta de la vivacidad de los cir¬ 
cuitos culturales privados es, por así decirlo, más directa: pues¬ 
to que el Estado no fue, en el siglo xx, un generoso benefactor 
para las artes, las instituciones y grupos cultúr ale s mas síghifF 
cativos exigieron siempre alguna forma de flnanciamientq priva¬ 
do. El abanico se extiende desde el mecenazgo aristocrático de 
la primera mitad del siglo 33 hasta el patrocinio moderno de la 
Fundación Di Telia, promotora tanto de las vanguardias estéti¬ 
cas como de las ciencias sociales: la historia reciente de éstas, y 
no sólo de ellas, es incomprensible si no se tiene en cuenta el 
apoyo financiero externo 34 que fue relativamente precoz en la 
Argentina, comparado a otros países latinoamericanos. Ahora 
bien, y corno sucede de manera clásica en otras sociedades, el 
financiamiento privado quedó asociado a la figura de lo que 
puede llamarse organizadores culturales, movidos más por un 
proyecto cultural que por una lógica de mercado y que conviene 
distinguir, a pesar de que las fronteras no sean siempre nítidas, 
de las instancias típicas de circulación de bienes culturales. A 
la vulnerabilidad política manifiesta de las instituciones estata- 


32 Cf. Slemenson, M. y colaboradores, op. cit. 

33 En particular Amigos del Arte: una de las más importantes organi¬ 
zaciones artísticas de la primera mitad de siglo "se transformó en princi¬ 
pal promotor aristocrático de las innovaciones artísticas en la Argenti¬ 
na". Creada en 1924. fue animada por Bebe de Sansinena. Cf. King, J., 
El Instituto Di Telia y el desarrollo cultural argentino en la década del se¬ 
senta, dactilog., p. 7, 1984. 

34 Después de 1966 creció la importancia del apoyo de las fundacio -_jj 

nes extranjeras a los centros de investigación en ciencias sociales. Los || 
subsidios dejaron rápidamente de ser blanco de los ataques de Íajz-j; 
quierday, por el contrario, sostuvieron —y sostienen— a investigadores]) 
de muy diversas orientaciones ideológicas. i 
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la voluntad de inSduos^^uposTS “tf ^ SUrgÍdas de 
cas gubernamentales: escasos fueron ln Cambl ° S en Ias P° ííü - 
cuales ni los gobiernos roncan ron Ios Penodos durante los 

venir en el áret culZ nUosf ÍnCUmben « a ater¬ 

ía de otros intelectuales I ° S / ntelecÍL f Ies as °ciar su labor -o 
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ción en 1931 de la revista q, r mP °' Su P ro y ecto , la crea- 
e.la. fue de orZ es¿^S c uüZ‘Z 
en la op„ s¡ctón libera] al gobierno -rlT.f'' r0 ^^«'tiego 
ciones de la directora v ia« • n< ? Peronista, siguiendo las op- 
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pío •análogo; Sus comSÍos Sh pr °P orciona un ejem- 

’30, cuando Leónidas Barletta fnnT- e ¡ cbarse en la década del 
cando quebrar la hegemonía del i °L Teatro ^ Pueblo, bus- 
décadas siguientes el movZ f u° COmercial - En las dos 

nando en ¿heíS.aV ZZTSrZ •* 

do en 1939 y a fines de ino E 1eaí, ° ^ Mascara se fun- 

teatral se tejió una vida cuítn’rai ^ dedor de esla actividad 
que, durante los años peronistas canlfr^ ° de iz ^ uierda 
20 comunitario de reconocimíernA ? Uy ° Una suerte de la ~ 
cultura de oposición cuyo periídLTra '% 5?^ alÜ Una sub - 
tos dirigido por el mismo r - • » Ia c sema uario Propósi- 

'-una dase medt^u. «H f, Barle,ta ' El P Clbli » «« 

forma silenciosa de oposición a Pe r to- r ° j " d ' :P ? d ‘' n '“ una 
i n a Feron , según Kive Staif,37 


35 r - 

vista ^qa'erda' que le dirige la re- 

cimiento ideológico) es testimonio in<W de mayor endure - 

laico y modernizador. En esa ocasiÍn Vi ^ SU ' nserción en el espacio 
primera vez, su posición: “Parece estableo^ 0 ™ 1 0campo cons 1gna. por 
nuestra actitud política y nuestra mt, 1 f rSe . a ^ ul una distinción entre 
existe. El sentido de nuestro o naturaleza Araría. Tal distinción no 

-én son una sola y ú^osa” cT^af ^ " k ^ de expre¬ 
se r ■ de iare - 

M0de ™’ ^ ^ho, y Los In . 
co, Tennesse Williams o Arthur MTe^Cabeme™*?**• l0neS - 

pue^en de H pueníe> de ^ ^“«194^°“ * h 

en 1980, porl^ m¡g S 0 p a t 7 direCt0r del Teatro Municipal San Martín 
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ejemplo de la ya mencionada tolerancia del gobierno peronista 
hacia aquello que no significara una oposición política explícita 
en los medios culturales: 

En un clima de oscurantismo cultural, estos teatros eran vistos co¬ 
mo pequeños bolsones de resistencia y contaban con seguidores lea¬ 
les. Aunque Perón percibía esta oposición indirecta, no impuso una 
censura rigurosa y los teatros tuvieron mucha libertad.38 

No estamos sugiriendo aquí que se trata de fenómenos verná¬ 
culos sin precedentes. En aquellas sociedades, como Italia o Fran¬ 
cia, donde los intelectuales asumieron la función de una intelli- 
gentsia con una misión de intervención en la cosa pública 
mirada moral o presencia política—, las analogías abundan. Nos 
parece más singularmente argentina, en cambio, la combinación 
entre esa vocación y la relación de los intelectuales con el Estado 
y con ia esfera política propiamente dicha: aunque rara vez parti¬ 
ciparon directamente en los grandes partidos, se vieron sucesiva¬ 
mente incluidas o marginadas por las políticas estatales. De esa 
relación deriva, en una medida poco despreciable, la poderosa im¬ 
bricación de las identidades culturales y las ideológicas. 

Luego de la caída del peronismo, el proyecto modernizador 
que se encarnó en individuos — Boris Spivaeov, Enrique Oteiza 
o Jorge Romero Brest, entre otros— quedó teñido, voluntaria¬ 
mente o no, por sus circuns tancias políücas, y las iniciativas de 
estos organizadores culturales en ámbitos no estatales engen¬ 
dra! on instituciones marcadas por un mixto de objetivos cultu¬ 
rales y orientaciones ideológico-políticas. En el seno de este teji¬ 
do relativamente independiente del Estado emergen principios 
de legitimidad, pero que no llegan siempre a proyectarse más 
allá de círculos relativamente restringidos (próximos a 'socieda¬ 
des de admiración mutua') debido a la diferenciación según 
concordancias ideológicas. La segmentación de los criterios de 
valorización de acuerdo a estas concordancias no afectó, por 
supuesto, a las áreas fuertemente profesionalizadas; en Inge¬ 
niería o Medicina la relación con la política, cuando la hubo, 
fue directa y visible en la distribución de puestos y recursos. Si 
en las Humanidades coexistieron sistemas de consagración, di¬ 
ferenciados en función de la adhesión a valores colectivos diver¬ 
gentes u opuestos, en las disciplinas interesadas en el estudio 

38 Entrevista a Kive Staif, cit. 


103 



de la sociedad hubo verdaderas segmentaciones que hicieron 
difícil la constitución de ese enjeu legitimo que Bourdieu consi¬ 
dera esencial para la existencia de un campo cultural. Esto es, 
un objeto de conflictos reconocido por los diferentes grupos co¬ 
mo legítima encarnación del poder cultural (agentes, institucio¬ 
nes, credenciales, etc.}. La conducción de las universidades lle¬ 
gó a serlo, en algunos momentos, pero la historia de los últimos 
cuarenta años pone de manifiesto que esa conducción dio lugar 
a 'tomas de poder' asociadas a cambios políticos antes que a es 
trategias culturales en el interior de un sistema autónomo. 

Pero ia conexión entre cultura y política no se manifiesta so¬ 
lamente en la capacidad disruptiva del Estado sobre institucio- 
: nes que, como la universidad, le están virtualmente sometidas. 

¡ Fueron los intelectuales mismos quienes, por izquierda o por 
i derecha, rechazaron, en los hechos, la distinción entre esfera 
j política y esfera cultural. 

Aunque las periodizaciones sean, en estas cuestiones, particu¬ 
larmente engañosas, puede observarse que, hacia el fin de los 
’20, los conflictos entre estrategias de conservación y de cambio 
cultural comienzan a teñirse politicamente. El alcance de este 
proceso es variable, pero su origen se encuentra en la crisis de lo 
que había sido el soporte consensual, y por lo tanto invisible, de 
ía creación intelectual: la idea de una nación en progreso cuya 
identidad cultural se iría afirmando a pesar de las amenazas 
suscitadas por la prosperidad material. Poco visible había sido, 
entonces, la simbiosis entre política liberal e instituciones de la 
cultura. El ocaso de la confianza en un progreso indefinido aca¬ 
rreó, por diversas vías, la puesta en evidencia de esa simbiosis, 
abriendo el camino a la noción de una dtuersidad de inteligen¬ 
cias . 39 Nos estamos refiriendo, naturalmente, al dinamismo de 
las corrientes elitistas, nacionalistas y católicas, que sientan sus 
reales en la política y las ideas argentinas, eco también de la no¬ 
toriedad adquirida por el pensamiento de derecha en Europa. Se¬ 
ría exagerado concluir que la historia de la intelectualidad argen¬ 
tina no hizo sino reproducir ese momento clave; resulta posible, 
sin embargo, encontrar durante las décadas siguientes episodios 
que renuevan la relación entre los ejes ideológicos mayores (libe- 


39 Fenómeno este que, tanto por sus consecuencias cuanto por el 
contexto ai cual pretendía responder, era análogo a la pluralidad de cul¬ 
turas afirmada originariamente por Herder, a fines del siglo xviu. 


ralismo y nacionalismo; derecha e izquierda) 40 y los conflictos in¬ 
telectuales. Ahora bien, un caveat conviene aquí: lo político no 
fue nunca el falso ropaje de estrategias por el poder cultural, ni 
tampoco fueron las instituciones o valores hegemónicos en el es¬ 
pacio cultural simples avatares de comentes ideológicas. Tanto el 
Estado como los intelectuales dieron a la cultura un carácter sis¬ 
temáticamente mixto. 

Una versión simplificadora de la noción de autonomía podría 
encontrar, tanto en la capacidad de intervención de los gobier¬ 
nos en instituciones cuanto en la estrecha relación entre políti¬ 
ca y cultura, razones para decidir, sea que el espacio cultural 
argentino careció durante largos períodos de real autonomía, 
sea que el concepto es escasamente útil o simplemente inade¬ 
cuado. En realidad, ni la dependencia respecto a las metrópolis 
intelectuales, ni la intervención gubernamental en las institu¬ 
ciones ni la constante imbricación de cultura y política parecen 
argumentos suficientes para desechar la noción de autonomía 
y, por el contrario, ella permite integrarlas más fructíferamente 
en un intento como el nuestro de echar una mirada a momen¬ 
tos de la historia intelectual argentina. La relación entre cultura 
y política en la Argentina plantea interrogantes específicos, y, 
sobre todo, exige una actitud que podríamos calificar de des¬ 
confianza interpretativa que se traduce en la formulación siste¬ 
mática de dos interrogantes: ¿cuál es el tenor ideológico de las 
heterodoxias culturales? ¿cuánto hay de estrategia cultural de¬ 
trás de las rupturas que hablan de política? Desconfianza que 
no pretende, por cierto, disolver la naturaleza mixta de vastos 
sectores de la intelectualidad argentina y de sus debates. 

Hemos subrayado la vulnerabilidad de las universidades y 
otras instituciones análogas frente a cambios gubernamentales; 
esto no significa, sin embargo, que las políticas estatales tuvie¬ 
ran la capacidad de intervenir y modelar a su antojo los espa¬ 
cios intelectuales. Sus intervenciones no tuvieron nunca ia ca¬ 
pacidad de hacerles perder autonomía cultural, reemplazando 


40 No predominan ni el puro nacionalismo católico ni el estricto lai¬ 
cismo liberal. Hasta los años '60 la divisoria de aguas incluye esa frac¬ 
ción, considerable, organizada alrededor del perfil progresista, alejado 
sobre todo de la derecha católica y nacionalista pero también de la dere¬ 
cha liberal; producto de la confluencia del liberalismo y de la izquierda, 
la Reforma —y la masonería— habían sido tanto sus matrices como sus 
expresiones más nítidas. 
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j j , Dien ’ heterogeneidad del espacio intelectual y fragili¬ 
dad de sus instituciones no describen solamente ai sistema es-" 
-tateí o paraestatal sino también a la red autónoma; ésta a su" 
vez, es en gran medida consecuencia de la inestabilidad guber¬ 
namental. La trama engendrada en el seno de la sociedad apa¬ 
rece y se reproduce siguiendo a veces una lógica propia que al¬ 
canza a consolidar ciertos criterios culturales, pero es a 

teSTÍ nd° PC10I hf le u lda P ° r intelectuales cuya identidad cul- 
mai es mdisociable de opciones ideológicas explícitas Ftecor 

mX SX X “X d eSCaS ° P '“ eXX” p°o. 

motor de la cultura, la vulnerabilidad de las instancias 
estatales y la insuficiencia de los recursos acordados a la for¬ 
ación y a la docencia. En un país donde tanto pesan las ca¬ 
pas medias cultivadas, estos rasgos permiten dar cuente de esa 

luntariasde^fi que Se oíorga a organizaciones vo¬ 

luntarias de difusión cultural. La dificultad de acceso a las uni¬ 
versidades permite comprender casos como el del Colegio libre 
de Esmdios Superiores -magnífico ejemplo, a pesar Síus pe- 
t d c e . decadencia, de la función modemizadora y del carác- 
er combinado, cultural y político, de una franja de intelectua- 
, ’ , que> desd ® i930 > organizara conferencias y seminarios 
sobre temas can dispares como filosofía, historia o matemáticas 
y publicara regularmente una reviste, Cursos y Con/SnÍas 
aS1 pu , ede comprenderse la actividad docente de los 
cent! os de estudiantes durante los años peronistas. Pero es di¬ 
luí encontrar una única explicación que comprenda a un fenó¬ 
meno cuya magnitud es creemos, específicamente argentiní- 
los grupos de estudios.& )¿Fuente de ingresos? ¿red protegida 

vfs os S ln fo P0líÜCas? ¿ v °hmtad de difundir temas no pre¬ 
vistos en los cursos universitarios? ¿búsqueda de un lugar en 

era Dor a X la l Carente de instit ucionalización, no 

era por ello menos nítida y reconocida en vastos círculos? Lo 

cierto es que, a fines de los ‘50, se desarrolla un tejido para- 

versitano que tiene sus orígenes en el estado de te universi- 

la sociología, Gino Germani cita, ade- 

Sn fdurSe^í rÍP 3 •®T P?S estudio que constítujX. 

ron Idurante el régimen autoritario nacional-popular) una esnecie de 

; re ., s tacfa : cmiyral (y) „ uX.oXXXÍ ' 

BueSte?” de u “'' ere ‘ dad '» después de 1955, especialmente m ~ 
_ u ? nos Aires, porque buena parte de la élite académica 'Miormádoira 
provenía de esos grupos”. Op. cit, p. 404. 
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dad peronista. Poco a poco se instala una suerte de star system 
de oferta intelectual para un público en expansión: universita¬ 
rios pero también profesionales —los psicoanalistas no estarán, 
por cierto, ausentes años más tarde— deseosos de actualizarse 
intelectualmente, lo cual significaba a menudo estar al tanto de 
las novedades europeas. Aunque de calidad naturalmente varia¬ 
ble, tales grupos —que debieron probablemente mucho al ce¬ 
rramiento de las Instancias públicas— tuvieron un papel im¬ 
portante, durante la década de los ‘60, en la conformación de la 
cultura argentina y, más tarde, bajo la dictadura militar, en su 
supemvencia misma. La novedad residía en su carácter estric¬ 
tamente individual esto es que, a diferencia de las formas más 
clásicas de difusión intelectual a través de instituciones organi¬ 
zadoras, se trataba de la combinación de un nombre (el de Os¬ 
car Masotta, gran intelectual y verdadero héroe modernizador, 
merece ser citado) y de un tema, que contaban con valor en el 
mercado. Por cierto, la creación de ese valor era a menudo el 
resultado de un proceso de retroalimentación entre prestigio 
personal y nuevos enfoques o problemas teóricos. 43 Se ha suge¬ 
rido que la persistencia de esos grupos se debió a la imposibili¬ 
dad de hacer aceptar, aun en la universidad abierta a la moder¬ 
nización, sea los temas, sea los individuos; la explicación sólo 
tiene, en el mejor de los casos, un alcance parcial, y también es 
cierto que el prestigio y los Ingresos obtenidos a través de esos_ 
grupos pagos.superaban considerablemente cuanto los claus¬ 

tros podían ofrecer. 

Después de 1966 esta capacidad asociativa se manifiesta en 
una. vasta galaxia de grupos bautizada ‘universidad de las cata¬ 
cumbas’, término sin duda más pertinente aplicado a la red 
menos nutrida pero considerablemente más marginal que sub¬ 
sistió a partir de 1976. Gregorio Klimovsky pudo registrar, en 
ese año, sólo en Buenos Aires y sin contar los innumerables ‘ta¬ 
lleres literarios’ 

...más de dos mil grupos de estudios (...) con un promedio de asisten¬ 
tes de 8 a 10 personas, lo que significaría que unos dieciséis o veinte 
mil habitantes de nuestra capital intervenían en alguna de estas célu¬ 
las culturales. Si se piensa que la universidad privada más populosa de 

43 Está aún por hacerse el estudio de esta particular forma de crea¬ 
ción y dinámica de una esfera intelectual, donde la ausencia de ínstitu- 
cionalidad visible exige una reconstrucción minuciosa. 


Buenos Aires en estos momentos tiene alrededor de diez mil alumnos, 
¡llegaríamos a la conclusión de que los grupos de estudio involucraron 
en su momento algo así como dos de tales universidades privadas! 44 

No cerremos esta sección sin mencionar los centros de inves¬ 
tigación en ciencias sociales, que, apoyados por fondos de insti¬ 
tuciones internacionales o fundaciones extranjeras, lograron 
una notable estabilidad desde fines de los '50 hasta hoy; sus 
evidentes diferencias con los grupos de estudio no deben hacer 
perder de vista que se trata, allí también, de movimientos de 
creación institucional extra estatal. 


Intelectuales después de 1955: profesión y autocrítica 

No todo fueron rosas para la cultura antiperonista después de 
septiembre: es que el tiempo cultural lento de los años peronistas 
no se vio sustancialmente alterado por el cambio de régimen. 

En un aspecto tan importante como la edición, 1956 se en¬ 
cuentra en el punto más bajo de la curva descendente provoca¬ 
da por la recuperación de la producción española. Después de 
haber alcanzado más de 33 millones de ejemplares en 1946 (y 
más de 37 millones en 1952), el número de volúmenes editados 
en 1956 es inferior al de 1942; el tiraje medio anual cae Igual¬ 
mente y no se recuperará hasta 1959. 45 Puesto que la exporta - 


44 Klimovsky, G., “Grupos de estudio y universidad de catacumbas", 
en Perspectiva Universitaria i-iecse, Buenos Aires, núm. 11-12, díciem- 


re de 1982-enero de 1983, p. 70. 

45 Véase la involución durante el primer trienio posperonista: 

1955 

Títulos 

2.617 

Total de ejemplares 
21.948.402 

Tiraje medio anual 
8.386 

1956 

2.435 

18.290.173 

7.551 

1957 

2.530 

17.908.234 

7.078 

1958 

2.623 

14.350,999 

5.471 

1959 

3.071 

31.809.006 

8.594 

1960 

4.063 

34.825.152 

8.571 


Fuente: Registro Nacional de la Propiedad Intelectual y Cámara Argenti¬ 
na clel Libro, La Prensa, 13 de junio de 1971, citado por Rivera, J., en 
El auge de la industria cultural (1930-1955), “Capítulo”, La Historia de 
la literatura argentina, Centro Editor. 1981, núm. 95, p. 582, y Rivera, 
3., Apogeo y crisis de la industria del libro: 1955-1970 , “Capítulo”, núm. 
99, Idem, p. 637. 
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ción del libro había sido la razón principal del anuf i • 
tria editorial,46 ésta no volverá t' , P 1 au ® e de la mdus- 
contrar sus niveles históricos F! f V ° esporádlcameníe . a en- 
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nistas, sin embargo ni uno ni otro „ P nmer os anos pospero- 
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y revistas * " b ™ 

piendoroso. En verdad desnude a i r ? pasado mas es¬ 
tos círculos intelectuales bien 1 ° h C ** ® vo uclón Libertadora, 

literatura, y los debates sobre éste tienÍn e ° nentación de Ia 
mentativo la deserción de los lectorÍ: P1V ° te argU_ 

No hay, seguramente, una respuesta ewln«iir= 
razones de esa deserción del pública ~ i ! que onente sobre las 
argentina Estos Sümos ? ar & nt ™ a la literatura 

hoy día milagroso de ios miles / ^ UTtpoco han reeditado el caso, 
obligara en su hora o las novelas o MarUn 

la suntuosidad de los 20 000 nn«- ai v - en * C1 SLl > a - (O aun 
sos efe la calle) (...) Jcómo elZ ^ VCndió de sus fe ¬ 

rro editara 18.000 ejemplares V f^ am ° S que la revis t.a Martin Fie¬ 
lato central el « 2t a ’ CUenta de qUe ™ si,, pro - 
dfra sea malcanzada f 'T™ * ** W tal 

tory el público andan perdidos mnv, C C . cu,tura? (•-•) El escri¬ 
tos inencontrables. 47 P ’ S! rccorrieran caminos parale- 

Escritoreíseíl^a toscanSdaÍ °í ¡aliaente: Ia Sociedad de 
les de 1958 pidiendo -una'pofiSdleM,^ 8 e ^¡ Ctones P re sidencia- 
peciales para el libro nrcrmf ^ d bl ° con faCíJí dades es- 
el país Ja 3 í t ^í, argentI "° ° r “ ,dOTte “ 

Crisis grave”; en 1961 se crearán la Juntot ? UC atraviesa P or una 
del Libro Argentino v la Cn m !T a ^ Inter gremial de Defensa 
„ ,^ no y la Lomision de Promoción del Libro 48 

No es solamente el terreno editnrio! ^ j¡* , a 

" ad ° S d£ atenCtón * súbita deLdeSde^" t 

le.^miUoíí enloS. 011811 ^ 24 miliones ■ cif ra que desciende a 

y ” p4bl, “"<*«.»» 

48 Cf. Rivera, J„ op. cit 
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2956 y 1957 se advierte con alarma el cierre de salas, particular- 
^mente las de aquel teatro independiente que había cumplido la ya 
mencionada función de oposición simbólicá'aí régiméh peronista. 

loda e * a subcultuía tradicional progresista que había cristalizado. 

a rededor dei teatro vocacional se ve ahora amenazada ya que 
después de 1955 ese contrato político entre el teatro y su público 
se rompió”. 49 Poco tiempo después el joven teatro, sobre bases 
muy distintas, recuperará un público cuantitativamente análogo, 
y se encuentran ya interpretaciones que, si poco explican la brus¬ 
ca desafección posterior a septiembre de 1955, anticipan en cam¬ 
bio los cauces que tomará la recuperación teatral: 

Un repertorio que olvida los valores vernáculos y pretende alcanzar¬ 
nos con una dramaturgia falsa y una visión inauténtica de] hombre 
argentino. 50 

...el teatro vocacional también arrastra un séquito confuso e íntermi- 
nabie de falsas posiciones (...) Aúna a pseudo intelectuales y pseudo 
poetas, todo lo que hay de falsificado en las élites urbanas contem¬ 
poráneas. Estas son su público. 5 1 

Como para el libro, se pide una Ley de Protección del Teatro 
Argentino. 

Al reflujo de estos primeros años ¡e sigue una recuperación 
que es en parte consecuencia de la fundación acelerada de una 
nueva armadura institucional. En efecto, entre 1955 y 1958 ven 
la luz el inta (Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria), el 
ínt¡ (Instituto Nacional de Tecnología Industrial), el Instituto Na¬ 
cional de Cinematografía, el Consejo Nacional de Investigaciones 
Cíentíficas y Técnicas, el Fondo Nacional de las Artes-que envía" 
ya en 1959 becarios al exterior-. Estos y otros entes son efpro- 
ducto de la conjunción entre el afán de reorganización pospero¬ 
nista y el impulso desarrollista que contagió rápidamente las 
ideas argentinas. 02 Bajo la influencia de organizadores culturales 

49 Kive Staif, en King, J.. op. cit 

50 Cossa, R., “Los teatros independientes y los espectadores”, en 
Gaceta Literaria, núm. 9, abril de 1957. 

- f 1 .Trií ilÍ ' J ; C -’ crisis del teatro en ¡ a República Argentina”, Re¬ 
vista del Mar Dulce, núm. 6, agosto de 1957. 

52 Si el teatro independiente se recupera hacia 1959, la industria ci¬ 
nematográfica no le va en zaga. En el filo de los ‘60 la producción local 
que no obedece a criterios estrictamente comerciales de gran público ex- 
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—profesionales, universitarios o artistas— estas instituciones 
permitieron obtener recursos para nuevos proyectos y para la 
formación de las jóvenes generaciones, creando un mercado de 
trabajo antes inexistente. No se puede, sin embargo, subrayar su 
dimensión innovadora sin señalar su inevitable reverso, esto es 
el control de esas instituciones y de esos recursos por parte de 
una élite. Son grupos heterogéneos y con escasa relación entre sí 
pero que por lo menos dos propiedades unifican: el proyecto de 
mode rnización en sus respectivas disciplinas y la pertenencia ca¬ 
si exclusiva a esa comente ideológica que se había interpuesto 
históricamente entre el ala católica nacionalista y la derecha libe¬ 
ral: la identidad progresista. 

Al esfuerzo de institucionalización estatal se sumó el privado. 
El ejemplo más significativo fue probablemente, tanto por su pro¬ 
yecto como por su repercusión, el Instituto Di Telia, creado en 
1958. Fondos provenientes de la empresa Siam Di Telia, a los 
que se sumaron luego subvenciones externas —especialmente de 
la Fundación Ford— permitieron constituir la Fundación Di Te - 
lia. que pi opoj eionaba los recursos necesarios para el funciona¬ 
miento del Instituto. 03 Emplazado en la tradición filantrópica más 
que asociativa, este proyecto se distingue por su vocación, explí¬ 
cita, de institución pública pero no estatal. Dicho de otro’modo, 
poi la decisión de colocarse al mismo tiempo al abrigo de los 
cambios de orientación gubernamental y de las preferencias de 
quienes la financian. Volveremos más adelante sobre su impor¬ 
tancia como base de una vanguardia estética y, sobre todo, como 
presumido foco de subversión de costumbres. Nos interesa aho¬ 
ra, de su ambición bicéfala, arte y ciencias, Florida y Belgrano, 54 
detenemos en su novedoso aporte a las ciencias sociales. 


perimenta un florecimiento notable; Martínez Suárez. Kohon, Manuel 
Antín, Rene Mujica, Fernando Birri. Simón Feldman, Lautaro Murúa 
entre otros, y, por supuesto. Torre Nilsson, estrenan o filman. 

° ^ Fundación Di Telia y el Instituto fueron creados en 1958. El Ins¬ 
tituto tenía un ingreso de un millón de dólares que debía provenir esen¬ 
cialmente de las acciones que la empresa Di Telia había cedido a la Fun¬ 
dación. En 1983. año de gran expansión, la Memory anual publica gastos 
por 524.000 dolares. Hacia 1967, los gastos superaban esta suma y los 
ingresos provenían, en mas de un 80%, de Instituciones extranjeras. 

^ J La parte artística consistía en el Centro de Artes Visuales el Cen- 
ü-o de Experimentación Audiovisual y el Centro Latinoamericano de Es¬ 
tudios Musicales. Sus actividades fueron dadas por terminadas en 


En 1960 entra en funcionamiento el Centrp .de Investigado-, 
nes Económicas que en 1963 cuenta con once investigadores y 
seis becarios realizando posgrados en el exterior. Tres años más 
tarde se crea, impulsado por Gino Germán!, el Centro de Socio- 
logia Comparada; rebautizado Centro de Investigaciones Socia¬ 
les, tiene en 1966 once investigadores y siete asistentes. En 
1965 se pone en marcha el Centro de Investigaciones en Adiiü-_ 
ñistración Pública: seis becarios en 1965 y tres en 1966. 55 El 
Instituto se preocupó por la formación de sus investigadores y 
consideraba como tal la adquirida en el exterior, tanto es así 
que el Centro de Investigaciones Económicas fijó como cuasi re¬ 
quisito de ingreso un doctorado que, en la inmensa mayoría de 
los casos, consistió en un ‘PH D' obtenido en universidades 
americanas. 56 En 1966 el Instituto puede afirmar con satisfac¬ 
ción haber logrado la primera meta: 

Reunir y facilitar la formación en el más alto nivel académico de un 
grupo de economistas que, con dedicación exclusiva, se dedicasen a. 
la investigación de problemas económicos, con el propósito de con¬ 
tribuir al mejor conocimiento de la realidad argentina. 57 

Junto al Consejo de investigaciones y a los más recientes 
Consejo Federal de Inversiones y Consejo Nacional de Desarro¬ 
llo, los centros contribuyeron a definir las nuevas profesiones. 
Por cierto, en esos años, las condiciones de trabajo y los niveles 
de remuneración de los investigadores del Di Telia los colocaron 
en una situación de verdadero privilegio. 

Parte de la novedad de los centros proviene de la noción mis¬ 
ma de “ciencias sociales” propia de la evolución occidental del 


1971. En el libro de J. King ya citado se encuentra abundante material 
sobre los centros de arte. El Instituto financiaba, además, el Centro de 
Investigaciones Neurológicas, dirigido por el Dr. Raúl Correa, cuyos in¬ 
vestigadores estaban apoyados por el Consejo Nacional de Investigacio¬ 
nes Científicas y Técnicas. 

55 El Instituto albergó, después de 1966, al Centro de Estudios Ur¬ 
banos y Regionales. El Instituto fundó una editorial, la Editorial del Ins¬ 
tituto, y la Revista Latinoameilcana de Sociología. 

■56 En 1963. el informe sobre el Centro constata que “Today it can be 
said that the Center is solidly estahlished and to continué the high level 
of competence, research i vorkers are sent to the best schools of econo- 
rrdcs abroad to complete their trcdning". 

57 Instituto Torcuata Di Telia, Memoria y Balance, 1965-1966, 
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pensamiento de la posguerra y concretada en la Argentina con 
la creación de nuevas carreras en el momento de reestructura 
cion de la universidad posperonista. Se formó entonces un 
campo profesionalizado de estudios de 3a sociedad que utilizaba 
criterios de legitimación acordes con normas internacionales de 
producción intelectual. En él las ideologías del desarrollo y la 
modernización tomaban para si, con la naturalidad de 3o obvio 
el lugar ocupado antes por las preocupaciones que, ostensible¬ 
mente, encadenaban reflexión y valores. 

Los tiempos ideológicos permitían en ese entonces, como he¬ 
mos visto páginas atrás, nuevas combinaciones. Así un buen 
numero de los investigadores del Di Telia fueron también docen- 
es umversilarios, y tanto en las universidades nacionales como 

Telia Í üítob^d 03101 ^' ES qUe ’ S6gÜn 10 ex P resara Guido Di 
trntonr? í 6 a ° hacer “discriminación ideológica alguna, 

S» 58 p SUPerar la antlnomia entre humanistas y reformis- 
V ' n esos mism os momentos, recordemos, la élite moder- 
nizadora universitaria trastrocaba ella también isa 'antaoíS? 

'eToTt l la ‘; lí * "¡ ns< “ lacl0, apesadumbrado. Rolando Careta.' 
flamaSl ^ f e gr£mo> integrante y cabal representante del 

flamante campo de las ciencias sociales, se apoyaba sobre una 

tíSwT P , r0feSÍO í 1 ? aitóaCÍÓn ’ standards internacionales y, na¬ 
turalmente, desarrollo. Pero la combinación de Belgrano y Flori¬ 
da permitía al Di Telia desplegar un proyecto más ¿arcador: 

La tarea del Instituto está centrada en la modernización cultural del 

país con la esperanza de contribuir asi a desatar el nudo cultural 
que traba nuestro desarrollo.59 cultural 

fuerorm.n^-n eSp ? Ci , almente eI de Investigaciones Económicas, 

. semillero de funcionarios, durante esos años el Institu- 

7 ado S res V n m f SCnpto , en j ú nuevo circLÜto de intelectuales rnodemi- 
zadores profesionalizados que él mismo contribuía a generar. 

El flamante campo de los cientistas sociales se expresó roe¬ 
la red m ® mbarg °’ ea asocla ciones profesionales (las afiliadas a 

nteíadnSTTu } qUC en Una asociación ^disciplinaria, 
n de generaciones como de líneas ideológicas: el 
Muta de Desarrollo Económico y Social. El ídes, que reconoció 


Ss f, ntrevista a G «ido Di Telia, en Ring, J„ op.cit. p. 37. 
Memoria y Balance 1965-1966, p. 5 . 
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explícitamente como su antecedente al Colegio Libre de Estu¬ 
dios Superiores, es probablemente e! ejemplo más acabado de 
la voluntad asociativa de los intelectuales argentinos en la esfé : 
ra del pensamiento social. 

.La primera comisión directiva del ídes se reunió el 8 de no¬ 
viembre de 1960 y estaba compuesta por Norberto González, 
Oscar Cornblit, Héctor Grupe, Federico Herschel y Aldo Ferrer: 
relaciones de amistad o comunidad de propósitos permitió reu¬ 
nir estos nombres 60 que habían seguido, hasta allí, itinerarios 
diversos. En Actas de ese día se lee la decisión de dar los pasos 
necesarios para retomar la revista Desarrollo Económico, que 
había sido fundada por la Junta de Planificación de la Provincia 
de Buenos Aires en 1958; la revista seguirá apareciendo regu¬ 
larmente hasta hoy, fenómeno relativamente raro en el país. Si 
la orientación inicial del ídes representaba cabalmente el ideario 
de cambio social de la época, no estuvo cerrado luego a consi¬ 
deraciones más críticas del orden y, después del golpe de Esta¬ 
do de 1976, la institución tuvo un papel capital en la supervi¬ 
vencia de la reflexión social y en su difusión. 

El artículo l 5 del Estatuto de fundación afirmaba como obje¬ 
tivo de la Asociación: 

Promover el estudio, discusión y esclarecimiento de los problemas 
relacionados con el desenvolvimiento económico-social y cultural de 
los países poniendo especial énfasis en los problemas nacionales y 
latinoamericanos. 

Observando la composición del ¡des se vuelve a encontrar esa 
“superación de la antinomia entre humanistas y reformistas”, no 
sólo gracias al ya mencionado poder integrador de las ideas desa- 
rrollistas sino también como consecuencia del progresivo aplaca¬ 
miento del corte entre cristianos y laicos: grupos de unos y de 
otros dejaban de atribuir al catolicismo la virtud de definir eam- 


60 En el acta de constitución del ídes figuran, además de los que son 
elegidos como miembros de la comisión directiva, Torcuata Di Telia, Gi- 
no Germani, Guido Di Telia, ¡Leopoldo Portnoy, Pedro A . Gortari. Jorge 
Graciarena y Sergio Bagú. El 17 de noviembre de ese año se acepta co¬ 
mo nuevos miembros asociados a Daniel Fernández, Ezequiel Gallo, 
Mario S. Brodersohn, Adolfo Buscaglia, M.E. Jarma y Elena Rodríguez. 
El acta núm. 4 del 16 de diciembre aprobó las solicitudes presentadas 
por Juan Carlos Marín y Alfredo A. O'Connell. 
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las condkíné^económ^a 110138 f° CÍaieS en ^é^ca Latina dadas 
constituye un serio problern'/ a° U ' CaS , de esta parte del mundo, 
ción de ensayistas en -i ,■ ’ Amer ^ ca Laüna ha tenido una tradi- 
propia esfera, necesitaba^una t SO j C, , aleS que ’. aunr 4 ue valiosos en su 

rar con criterio actual la t a 0ta renovacion a íin de poder enca- 
-tual la tarea de comprender nuestra sociedad.61 

ese N proye?to yTquT^’ ^ las ambigüedades de 

dos y teorías existentes" pero^ ^ de ¡ ° S métc " 

que íufrenloí tZZT a de la influencia 

avanzados de perfecdonuJe°T jÓ , VenCS qU6 rCalÍ2an es ^ios 
un efecto de demostrarlo í C " C extran J ero - (-se produce...) 
americanos de a o Ir 7 ” 1<>S CÍen « flcos s °«ales latina 
tranjero. Al fresar as a" f ™ f adémicos °b'enidos en el ex- 
lo aprendido afuera í ) S , rStan de lrmtar sin un propósito claro 
da ligazón entÍeU e'nbf flmdar " cntaI la existencia de una profun¬ 
de su país. 62 b °° socla! y la tradición cultural e histórica 

modernteación y nació; PÍ p ntea aquí el ÍDES: la combinación de 
Entidad ambiJua d^' X?°' ^ dÍflere dd que -cortaba I a 
dernizadora y polític^entí n Umversitaria ’ culturalmente mo- 
cional, y la variedad de ■ P ro § resista - Su autonomía institu- 
permitíLn una eoní °7T CÍOnes Ideológicas en su seno, le 
fue su capacidad n a ad qUC fue ^ infrecu «ite como lo 
mayores 63 Pe ,^ a mm ' r conflictos internos sin rupturas 
Pero la continuidad de esa empresa intelectual a 

62 Programa de Consolidación y Expansión, 1967-1969 , 

Problema planteado mIc el e * CepCÍOnes - Entre ellas cabe recordar el 
el suscitado por la nota je 0 recimiento de apoyo financiero externo o 
por la nota necrológica consagrada a Oscar Braun. 
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pesar de las difíciles coyunturas se debió, ante todo, a la persis¬ 
tente voluntad de un grupo de mujeres y hombres, y la impor¬ 
tancia de Getulio Steinbach puede difícilmente exagerarse. 

Aun a riesgo de hacer una generalización abusiva, identifica¬ 
remos en el umbral de los ‘60 dos modalidades pri.ncipa.les en_la_ 
relación de los intelectuales con su quehacer, que subtienden la 
reactivación institucional de los años siguientes. 

.La primera está marcada por una quizás excesiva seguridad, 

fundada en nuevas y nítidamente dibujadas identidades profesio¬ 
nales. Las ciencias sociales son su manifestación más notoria, 
pero también se la encuentra en la precoz organización del psico¬ 
análisis, apoyada en el estricto aparato de formación y promoción 
profesional de la Asociación Psicoancdítica Argentina , que conse¬ 
guirá atravesar incólume este primer período a pesar de la insufi¬ 
ciente oferta de servicios legítimos frente a una creciente deman¬ 
da. Años más tarde, más efímeramente, y a su manera, no pocos 
grupos de innovación estética ditellianos se otorgarán la certeza, 
de una vanguardia, poco preocupados por su curiosa manera, de 
combinar una voluntad de subversión del orden cultural y un 
apoyo financiero e institucional sin restricciones. 

En la segunda, cuyas formas de organización son menos vi¬ 
sibles, cabe incluir aquella producción intelectual que está sig¬ 
nada por la autocrítica, por la problematización de los años pe¬ 
ronistas, por las opciones que enfrentaron y enlrentan las 
clases medias cultas y por la búsqueda de un lugar que no sea 
el de los "jóvenes viejos" o el de una “generación ausente". Esta 
modalidad encuentra su íocus en parte del cine de la llamada 
‘generación del sesenta’, en el nuevo realismo del teatro Inde¬ 
pendiente y en las publicaciones de universitarios y jóvenes in- i 
telectuales que establecen puentes entre literatura y política, j 

La distancia entre ambas es grande y nos interesará precisa 1 
mente reconstruir, aunque parcialmente, los diferentes caminos 
que irán recorriendo durante los años subsiguientes. Pero, no 
debe olvidarse, el pensamiento social de unos y de otros tiene 
un terreno común; la voluntad de repensar el país, 64 abando¬ 
nando el ensayismo sombrío que, desde los ’30, buscaba las 
raíces del ser nacional y terminaba encontrando trabas natura- 


64 Como se lo propone el ides: la “necesidad de una total renovación 
a fin de poder encarar con criterio actual la tarea de comprender nues¬ 
tra sociedad". 


117 









les o datos metafísicas que no lo eran menos. Hacia fines de los 
‘50, universitarios que se habían reconocido durante un mo- 
.fflento en los ensayos de Martínez Estrada, Murena o Maíle^ 
llevaron a cabo en poco tiempo una crítica radical al 'denuncia- 
hsnio', a la búsqueda de las esencias argentinas y a esa ’con- 
ciencia americana' que habían compartido con la cultura libe- 
T —• D .® sd ® el costado de l os jóvenes escritores muchos 
compai tian lo que dirá David Viñas más tarde: 

Después de esa culminación (el Centenario] vino el gobierno de la 
. ® Se ... r " ed . 1 ^ Ile S° Ortega, habló con socios de clubes, con jefes de 
dCSde ent °f Ces no hubo nada que hacer. Su germen pe- 

S CI1SÍS dd 30 ‘ 31 “ hombre que está 

solo y espera , a los personajes de Arlt, al Martínez Estrada de Ra- 

d,ogiafia de la Pampa que acababa de descubrir a Spengler y exa- 

rsdnl 1 n°“ Ta „ CÍ ° nalÍSrn ° evolucionó hasta alcanzar nuestros “pe- 

reciente"d ina 68 •’ ‘ d «monios americanos" y nuestro más 

i cuente desarraigo . 

1 amblen para la sociología, sustentada como lo estuvo en el 
impulso positivista y que, como afirmara Germani debía "co¬ 
menzar desde cero", el ser nacional con sus pecados o demo¬ 
nios era un objeto de estudio tan poco apropiado como la Santí- 

* “' 66 s* tienen en comín esa ruptura su 
sentido difiere en unos y otros. Para los jóvenes escritores y ar- 
üstas que emprenden la reflexión sobre la relación entre el inte- 
lectua!, su obra y la política, se trata de un proceso de crisis y 
cíe búsqueda de una nueva identidad. Abordan el presente a 

ón VeS a T 3 inacabable critica del pasado que pone en cues¬ 
tión y desplaza constantemente el lugar que desean ocupar. Pa- 

" reaíWad ^ BU£nOS 

,. . Con y er g e también el Partido Comunista a través de Agostr "Los 

anáSiS r; naCÍ °T 1 PUeden entret — - interminables 
desvanc g j C0S- “ CUflle8 Ia ima S en del m-gentino medio se nos 

esvanece pierde su realidad de carne y hueso, hunde en la nada casi 
abominable su humanidad social e histórica”, op.cit, pp. 100-101. O 

cionaT e S C U n Ud T ^ te!ÚrÍC ° Como base de interpretación del 'ser na- 
Sdad , ! anS te ° na metafisica q ue sól ° consigue disimular- la 

XonÍdlr 1 ra y 3ute f ica realidad del problema cultural”. En 

í popu,ar "- teísta * Cutara, 
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ra los otros la ruptura es síntoma de una identidad ya adquiri¬ 
da y su lugar en el presente está garantizado por la clausura de 
un pasado que no es suyo sino de quienes se han convertido en 
su objeto de estudio. 

Porque esas ciencias sociales que, según Halperin Donghi, 
son "invasoras de los antes somnolientos claustros de Humani¬ 
dades", se apoyan, en su "avasallador avance", tanto en la legi¬ 
timación internacional de los nuevos conocimientos como en la 
seguridad que les proveen su base profesional, sus ideas mo- 
dernizadoras y sus convicciones aufldárer. El "partir desde ce¬ 
ro", postulado por Germani, nos habla de la inutilidad de la so¬ 
ciología bautizada como "precientífica” 67 pero también del 
conjunto del ensayismo argentino previo. Esta scienza nuova 
que, como la de Vico, se pretende “uníversale, certa e raggiona- 
ta” 68 aspira a una instauración fundadora. Pero no había, en la 
realidad institucional, tal vacío, ya que los precientíficos contro¬ 
laban la asociación nacional adherida a la Asociación Interna¬ 
cional de Sociología y cátedras universitarias; el énfasis en 
subrayarlo con un acento empirista —que excedía ai de no po¬ 
cos de los sociólogos americanos de la época y sin duda a sus 
equivalentes europeos—, provenía más bien de las convicciones 
que animaban la nueva dirección de la disciplina, justificada 
por la exigua calidad de la producción sociológica oficial con¬ 
temporánea. Pero si el corte es más abrupto que en países eu¬ 
ropeos o latinoamericanos, también bajo el influjo de la nueva 
sociología americana, el tono era análogo. Entre 1950 y 1955, el 
surgimiento de la sociología en Europa daba un nuevo papel a 
los intelectuales, que debían iluminar “no con ilusiones sino 
con utopias concretas y proyectos simples derivados de la nece¬ 
sidades cotidianas de la sociedad”. 69 La sociología se presenta¬ 
ba como garantía de un conocimiento y no como expresión sub¬ 
jetiva o ideológica; se alzaba contra la filosofía preexistente 
diferenciándose, simultáneamente, del periodismo y de la litera¬ 
tura y se proponía, en fin, “...mapas topográficos en lugar de 

67 La ‘parasociología'' , en el análisis de Marsal, -J.F., La sociología en 
la Argentina, Buenos Aires, Fabril Editora, 1983. 

68 Cf. Morse, R.M., El espejo de Próspero. Un estudio ele la dialéctica 
del nuevo mundo, México, Siglo xxi, 1982, p. 61. 

69 Orvieto Pinto, D., Sociology as a cultural phenomenon in France 
and Italy: 1950-1972, Massachussets, Harvard University Press, 1977, 
pp. 90 y ss. 
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hermosos paisajes de la realidad social”. 70 En el pensamiento 
sociológico francés o italiano, sin embargo, el lugar de Croce, 
Gramscí, Durkheim o Sartre fue, en los hechos, considerable¬ 
mente mayor que el que Gino Germani reservaba a reflexiones 
argentinas o latinoamericanas precedentes. (La sociología ar¬ 
gentina difirió también, en este aspecto, de la actitud brasileña 
o mexicana respecto al ensayismo previo.) Había allí también 
una lógica cultural tendiente a obtener el control de un campo 
y de sus instituciones a través de la reivindicación de una nue¬ 
va ortodoxia, la del verdadero conocimiento sociológico, cuya 
piedra angular fue un nuevo estilo. Ese estilo, académico, iba 
desde el requisito ineludible de “hablar con datos” hasta la nue¬ 
va legitimidad que habían adquirido, ya en los Estados Unidos, 
los artículos, de preferencia los 'papers' de un volumen colecti¬ 
vo. Francisco Delich ha desarrollado este tema, distinguiendo 
en la historia de la sociología argentina “tres estilos sociológi¬ 
cos”: los ‘de frac’, los ‘white collars’y los ‘descamisados’.' 7 * Cada 
estilo, sin embargo, constituyó un cambio en el cual forma y 
contenido eran indistinguibles. (¿Es necesario aclarar que la so¬ 
ciología argentina de los ‘80 no tiene el monopolio de cifrar en 
un estilo diferente su voluntad de distinción ni su estrategia 
por el poder, cultural? En otras disciplinas y en otras épocas 
—la actual no es de ningún modo una excepción— la manera 
de decir y la manera de justificar lo dicho son armas culturales 
apreciables. Exigen, sí, un mínimo de complicidad y son vulne¬ 
rables a la crítica mortífera del ridículo.) 

Ya en el enfrentamiento del revisionismo histórico con la his¬ 
toriografía convencional el estilo había demostrado no ser sólo 
un aspecto formal desechable; durante los ’60 se podrán yerifí- 
...9§: r ^ ra ^ e 8* as , diferentes de la heterodoxia histórica: el es- 

iuerzo por ilustrar sus posiciones a través de trabajosas "refe- 
-® a fue ntes o bien el rechazódésenfád'acJb déTá 
™ ves ^S ac ‘® n histórica de manera de marcar despreciatívameii- 
te la s distancias. Volveremos sobre este punto cuando aborde¬ 
mos la cuestión nacional a fines de la década. Por el momento, 
el nuevo modo de codificar la manera de discurrir no sólo obli¬ 
gaba a un tono sino que, volens nolens, recortaba los temas. 


70 Orvieto Pinto, D., op. cit 

’ ' s - a grega que “ todos los momentos hegemónicos de la sociología lo 
.. ha ?.? íc [°. a de las cátedras universitarias”. Óp. cit, p. 78. 


Dejaba en un afuera no científico no solamente el ensayismo 
previo sino también las reflexiones contemporáneas, polémicas 
o no, de tinte nacionalista o marxista. Esta frontera se hizo más 
neta gracias a la reacción, por cierto nada benevolente, de gran 
parte del marxismo local y de los principales voceros del nacio¬ 
nalismo popular, indignados ante las pretensiones de la nueva 

disciplina. Dice en 1981 Rodolfo Ghioldi, alto dirigente del Par-. 

tido Comunista Argentino: 

A ias invasiones sucesivas de diversas manías burguesas, entre las 
cuales el psicoanálisis y el existencialismo, sigue actualmente y desde 
algunos años la moda sociológica; créanse por doquier institutos, es¬ 
cuelas especiales, se organizan encuentros y seminarios, se instalan 
bien provistos centros publicitarios y editoriales, y se contratan, como 
es de' rigor, a los profesores universitarios de turno. ¿Qué tratan y di¬ 
funden esas variadas y abundantes instituciones? Pues propagan la 
más degenerada de las corrientes actuales, la norteamericana. Desde 
la aparición del marxismo, la sociología burguesa quedó atrás. La úni- 
ca ciencia social es desde entonces el mandsmó-leniñismo. 72 

En fin, ias nuevas ciencias sociales instituían una relación 
con su objeto en la cual el observador no tenía razones para 
dudar de su mirada. (Por supuesto, y desde muy temprano, co¬ 
mienza en ía Argentina la corrosiva e interminable polémica en 
torno a la "neutralidad valorativa", que era, también, una forma 
de contestación a la élite sociológica por parte de las nuevas ge¬ 
neraciones.) 7 ^ La certeza científica estaba garantizada por un 
método sustentado en el reconocimiento mutuo institucionali¬ 
zado y en la identidad que éste deparaba. 

Aquí residía uno de los contrastes principales entre esas dos 
maneras de relacionar al intelectual con su quehacer, que nos pa¬ 
recen singularizar esos años. Mientras los unos derivan su identi¬ 
dad de fuentes profesionales o institucionales, los otros, intelec¬ 
tuales progresistas sin partido —o crecientemente contestatarios 
en los suyos— la buscan inseguramente escrutando lo que fue, es 
o deberá ser su lugar en ía sociedad. En efecto, si el inmediato 


72 Ghioldi, R., “Cosas de la Sociología”, en Cuadernos de Cultura, 
núm. 53, Buenos Aires, 1961. 

72 La cuestión estuvo ligada desde el vamos al análisis marxista, y así 
la aborda uno de los primeros trabajos sobre el tema: Verán, E.. "Sociolo¬ 
gía, ideología y subdesarrollo". Cuestiones de Filosofía, año 1, núm. 2, 1962. 
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posperonismo fue para ios primeros señal de una apertura promi¬ 
soria, los segundos vieron en él sobre todo motivos de desasosie¬ 
go. Dudas y criticas presentadas como autocríticas proporcionan 
una rara unanimidad temática a diferentes expresiones cultura¬ 
les. Se habla de la frustración de un sector social amalgamado al 
de una generación, de la dolorosa distancia del pueblo, de la difi¬ 
cultad para definir un sitio para esos intelectuales que se piensan 
—todavía— como mezcla de juventud y de clase media. Las mis¬ 
mas preguntas que evocara ya Carlos Gorostiza en El puente —el 
drama de la clase media y el peronismo— están presentes explíci¬ 
tamente en las revistas de jóvenes universitarios, en el nuevo rea¬ 
lismo de los autores argentinos que impulsan el resurgimiento del 
teatro independiente —Ricardo Halac, Roberto Cossa o Germán 
Rozenmacher-—, en literatura, y en parte de la cinematografía de 
la mencionada ‘generación del sesenta’, David Kohon o Ricardo 
Kuhn. Una referencia entre otras: en el film ejemplarmente titula¬ 
do Los jóvenes viejos un personaje afirma, no menos ejemplar¬ 
mente: “si en Europa le pueden echar la culpa a la guerra, noso¬ 
tros podemos echarle la culpa a Perón", 74 

Recapitulemos. El primer lustro posperonista fue simultánea¬ 
mente, lo hemos subrayado, apertura a la modernización y cri¬ 
sis de la unidad forjada en el antiperonismo. Dos respuestas, 
por lo menos, se hicieron posibles, que materializaban con sus 
comportamientos una distancia entre esos componentes que no 
era, quizás, inevitable. En lo que había sido la tradición progre¬ 
sista del antiperonismo se fueron separando así dos zonas de 
actividad intelectual. En la primera, se encuentran —con raíces 
en les circuitos privados que habían crecido durante el peronis¬ 
mo—. las ciencias sociales que avanzaban da capo en los claus¬ 
tros universitarios; la abrupta ruptura con el pensamiento so¬ 
cial anterior ofrecía a su flamante identidad un sello de fábrica 
profesional análogo al que proporcionaban las organizaciones 
psi coanalíticas y que no era, en última instancia, tan diferente 
de la identidad que, algunos años más tarde, otorgará la refe¬ 
rencia al Di Telia a una vanguardia estética festejada por Pri¬ 
mera Plana o Confirmado. En la segunda, en ámbitos no insti¬ 


tucionalizados sino entramadas en obras, publicaciones perió¬ 
dicas y formas efímeras de organización, están las autocríticas 
—no pocas veces retóricas—, la duda y las revisiones acongoja¬ 
das, que veremos explicitadas en Contorno; esos temas anun¬ 
cian, en abierto contraste con la franja modernizadora, el pro¬ 
ceso pertinaz y proteíforme de búsqueda de una identidad 
sobre los restos de la que fuera quebrada por los cambios en la 
escena política argentina. 


74 Los intelectuales de izquierda no ! vieron con agrado unánime este 
film; en la “Carta sobre ios jóvenes viejos", Carlos Correas en Ya, año i, 
marzo-abril de 1963, dice, en solfa, todo lo mal que piensan sobre un 
ejercicio subjetivo acerca de los problemas de una juventud desorientada. 


122 


123 




III. Una nueva intelectualidad 


Así pues, cuando algunos grupos minoritarios de estudiantes co¬ 
menzaron a acusarnos de cientificismo, nuestra sorpresa fue grande 
y nuestra reacción negativa. J 

Gran parte de la élite universitaria hubiera podido afirmar, 
como el matemático Varsavsky lo hace refiriéndose a Ciencias 
Exactas, que “...en junio de 1966 el problema era una sorpresa 
para la Facultad, que no comprendía aún lo que era el cientifi¬ 
cismo”. (Junio de 1966, recordémoslo, fue la fecha de la Revo¬ 
lución Argentina del general Onganía y de las renuncias docen¬ 
tes en cascada.) Ahora bien, ¿por qué esa sorpresa, sin duda 
genuina? Para comprenderla hay que poner de relieve que, du¬ 
rante los diez años de Universidad Reformista, se había creado 
un malentendido: los directores de la modernización estaban 
convencidos del apoyo consensual a sus iniciativas en los 
claustros. El equívoco provenía de haber supuesto qué la caída 
del peronismo había abierto una era de cambio en la cual ellos 
eran, junto al tradicional bloque político progresista, protago¬ 
nistas indiscutibles. No sin razón pensaban que sus enemigos 
se encontraban, como siempre, en las zonas ideológicas apega¬ 
das a los antiguos ritmos universitarios y a los partidarios de 


1 Escritas en 1969, estas líneas se acompañan por otras, donde el 
autor muestra haber comprendido que esos grupos minoritarios tenían 
razón, y afirma: “La misión del científico rebelde es estudiar con toda 
seriedad y usando todas las armas de la ciencia, los problemas del cam¬ 
bio de sistema social, en todas sus etapas y en todos sus aspectos, teó¬ 
ricos y prácticos. Esto es, hacer ‘ciencia politizada’." Varsavsly, O., op. 
cit., p. 12. 
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los viejos órdenes: no pocos representantes del pensamiento 
tradicional lo confirmaban y lo confirmarán luego. Identifica¬ 
ban entonces obstáculos más que adversarios capaces de riva¬ 
lizar en torno al control de la modernización cultural. 2 Protegi¬ 
dos por la cápsula del propio impulso de innovación, 
“partiendo de cero”, consideraban natural su posición de por¬ 
tadores de certidumbres científicas y de progreso, pero esas 
convicciones les impidieron advertir que se había ahondado la 
distancia con otros intelectuales, aquellos que, haciéndose car¬ 
go de un pasado que no siempre era el suyo propio, hablan ad¬ 
quirido certezas distintas respecto de las alternativas abiertas 
a la actividad intelectual. Los estudiantes que los “acusaban 
de cientificismo” eran la manifestación, en los claustros, de las 
opciones elegidas por la aquí llamada, a falta de mejor térmi¬ 
no, una nueva intelectualidad critica. Esta intelectualidad na¬ 
ce hacia fines de los ’50 marcada por una sospecha que, segu¬ 
ramente deudora del clima reinante en medios intelectuales 
europeos, 3 podía encontrar abundante crédito en el pasado ar¬ 
gentino reciente. La descripción de algunos de sus orígenes 
nos ocupará en las páginas siguientes. 

De la comparación con otras formas argentinas de la intelli- 
gentsia., queremos retener como principal sello distintivo —lo 
hemos señalado para el nuevo teatro realista o para el cine de 
los ‘60—, la duda: después de un período vivido como fracaso 
retrospectivo, ¿cuál era, si la había, la posibilidad de acción de 
los intelectuales comprometidos? Duda esta erigida en paradó¬ 
jica certidumbre al paso que reunía a aquéllos no satisfechos 
por las alternativas existentes. Sabían que, de maneras diver¬ 
sas, ese interrogante había sido respondido desde otras pers¬ 


2 Gino Germaní une, no sin razón, como adversarios de la sociología 
científica: “las tradiciones intelectuales de un sector considerable de las 
instituciones académicas y de la élite literaria”, “el miedo profundo y la 
desconfianza de ciertos grupos dirigentes, especialmente los militares y 
la alta jerarquía de la Iglesia Católica" y, por último, "la oposición de es¬ 
tudiantes e intelectuales de extrema izquierda". La razón de esta coinci¬ 
dencia a pesar de los manifiestos contrastes reside en "la expresión de 
actitudes y valores básicos comunes, orientados en sentido anti-moder- 
no". (Subrayado nuestro.) Germani, Revista Latinoamericana de Sociolo¬ 
gía, 1968, loe. cit. 

3 Daniel Pécaut señala la presencia de la “era de la sospecha" tam¬ 

bién entre los intelectuales brasileños. 


pectivas, puesto que la intelectualidad progresista era, todavía, 
capaz de reconocerse como parte de la historia política y cultu¬ 
ral de la Argentina. 4 Allí estaba la respuesta de los nacionalis¬ 
tas afirmando el papel superior de la inteligencia (Lugones se 
pregunta “¿quién, se dirá, va a designar a los idóneos?” Y res¬ 
ponde, “pues los idóneos”), o la de los universitarios sustituyen¬ 
do la intervención del intelectual por la “misión de la universi¬ 
dad”. Si hubo intelectuales que podían descansar en el marco 
de los partidos, en 1955 éstos están sujetos a una crítica acera¬ 
da, recordadora del pasado. El desencanto o la sospecha invo¬ 
lucraban tanto las ideas como los comportamientos institucio¬ 
nalizados. De a poco esta intelectualidad se organizará como 
forma de intervención política autónoma, asemejándose al cuer¬ 
po universitario al establecer un horizonte de temas de debate 
sustentado en redes de comunicación propias que le dan con¬ 
sistencia, pero diferenciándose de aquél por la ausencia de una 
instancia institucional donde se verifiquen las relaciones de 
fuerza o las orientaciones dominantes. 5 

No habían sido por cierto numerosas, en ¡as dos décadas pre¬ 
cedentes, las publicaciones de envergadura con análisis y diag¬ 
nósticos desde nuevas perspectivas. Entre 1956 y 1959, en cam¬ 
bio, se produjo una suerte de eclosión de libros políticos y de 
trabajos documentados sobre aspectos de la historia argentina 
que conllevaban interpretaciones ideológicamente orientadas. 
Entre estas últimas deben anotarse las obras de la Editorial Rai¬ 
gal —de origen radical—, en particular las de la Biblioteca Ma¬ 
nuel Belgrano a cargo de Ricardo M, Ortiz, que vieron la luz en 
las postrimerías del peronismo y tuvieron luego un eco impor- 


4 Pocos años después el campo visual cambiará de forma; las refe¬ 
rencias externas estarán siempre presentes —aunque Mao reemplace a 
Sartre—, pero la percepción amplia que abarcaba tanto la producción y 
decisiones intelectuales del pasado como aquéllas, heterogéneas, del 
presente, será reemplazada, hacia fines de la década siguiente, por que¬ 
rellas de izquierdas cerradas sobre sí mismas en un autismo que, natu¬ 
ralmente, abultará los matices a través de estrategias barrocas de dife¬ 
renciación cultural. 

5 La diferencia fue a veces vivida como oposición: en una entrevista 
a Ramón Alcalde en 1984, éste lamentaba la pérdida de intelectuales 
como Murniis, Verón o jóvenes socialistas para lo que fuera el proyecto 
iniciado en Contorno debido a la atracción de las ciencias sociales uni¬ 
versitarias. 
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tante. 6 Sí los escritores nacionalistas no habían cesado de hacer 
conocer su opinión, como fuera el caso del incansable José Ma¬ 
ría Rosa, un cierto número de autores publican ahora obras que 
renuevan considerablemente el ámbito de las polémicas. Sin 
pretender hacer una lista exhaustiva, son de recordar la apari¬ 
ción en 1957 de los dos volúmenes de La realidad argentina, de 
Silvio Frondizi, y de la Historia critica de los partidos políticos ar¬ 
gentinos de Rodolfo Puiggrós, dos marxistas que, nacidos con el 
siglo, habían producido ya una obra considerable. Jorge Abelar¬ 
do Ramos, figura importante de la corriente de la llamada iz¬ 
quierda nacional, hace conocer en 1957 su Revolución y contra¬ 
rrevolución en la Argentina , que se agrega a Crisis y resurrección 
de la literatura argentina, ele 1954. Del lado de un nacionalismo 
no católico deben recordarse dos libros de Arturo Jauretche, El 
Plan Prebish. Retorno al coloniaje y Los profetas del odio, de 1955 
y 1957, respectivamente. Casi simultáneamente J. J. Hernández 
Arregui hace imprimir su Imperialismo y cultura, Fermín Chávez 
Civüización y barbarie y, poco depués, Ismael Viñas publica en 
Orden y progreso y Análisis del Frondizismo buena parte de las 
ideas que había avanzado en Contorno. Se suman pronto las 
editoriales y librerías que reemplazarán las lecturas a menudo 
caóticas, pero ciertamente más variadas, ofrecidas hasta enton¬ 
ces por las ‘librerías de la calle Comentes’, medio de intercomu¬ 
nicación entre circuitos ideológicos separados tanto personal co¬ 
mo insütucionalmente. Tendrá lugar, en pocos años, un doble 
movimiento en la organización de las redes ideológico-cultura- 
les, característico de los procesos de cambio acelerado: de aper¬ 
tura, ya que la oferta de libros es inmensamente más nutrida, y 
de clausura, en la medida en que el arco cubierto por mercados 
segmentados se hace más estrecho y homogéneo. 

Las publicaciones periódicas son la base de operaciones de los 
primeros reordenamientos de la época. La pertinencia de los perió¬ 
dicos para una crónica de los intelectuales de la época no es, sin 
duda, una singularidad argentina. Diana Pinto resume: “La cultu¬ 
ra francesa e italiana en el período 1950-1955 estuvo definida 


6 Para varios intelectuales la experiencia de sus pares brasileños era, 
si no un ejemplo, sí una referencia en lo que hace a la relación entre ideas 
y política. Gregorio Weinberg, personalidad importante en las ideas y en 
la edición (promotor de la colección El pasado argentino, en Solar, Ha- 
chette). recuerda sus contactos con el iseb. 


esencialmente por una serie de revistas político-culturales que ac¬ 
tuaron como foro para todos los debates intelectuales”. 7 Al tiempo 
lento’ de la expresión político-intelectual de los años peronistas le 
sigue un florecimiento de publicaciones, casi siempre efímeras, no 
fácilmente distinguibles de partidos o movimientos políticos, igual¬ 
mente e fím eros. Aparecen entonces nuevos periódicos donde alter¬ 
nan análisis de la cultura y de la situación política, con una au¬ 
diencia nada despreciable en fracciones cultivadas de las clases 
medias. 8 Contorno , Centro o Cuestiones de Filosofa por su reper¬ 
cusión en circuios universitarios. Situación, Soluciones, El Popular 
o Che en el seno de un público más amplio; durante el segundo 
lustro de los ‘50 se hace visible la hegemonía del Partido Comunis¬ 
ta en el espacio cultural de la izquierda y el progresismo; su porta¬ 
voz oficial, Cuadernos de Cultura se hace fuerte sobre todo a partir 
de 1958 y se le suman, en una zona no siempre bien discriminable 
del Partido, en el ámbito universitario, Mar Dulce, y publicaciones 
sobre todo literarias como Gaceta Literaria Plática Nueva Expre - 
sión y Hoy en la Cultura El Grillo de Papel (reemplazado por El Es¬ 
carabajo de Oro), o, años más tarde, La Rosa Blindada, fueron, en¬ 
tre tantas otras, expresiones de intelectuales de una izquierda más 
independiente. Una de las razones principales que explican el itine¬ 
rario de no pocas de las publicaciones durante esos años y los co¬ 
mienzos de los '60 fue; la disidencia o el alzamiento explícito contra 
la ortodoxia comunista que iban desde la reivindicación de la ópti¬ 
ca sartreana hasta las posiciones frente a la urss. 9 Es que 

La guerra intelectual está sometida a las mismas leyes de organiza¬ 
ción que la guerra social. Sin editores no hay revistas, pero sin revis¬ 
tas no hay escuelas. Sin partidos políticos no hay periódicos pero sin 
periódicos no hay movimiento revolucionario. 10 


7 Orvieto Pinto, D., op. cit, p. 54. 

8 La revista Qué había alcanzado los 200.00Ó ejemplares en 1957 y 1958. 

9 Lucas Rubinich en “Gaceta literaria: el ocaso del frente racionalis¬ 
ta’’ y “Relaciones entre el campo literario y el campo político”, cedes, 
(mimeo) lleva a cabo un excelente análisis de Gaceta Literaria y de Hoy 
en la Cultura. Refiere allí la intervención directa del Partido Comunista 
en Hoy en la Cultura, en 1983. Hacia la misma época el Partido había 
intervenido también, con hombres y recursos, en la revista Che. 

10 Debray, R., Le pouvoir intellectuel en France, París, Ed Ramsay, 
1979, p. 68, 
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Más que los libros, estas revistas nos delimitan un ámbito de 
disputas ceñido a la coyuntura, permitiendo así un examen de¬ 
tallado del periodo que nos interesa. Ya que no nos propone¬ 
mos, naturalmente, recorrer el vasto campo de la cultura de 
esos años, conviene explicitar los criterios que nos han llevado 
a elegir ciertas publicaciones más que otras y a seguir el itine¬ 
rario de algunas personalidades y no de otras. 

El primero y fundamental proviene de una pregunta, para 
la cual no existe seguramente una respuesta completa y satis¬ 
factoria: ¿cómo, por qué, siguiendo qué caminos, llegaron tan¬ 
tos intelectuales a participar —contribuyendo a su conforma¬ 
ción— en el proceso de politización acelerada que culminó en 
la tragedia de los años ’70? Esta pregunta restringe necesaria¬ 
mente el alcance de nuestra observación, dado que, quizás 
desacertadamente, lleva a dejar de lado otras múltiples for¬ 
mas de expresión intelectual que no han tenido una influen¬ 
cia directa en ese proceso. Hemos tratado antes de mostrar 
hasta qué punto son íntimas las trabazones entre cultura y 
política; nuestro interrogante permite quizás comprender, 
ahora, por qué juzgamos inútil manejar definiciones de 'inte¬ 
lectuales' que recorten una esfera estrictamente cultural: 
puesto que trataremos de lecturas de lo social a través de un 
prisma político, no interesa trazar la frontera entre militantes 
que analizan la coyuntura y aquellos intelectuales considera¬ 
dos como “creativos”. 11 

Se encontrará sin embargo, en el texto, por lo menos otra 
limitación, carente de justificación teórica y que conviene ex¬ 
plicitar aquí: es indudable que la evolución de las corrientes 
católicas, también en la Argentina, produjo versiones militantes 
de la teología de la liberación, movilizadoras de jóvenes cuyo 
destino tradicional los habría mantenido alejados de la activi¬ 
dad política tanto como de la suerte de las clases populares. 
Si estas corrientes desembocaron igualmente en la activación 
generalizada de los ‘70, y si comparten con la radicalización 
de las izquierdas y de franjas progresistas determinaciones 
provenientes de la política nacional e internacional, las com¬ 
binaciones específicas de ideas, prácticas y situación en uno y 
otro caso merecen un examen particularizado. Los esfuerzos 
por explicar con hipótesis únicas la politización de lo que fue 


11 En el sentido utilizado por diversos autores, entre ellos S.M. Lipset. 


un extenso arco ideológico están obligados a buscar, por defi¬ 
nición, factores comunes —cambios en la morfología social o 
en las mentalidades, influencia de la coyuntura política, rede- 
finicíón del lugar de la nueva generación—; 12 las eventuales 
ventajas de generalización son pagadas con una menor aten¬ 
ción a las singularidades pertinentes para comprender proce¬ 
sos fuertemente ligados a coyunturas de cambio rápido. Las 
razones de orden ideológico y ético que movieron a las fraccio¬ 
nes cristianas hundían sus raíces en la especificidad del cato¬ 
licismo: su posterior convergencia con quienes partían de muy 
diferentes convicciones exige subrayar las limitaciones de un 
análisis que los excluye, pero no justificaría la unificación de 
fenómenos de diferente naturaleza. 13 Se circunscribe de esta 
manera el interrogante: nuestra exploración queda limitada a 
la zona declaradamente progresista de los intelectuales argen¬ 
tinos y a su relación con la emergencia de la cuestión obrera 
durante el posperonismo. El rastreo de las fuentes de esa iden¬ 
tidad en la Reforma respondió, precisamente, al convenci¬ 
miento acerca de la diferencia capital entre el camino laico y 
el camino cristiano hacia la politización, así como de la nece¬ 
sidad de un tratamiento que sitúe en perspectiva histórica es¬ 
pecifica el desenlace de una coyuntura. 

Es evidente: identificar tal zona progresista no resulta en 
modo alguno más simple que especificar la noción de intelec¬ 
tuales; conviene entonces, al menos, darles nombre propio. 
¿Quiénes son? Naturalmente, no se trata de los primeros inte¬ 
lectuales con vocación política y tampoco de los primeros —ni 
los únicos— decididos a volver a pensar la sociedad argentina. 
Ni siquiera tienen el monopolio de lo que serán sus preocupa¬ 
ciones casi obsesivas: la relación entre izquierda y peronismo, 


12 Cabe citar el interesante análisis durkheimiano de Peter Wald- 
mann, “Anomia social y violencia”, en Rouquié, A. (comp.), Argentina, 
hoy, México, Siglo xxi, 1982. 

13 En el plano de las ideas no es difícil encontrar coincidencias con 
las que, en los años '30, hacían converger la furia de P. Nizan hacia los 
intelectuales cómplices del ‘desorden establecido’ y la de É, Mounier 
contra la utilización de la civilización cristiana para legitimar el rein o del 
dinero. La evolución de estas posiciones, sin embargo, requiere algo 
más que una historia de las ideas para comprender las formas históri¬ 
cas concretas que tomaron, siguiendo una u otra línea, militancias de 
acción política revolucionaria. 
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entre intelectuales y pueblo, entre nacionalismo y marxismo. Si 
algo los singulariza, en el lustro posterior a 1955, es la proble- 
matízación de su papel qaa intelectuales en la sociedad y en la 
política. Intelectuales, de clase media, marginalmente integra¬ 
dos a partidos; esta intelectualidad se plantea las mismas du¬ 
das en 1958, en Contorno, en 1965 desde Pasado y Presente o 
en Nuevos Aires en 1972. 

Durante los años inmediatamente posteriores a la caída 
del peronismo no se trata sino de un conjunto limitado: un 
puñado de grupúsculos, de universitarios, de intelectuales 
sin partido o frágilmente encuadrados por los partidos Comu¬ 
nista y Socialista, trotskistas o ex trotskistas, miembros con¬ 
téstanos de la Reforma y, en fin, quienes desde posturas na¬ 
cionalistas se abrían a las izquierdas tanto como quienes 
recorrían el camino exactamente inverso. No constituyen de 
modo alguno una iglesia sino un conjunto de capillas, a me¬ 
nudo rivales, federadas por un espíritu común. El ojo del 
Partido Comunista no se equivocaba tanto en 1960, cuando 
consagró un volumen 14 a enfrentar a sus ya serios competi¬ 
dores en un mercado, creciente, de opositores al gobierno. 
Había denunciado anteriormente, por supuesto, a los traido¬ 
res; en ese año, sin embargo, se vio obligado a efectuar eí ba¬ 
lance y la crítica de nuevos adversarios, para los cuales no 
alcanzaba el repertorio usual de etiquetas, y que bautizó en¬ 
tonces como “neoizquierda”. 15 La mesa redonda organizada 
por Carlos Strasser en 1959 sobre Las izquierdas en el proce- 


14 ¿Qué es la izquierda?, Buenos Aires, Ed. Documentos, 1961, que 
reproduce artículos aparecidos en el núm. 50 de Cuadernos de Cultura, 
noviembre-diciembre de 1960. 

15 Política, Semanario de economía, política, historia, artes y letras, 
que había reaparecido en 1961 bajo la dirección de Abelardo Ramos, re¬ 
acciona, naturalmente, reivindicando su papel en la forja de la ‘izquier¬ 
da nacional': “...explayan sus asombros ante la existencia de una ‘iz¬ 
quierda' que se les antoja 'nueva' y que no lo es, aunque no lo dicen. 
(...) Porque si hay alguna tendencia ideológica argentina que desde 1945 
ha formulado un análisis incontrovertible de la naturaleza de clase del 
peronismo, de su mecánica interna, del carácter de su régimen bona- 
partísta, de las contradicciones del bloque de clases heterogéneo que lo 
formó, es precisamente esta llamada 'izquierda nacional'. Sus periódi¬ 
cos, libros y folletos están al alcance de todo el que quiera conocerlos". 
Año i, núm. 2, 7 de marzo de 1961. Política había sido precedida por 
Inicial, Frente Obrero, Octubre e Izquierda 


so político argentino 16 fue sin duda el detonante de la reac¬ 
ción del Partido Comunista: 17 

...en el mismo volumen se reproduce, al lado de la palabra del Par¬ 
tido Comunista, la de individuos que, evidentemente, no represen¬ 
tan a nadie. Hay que observar que el título del libro presenta ya la 
tesis según la cual habría diferentes izquierdas, colocadas en pie de 
igualdad. 18 

En los cinco artículos donde el Partido condena, critica n bien, 
salva parcialmente a estos intelectuales, se menciona un número 
al fin de cuentas limitado tanto de personas como de publicacio¬ 
nes. 1 ^ Ese conjunto recorta bien el núcleo originario de la intelec¬ 
tualidad crítica que nos interesa aquí, conjunto que Juan José 
Sebreli caracterizó, no sin razón, de “enumeración caótica”: 

...se encuentran quienes más han contribuido a la renovación del j 
marxismo entre nosotros: Carlos Astrada (...) y una nueva genera¬ 
ción de intelectuales —Masotta entre otros— que comienzan a escri¬ 
bir alrededor de las revistas Contorno, Centro o El Grillo de Papel, ba¬ 
jo el influjo del mejor pensamiento europeo contemporáneo. (...) 
dirige críticas generales y abstractas a grupos imprecisos y vagos: la 
nueva izquierda, la heterodoxia, la izquierda nacional, el marxismo j 
abierto, el revisionismo, los escritores “comprometidos", los intelec- j 
tuales sin partido, etc. 20 I 


16 Fueron invitados Silvio Frondizi, Rodolfo Ghioldi, A. M. Hurtado de 
Mendoza. A. A. Latendorf, N. Moreno, R. Puiggrós, Quebracho (Liborio 
Justo), J. A. Ramos, E. Rey e I. Viñas. También estaban en la lista ini¬ 
cial. pero declinaron la invitación, V. Codovilla, José y María Liceaga, L. 
Sommi, J. J. Hernández Arregui y M. Wilkinson. Iros artículos presenta¬ 
dos formaron parte de un libro, con ese título. 

17 Que coincidía, hay que recordarlo, con una análoga campaña ideo¬ 
lógica encabezada en Francia por Roger Garaudy. 

18 Giúdice, E., “Neocapitalismo, neosocialismo, neomarxismo", en 
¿Qué es la izquierda?, op. cit, p. 45. 

19 La lista completa de publicaciones y de nombres citados en los cinco 
artículos del libro es la siguiente: Publicaciones: Contorno, El Populan E l 
Grülo de Papel, Situación, Soluciones, Estrategia, Gaceta Literaria, indivi¬ 
duos: S. Frondizi, J. Á. Ramos, A. A. Latendorf, Cardoso, N. Jitrik, O. Ma¬ 
sotta, J. R Laforgue, F. Romero, R. Mondolfo, I. Viñas, E. Martínez Estra¬ 
da, J. W. Cooke, O. Seiguerman, D. Tieffenberg, J. J. Hernández Arregui. 

20 En El Escarabajo de Oro, año 2, núm. 4, noviembre-diciembre de 
1961, p. 31. 
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Un punto de origen: Contorno 

El grupo Contorno, aunque no el único, es un buen punto de 
partida. No por cierto a causa de su repercusión inmediata, es¬ 
casísima, sino porque sus miembros animaron luego, a título 
individual o colectivo, la formación de un medio de intelectua¬ 
les politizados, y porque en su revista fueron emergiendo, parti¬ 
cularmente en los dos últimos números, no sólo temas esencia¬ 
les de las polémicas de los años ’60 sino también, y sobre todo, 
los síntomas de la busca de una identidad intelectual diferente. 
(Quizás esto explique que en los últimos años Contorno sea ob¬ 
jeto de un interés que los intelectuales argentinos estuvieron le¬ 
jos de manifestarle en las décadas anteriores.) 

No es necesario rehacer aquí la historia de la revista; 21 bas¬ 
ta recordar que los antecedentes de Contornóse encuentran en 
un grupo de estudiantes de la Facultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad de Buenos Aires. El Centro de Estudiantes —y 
también egresados de las carreras— se expresó a través de la 
revista Cerbum hasta 1948, a la cual sucedieron los cuatro nú¬ 
meros de la revista Centro (1951-1960) y, luego, el número 1 
—y único— de Las Ciento y Una, dirigida por Murena. 22 Crea¬ 
da por y para un círculo universitario, deudores de los debates 
y publicaciones franceses de posguerra, los seis primeros nú¬ 
meros de Contorno fueron sobre todo literarios. Sin entrar en 
un examen de su autodefinición como grupo literario se puede, 
sí, recordar que se separaron tanto de los escritores liberales 
la generación del 125 y sus sucesores— como de quienes ana¬ 
lizaban en tono profético las maldiciones que pesaban sobre el 
destino del país: la inmensidad de la pampa o el pecado origi- 


21 El “Prólogo” de Mangone, C, y Warley, J.A. incluye una excelente 
reseña del origen de la revista, en Contorno. Selección, “Capítulo", Cen¬ 
tro Editor, 1981, pp. i-ix. Oscar Terán ha analizado brillantemente tanto 
su nacimiento como sus complejas relaciones con otros grupos y publi¬ 
caciones contemporáneas. “Rasgos de la cultura argentina en la década 
de 1950”, op. cit, pássim. 

22 Los primeros números de Contorno fueron dirigidos por los her¬ 

manos Viñas, David e Ismael; en septiembre de 1955 se incorporaron a 
la dirección Noé Jitrik, A. Gigli, R. Alcalde y L. Rozitchner. En los dos 
últimos números colaboraron también: O. Troiani, T. Halperin Donghí, 
R. Pandolfi, A. Prieto (quien entró en la redacción en julio de 1956), O. 
Masotta, J. J. Sebreli, E. Verón. I 


nal de América. Pero si en el primer caso la separación certifi¬ 
caba su nacimiento mismo como grupo, la crítica a Murena y, 
a fortíorí, a Martínez Estrada, fue un proceso lento y matizado. 
Contorno denunció sobre todo la cultura liberal hegemonizada 
por la revista Sur y el suplemento literario de La Nación ; si al-, 
güno de sus miembros, Sebreli o Solero, habían publicado pre¬ 
viamente en Sur, el no escribir para La Nación, lugar de consa¬ 
gración de la cultura tradicional, fue convertido en signo de- 
distinción militante. La razón de ser del grupo, los "parricidas"- 
según el calificativo popularizado por E. Rodríguez Monegal, 23 
responde sin duda en mucho a una lógica estrictamente cultu¬ 
ral de revuelta literaria contra los agentes dominantes del cam¬ 
po. Pero esto sería insuficiente para dar cuenta de su itinerario 
político-ideológico. Los escritores de Contorno son, en más de 
un aspecto, ejemplares porque llevaron a cabo una doble rup¬ 
tura sobre ejes simétricos. Con la primera, de orden literario, 
se oponían tanto a la generación dominante, “paseísia”, como 
al realismo clásico. Con la segunda, de orden político, se sepa¬ 
raban del liberalismo más firmemente an ti peronista pero tam¬ 
bién de los partidos de la izquierda tradicional, particularmen¬ 
te de un Partido Comunista que seguía ejerciendo una 
influencia nada despreciable en los medios intelectuales, Al fin 
de cuentas, y como consecuencia de la ya anotada fuerte aso¬ 
ciación entre valores culturales y orientaciones ideológicas, 
Contorno terminaba rechazando dos bloques intelectuales con¬ 
siderablemente homogéneos. No quiere decir esto que haya ha¬ 
bido proyección de un eje sobre el otro; por el contrario, fue 
justamente la conjunción de ambos en la coyuntura deí fin del 
peronismo lo que les otorgó armazón como grupo intelectual y 
¡es permitió elaborar un proyecto, aunque efímero, de interven¬ 
ción en la escena política. 

Desde el primer número de la revista, en noviembre de 1953, 
hacen el proceso a sus "padres" intelectuales: 

La mayoría de esos hombres pareció aceptar con sus personas la ho¬ 
ra que vivimos. Sin embargo, a los hombres del espiritu es especial¬ 
mente en sus obras donde los sentimos obligados. Y en esas obras los 


23 Originariamente en cuatro artículos publicados en Marcho, del 30 
de diciembre de 1955, 13 de enero, 27 de enero y 10 de febrero de 
1956, o sea inmediatamente después del derrocamiento de Perón. 
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veíamos permanecer alejados o silenciosos. Como siempre (...) No en¬ 
contramos ejemplos: los que tenían inteligencia se han burlado, han 
fracasado, se han entregado o han huido. Los que tenían buena fe y 
coraje han carecido de inteligencia. 24 

Y el mismo Ismael Viñas resume, en 1954: "Somos los here¬ 
deros de la nada". Durante el primer período de la revista la in¬ 
sistencia en esta orfandad, en la necesidad de empezar todo 
desde cero, sólo encuentra un paralelo en la reiteración obsesi¬ 
va de su culpabilidad: 

Hoy la culpa es de todos. Y es necesario escribir y vivir como culpa¬ 
bles. Sin ventajas, porque los otros son todos, que se repiten en los 
diarios, en las revistas, en el comité, en la tribuna, en las calles, en 
las reuniones secretas. Los otros somos nosotros mismos. 2 '’ 

Esta culpa no era en modo alguno la que experimentaba la 
íntelligentsia rusa “ante un pueblo que para ella representaba 
el núcleo de la nacionalidad". 26 No había tampoco en esto 
—culpa y mala fe— una transcripción de las innegables lectu¬ 
ras sartreanas sino su eco particular en un momento político 
que ponía en jaque la especificidad ideológica del intelectual 
progresista. 27 Esos “otros que somos nosotros mismos" colo¬ 
caba en el mismo plano a los diarios y al comité, a las calles y a 
las reuniones secretas, enumeración que, en 1954, estaba 
nombrando en forma apenas velada al régimen y a la oposición, 
a los intelectuales y a las manifestaciones populares. En un re¬ 
gistro análogo al que dijimos presente en el nuevo teatro, en li- 


24 Viñas, I., “La traición de los hombres honestos”, núm. 1, noviembre de 
1953. 

25 Viñas, D., “La historia excluida: ubicación de Martínez Estrada", 
núm. 4, diciembre de 1954. 

26 "En Iberoamérica no existía el narodnichestvo, la fe en los campe¬ 
sinos y peones agrícolas que compartían en Rusia narodniki religiosos 
(como Dostoievski, Tolstoi y los eslavófilos) o irreligiosos revolucionarios 
(como Hertzen, Bakunín y los naroclniki socialistas de la década de 
1870)”. Morse, R., op.cit, p. 129. 

2/ La cuestión reaparecerá quince años después: un debate a propósito 
del ‘caso Padilla' lleva por título “Intelectuales y revolución. ¿Conciencia criti¬ 
ca o conciencia culpable?” Organizado por la revista Nuevos Aves, participa¬ 
ban dos antiguos miembros de Contorno, N. Jitrik y L. Rozitchncr asi como 
O. Landi, J. Vazeilles, R Piglia, M. Kaplan, M. Meinares y J. C. Portantiero. 
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teratura y en el cine de los ‘60, el sentimiento de culpabilidad 
se enlaza a la toma de conciencia dolorosa de la ineficacia y la 
marginalidad de esos jóvenes intelectuales bajo el régimen pe¬ 
ronista, toma de conciencia cuya enunciación anunciaba la 
búsqueda de una alternativa. En 1956 era todavía aguda una 
conciencia de marginalidad que Osiris Troiani expone dramáti¬ 
camente, con una fórmula que hará fortuna en la Argentina: 28 

No hablo en nombre de una generación. En todo caso, es una gene¬ 
ración ausente. Somos los que: a) no pudimos aceptar la mistifica¬ 
ción peronista; ni b) la restauración oligárquica, su única alternati¬ 
va; y que, c) fuimos incapaces de organizar una oposición 
revolucionaria. Vivimos diez años suspendidos entre cielo y tierra. 
Hemos perdido nuestra juventud y somos un peso muerto sobre la 
de quienes vienen atrás. 29 

Si vivieron diez años suspendidos “entre el cielo y la tierra” 
trataban ahora de echar ralees, combinando el cielo y la tierra 
y, obviamente, no serán un peso muerto sobre la nueva gene¬ 
ración. Cuestión capital para los intelectuales en la Argentina, 
Contorno fue probablemente el primero en plantearla, a su ma¬ 
nera. Así, en 1954, Rozitchner escribía, melancólicamente: 

¿Acaso no sabemos que nuestra tranquilidad actual es el precio de 
nuestra marginalidad, de nuestra inoperancia e ineficacia, del miedo 
que se hace narraciones y cosas faltas de interés, que no se refieren 
claramente a nuestros problemas ni siquiera en el orden subjetivo en 
el cual el escritor se complace en permanecer, porque lo interesante 
conduce al peligro? ¿Acaso no vivimos soslayando el peligro por medio 
de una ‘ineficacia buscada' por la huida en lo general, y en la creación 
de írritos que esbozan para la mala fe una salvación futura? 30 


28 "En Argentina, en 1965, los intelectuales de izquierda somos inofen¬ 
sivos. (...) Unidos al mundo burgués por nuestras costumbres y a la clase 
obrera por nuestra ideología, no pertenecemos verdaderamente ni a uno ni 
a otra. Nadie puede afirmar que nuestra situación es cómoda: suspendi¬ 
dos en el vacio, la Historia, indiferente y obstinada, parece continuar sin 
nosotros”. Piglia, R., en “Literatura y sociedad", Literatura y Sociedad, año I, 
octubre-diciembre de 1965, p. 1. Y, casi veinte años después de Piglia, Lu¬ 
cas Rubinich volverá a hablar de la suya como de una “generación ausente". 

29 “Examen de conciencia", Contorno, núm. .6-7?, p. 9. 

30 Citado por Rodríguez Monegal, E„ El juicio de los parricidas. La gene¬ 
ración argentina y sus maestros, Buenos Aires, Ed. Deucalión, 1956, p. 26. 
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Ellos no son los únicos culpables pero son, en cambio, los úni¬ 
cos que tienen la capacidad de estimar que la responsabilidad es 
colectiva: cuando aseveran que “la culpa es de todos”, régimen y 
oposición, se están extrayendo de las oposiciones dominantes pa¬ 
ra colocarse verticalmente sobre todos. Desde ese vértice empren¬ 
den la tarea de elaborar una nueva literatura y una nueva políti¬ 
ca, transitando de la culpabilidad a la responsabilidad de lo que 
“los hombres de espíritu” no habían realizado. Ahora bien, y allí 
reside el problema, la tarea habrá de realizarse recorriendo vías 
diferentes que no estaban en modo alguno claras: 

Rebeldía, rechazo, desconcierto. Eso es io que sentimos. El mundo, 
este mundo inmediato, nuestro país, nuestra ciudad, nos aprietan 
como algo de que somos responsables. No gozamos de una fórmula 
para sindicar males, ni para defender soluciones proféticamente sa¬ 
tisfactorias. Ni disfrutamos de la fe suficiente ni somos tan felices 
como para no ver en qué terminan las promesas mesiánicas (...) No 
estamos seguros de nuestra verdad. Ni sabemos la solución, ni goza¬ 
mos de una clave. 31 

Esta proclama de inseguridad puede ser leída, en realidad, en 
dos tiempos. En un primer nivel, literal, puesto que Contorno ca¬ 
recía en ese momento tanto de propuestas para redefinir la rela¬ 
ción entre actividad intelectual y acción 33 como de remozadas ca¬ 
tegorías para interpretar la situación argentina. Pero, en un 
segundo nivel, afirma, de hecho, que no poseer la verdad es preci¬ 
samente el único modo de tener razón, la única certidumbre váli¬ 
da. En “ese mundo inmediato, nuestro país, nuestra ciudad”, divi¬ 
dido por el enfrentamiento entre peronismo y antiperonismo, la 
realidad, decía Contomo alusivamente en 1954 y explícitamente 
en 1956, reside en que la Argentina es los dos. Ño hay que elegir, 
entonces “una parte —la más cómoda o la más pura— sino la to¬ 
talidad". Si no aceptaba la “cómoda” verdad peronista ni alguna, 
“pura”, del antiperonismo, ni comulgaba tampoco con la del Parti¬ 


31 Viñas, I., op. clt. 

32 La primera referencia a una manera de intervención intelectual 
distinta aparece en la crítica de Ramón Alcalde a Jorge Abelardo Ra- 
mos:_“ConsoÍidar nuestra conciencia nacional no es un problema de la 
literatura ni, en último término, del pensamiento sino de ia acción”, afir¬ 
ma Alcalde en "Imperialismo, cultura y literatura nacional", núm. 5/6, 
septiembre de 1955. 


do Comunista o con la de un Jorge Abelardo Ramos promoviendo 
ya las singulares combinaciones entre marxismo y peronismo que 
llorecerán al ñn de los ’60, 33 Contorno, en 1954, hace una flexión 
que concuerda, en los hechos, con los trabajos de reconstrucción 
histórica —mencionados páginas atrás—que hablan emprendido 
en esos años desde los autores de la editorial Raigal hasta el más 
militante Silvio Frondizí. Descubre, viniendo mayoritariarnente de 
ia literatura, que 000 x 4006 mirar hacía el otro campo intelectual y 
político argentino para salir de “la rebeldía, el rechazo y eí descoñ- 
cierto”: los nacionalistas. 

De ahí que no se pueda escribir de cualquier cosa, sino de esto, de 
todo esto, porque a nadie se le puede transferir esa tarea que hasta 
hace poco parecía privativa de los nacionalistas, que eran los únicos 
que sabían de la historia y del gran problema que aquejaba a todos, 
y que absurdamente detentaban el monopolio de nuestro proceso 
(subrayado en el original). 34 

Dudas y reproches de mala fe encubren la convicción de es¬ 
tar en lo cierto. Porque si rechaza los principales sistemas de 
acción y de interpretación existentes y no se reconoce ni en 
unos ni en otros, planteados como lo estaban en forma exclu- 
yente, es que, dentro dei abanico ideológico de los años ’50, 
tener respuestas llevaba, fatalmente, a persistir en el error. A 
partir de esta paradójica certidumbre Contorno puede afirmar 
su voluntad de llegar a síntesis diferentes, pero la cuestión con¬ 
sistía en saber cómo definir positivamente lo que eran convic¬ 
ciones por ia negativa. A ese proyecto ideológico y político puede 
aplicarse lo que Beatriz Sarlo afirma en cuanto a la literatura: 
“...lo importante para Contorno son los cruces, los encuentros, 
las tramas...” 35 La fuerza de las antinomias que caracterizaron 
tanto la vida política como las lecturas de la historia en la Ar¬ 
gentina no hacía ciertamente sencilla la tarea. 36 

Formulado antes de la calda del gobierno peronista, ese pro - 


33 Ibidr, Viñas, D., “Arlty los comunistas”, núm. 2, mayo de 1954. 

34 Viñas, D., “La. historia excluida...”, op. cit 

35 Sarlo, B., “Los dos ojos de Contorno", en Revista Iberoamericana, 
núm. 125, octubre-diciembre de 1983, p. 805. 

36 Así, David Viñas: “El drama histórico absurdamente resuelto entre 
un supuesto celestial y otro réprobo, Pero la Argentina Angélica y la Ar¬ 
gentina Demoníaca persisten inalterables, enfrentadas (...) Y llega 1945 
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yecto sin respuestas de Contorno era el síntoma de circuns¬ 
tancias determinantes para la naciente intelectualidad crítica: 
una crisis de principios de organización ideológica que fue a la 
par de la puesta en cuestión de las modalidades de acción 
precedentes, ‘i 

La Revolución Libertadora 

No es inútil, para comprender dichas circunstancias, detener¬ 
se en ciertos sabidos episodios de 1a. política posterior a 1955. 
El derrocamiento del general Perón abrió, se ha dicho, un pe¬ 
ríodo de recomposición acelerada de las fuerzas sociales y po¬ 
líticas que se habían ligado en la oposición. Quienes se bauti¬ 
zaron como Gobierno Provisional estuvieron al comienzo más 
atentos a la identificación de sus posibles herederos políticos 
que a la toma de decisiones eventualmente irreversibles. 37 Re¬ 
cordemos que se hicieron muy rápido evidentes las obstruc¬ 
ciones a aquellas iniciativas del general Lonardi, presidente ele¬ 
gido por la revuelta militar triunfante, que pretendían trazar un 
corte menos abrupto con las instituciones políticas y sindícales 
del régimen anterior. Sólo dos días después de asumir la presi¬ 
dencia anunció, en una reunión con dirigentes obreros, que ni 
la cgt ni los sindicatos serían intervenidos —y es el propio se¬ 
cretario de la cgt quien hace el anuncio por la radio. Irritaban 
a la Marina y a la mayoría del Ejército tanto esta política con¬ 
ciliadora como la convocatoria para integrar el primer gabine¬ 
te dirigida a representantes de las corrientes nacionalistas y 
de la derecha católica. 38 Una vez más, estos nacionalistas, de¬ 
silusionados, encuentran que tampoco ésta era “la revolución 
que anunciamos": el “fatídico” 13 de noviembre fueron margi¬ 
nados del gobierno, junto con el general Lonardi, y, con el Es- 


para la nueva generación (...) y todos se aliaban contra El Candidato 
Imposible estableciendo por centésima vez el reino de los Santos frente 
al de los Abyectos, sin advertir que la Imposibilidad era parte de la rea¬ 
lidad, era la Realidad misma qp. cit 

37 La cuestión ya vista del “artículo 28” es un ejemplo entre otros. 

38 Era asesor del Presidente su propio cuñado, Clemente Villada 
Achával; Mario Amadeo fue nombrado ministro de Relaciones Esteno- 
res, Juan Carlos Goyeneche, secretario de Prensa de la Presidencia y, 
postreramente, Luis María de Pablo Pardo, ministro del Interior. 


tatuto de los Partidos, se esfumaba la esperanza de un movi¬ 
miento político que no se adecuara a los principios republica¬ 
nos. Este primer episodio tendrá, entre otras consecuencias, 
una, primordial para la evolución de la intelectualidad, que 
Halperin Donghi resume certeramente: 

Por una parte, significa el fin de nuestro nacionalismo como fuerza 
política independiente y por la otra revela que ciertas actitudes in¬ 
troducidas por los nacionalistas pasaban a ser patrimonio común de 
movimientos políticos de muy variado signo. 39 

En efecto, ya en 1954 Contorno se proponía arrancar a los 
nacionalistas el “monopolio absurdo de nuestro proceso” funda¬ 
do en que “eran los únicos que sabían de la historia” y, luego, 
apoyados en el antiimperialismo que las izquierdas vocearon 
históricamente, los intelectuales progresistas se abrieron muy 
rápidamente a los temas del nacionalismo; el foro ideológico se 
fue poblando con las nuevas alquimias aportadas por la inte¬ 
lectualidad crítica y, como señala Daniel Pécaut citando a Weffort, 
la ideología nacionalista se fue transformando en una suerte de 
lengua política dominante. Y, agrega Pécaut en una descripción 
del Brasil que no sería impropia para caracterizar también los 
años finales de la década en la Argentina: 

Junto con los esfuerzos conscientes para inventar una "ideología”, se 
combinan significantes tomados de diversos léxicos —de la cepal y 
del marxismo, del nasserismo y otros tercer-mundismos, del exis- 
tencialismo sartreano y del hegelianismo— y que, mezclándose, ter¬ 
minan por engendrar una lengua política inédita y autóctona, con 
sus neologismos y sus sintagmas específicos. 40 

No es indiferente tampoco, para comprender el panorama ofre¬ 
cido a los intelectuales por la política, que el reemplazo de Lonar- 
di por el general Aramburu abriera, para los sectores antiperonis¬ 
tas más decididos, la posibilidad de una restauración liberal. 
Tanto la disolución formal del Partido Peronista y la intervención 
de la cgt como la ejecución de los militares y civiles que intenta¬ 
ron un golpe de Estado en junio de 1956 eran prueba de un radi- 


39 Halperin Donghi, T., Argentina en el callejón, Montevideo, Arca, 
1964, p. 81. 

40 pécaut, D., qp. cit, p. 92. 
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cal cambio de actitud gubernamental.#*) El proyecto de conti¬ 
nuidad con la legislación y la dirección obreras preexistentes 
se quiebra también en noviembre, pero los intentos de re or ga- 
nización sobre bases no peronistas fracasan sucesivamente. Si 
los acontecimientos convencieron a los militares peronistas de 
la inviabilidad de un retorno violento, sirvieron sobre todo para 
trazar más claramente la frontera entre aquellos que conside¬ 
raban al peronismo como un fenómeno agonizante y quienes, 
siguiendo uno u otro rumbo, reconocían que había transfor¬ 
mado la sociedad argentina y formaba ya parte de ella. Ernesto 
Sábato, sin ceder en su impugnación intransigente al general 
Perón, denunció las torturas en 1956 y dirigió una carta abier¬ 
ta al presidente: 

Debemos valientemente reconocer que no todo lo que sucedió duran¬ 
te esa década fue negativo y destructor, ya que las grandes multitu¬ 
des trabajadoras advinieron a la vida política de la Nación y un fuerte 
c irresistible sentimiento de justicia social se elevó como un clamor 
que ya nadie puede desoír. 

Dos acontecimientos, por lo menos, abonaban esta actitud. 
En el plano político, los resultados de la convocatoria a una 
Convención Constituyente, encargada de rever las normas mo¬ 
dificadas por Perón en 1949 y definir el régimen electoral, bau¬ 
tizada no sin agudeza por Américo Ghioldi como un “recuento 
globular”. Entre otras informaciones sobre la realidad electoral 
argentina, esas elecciones mostraron un caudal de votos en 
blanco cercano al 25% de los sufragios, que respondían a las 
consignas del movimiento proscripto. Con el “censo”, como lo 


41 Mario Amadeo, en Ayer, hoy y mañana, hace, en 1956, una aguda 
descripción: “Es opinión generalizada en los sectores soeíalmente con¬ 
servadores que el peronismo no ha sido otra cosa que una pesadilla (...) 
Consideran que el pueblo argentino ha padecido una enfermedad y que 
es cuestión de someterlo a una enérgica cura... Otros del mismo sector, 
menos simplistas aunque no menos equivocados, consideran que el pe¬ 
ronismo ha removido a fondo la opinión popular, pero que solamente ha 
logrado ese efecto por medio de la venalidad y la corrupción o apelando 
exclusivamente a los más bajos instintos de la plebe. Para ellos la cues¬ 
tión sólo se arregla con una pequeña dosis de reeducación y una gran 
dosis de leña. En su mente desperonizar equivale a algo así comodesra¬ 
tizar. Para los antiperonistas de nuestra izquierda liberal (...) desperoni¬ 
zar equivale a desnazificar". 


aseguraba Barletta, 42 “ahora sabemos cuántos somos y quiénes 
somos”: se ponía de manifiesto la magnitud del electorado pero¬ 
nista proscripto, superando en votos a todos los partidos en li¬ 
za. Las declaraciones de Frondizi a favor de la enseñanza priva¬ 
da de junio de ese año no tuvieron la eficacia suficiente para 
impedir que la ucri ocupara el tercer lugar, después de los votos 
en blanco y de la ucrp. A pesar de las insistentes exhortaciones 
de Frondizi —y de la revista Qué—, más de dos millones de vo¬ 
tantes obedecieron a las consignas peronistas de voto en blan¬ 
co. En el plano gremial, el fracaso de los esfuerzos guberna¬ 
mentales por reorganizar el sindicalismo se hizo evidente en el 
Congreso Normalizador de la cgt de agosto y septiembre de 
1957, donde las elecciones controladas por interventores milita¬ 
res no consiguieron torcer la evidente adhesión obrera al pero 
nismo. No se produjo, por cierto, “normalización” alguna, pero 
el Congreso es recordable por cuanto culmina en la formación 
de las 62 Organizaciones peronistas, de larga vida. 43 

La idea de una sumisión popular a la voluntad omnímoda de 
un jefe y de un aparato, que hasta entonces había sido escasa¬ 
mente discutida, comenzó a perder solidez en poco tiempo. Y men¬ 
guaba ai mismo ritmo la tranquilidad de aquellos a quienes su 
ideario les garantizaba que, desaparecido el jefe y el aparato, las 
clases populares retornarían a cauces políticos más clásicos. La 
formación de la intelectualidad crítica fue alimentada por interro¬ 
gantes sucesivos inseparables de un contexto de cambio político, 
a veces más veloz que innovador, que en nada probaba las suposi¬ 
ciones previas sobre el aherrojamiento obrero por una dictadura.' 
Si en las universidades los intelectuales pudieron emprender una 
minuciosa depuración interna y una modernización de la ense¬ 
ñanza sin verse seriamente afectados por el tortuoso proceso polí¬ 
tico, otros intelectuales estaban más atentos y eran más sensibles 
a los problemas que la coyuntura iba haciendo emerger. Fueron 
ellos quienes, buscando respuestas a través de revisiones autocrí¬ 
ticas, desnudaron los elementos del malentendido en el qué se 
instalaba confortablemente la élite modernizadora. 


42 Barletta, L., Propósitos, año v, núm. 191, 31 de julio de 1957. 

43 Marcelo Cavarozzi subraya que ya allí “las 62 recogieron e impul¬ 
saron de manera cada vez más sistemática los mensajes que enfatiza¬ 
ban la identidad dual de los asalariados argentinos; es decir, doble con¬ 
dición de trabajadores y de peronistas”. Sindicatos y política en 
Argentina. 1955-1958, Estudios cedes, vol. 2, núm. 1, 1979. p. 76. 
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El itinerario de la intelectualidad crítica traduce lo que fue 
un proceso de mayor envergadura: la crisis ideológica - en'an¬ 
chas franjas de las clases medias progresistas engendrada, len¬ 
ta pero seguramente, por la caída del peronismo y por las deci¬ 
siones de los vencedores. Esa crisis modeló ios nuevos 
circuitos culturales, que anunciaban el fracaso de una genera¬ 
ción, los errores de una clase y la culpabilidad de los escritores 
comprometidos. 


La crisis del progresismo 

Diversos factores condicionan esa crisis, que puede ser resu¬ 
mida, hasta aquí, como la desarticulación de la imagen unita¬ 
ria de la oposición progresista al peronismo, oposición apoya¬ 
da sobre pocas pero poderosas certidumbres. La primera 
hablaba de la relación entre clases populares y peronismo: 
otorgando al régimen una desmesurada capacidad de manipu¬ 
lación y represión, consideraba a las clases populares en una 
situación de sumisión y alienación. Se concluía en consecuen¬ 
cia que, así como las clases medias cultas iban a recuperar la 
libertad de expresión perdida desde 1946, ia caída del régi¬ 
men permitiría a las clases populares recobrar su autonomía, 
promisoria para las formaciones políticas progresistas. Una 
segunda certidumbre, menos nítida, hacía pie en los tan men¬ 
tados contratos petroleros con la California de 1954 para ver:, 
en el fin del gobierno peronista la promesa de una política an-. 
tiimperialista. 

Otro elemento, principalísimo, debe ser recordado: desapa¬ 
recía en 1955 lo que había sido soldadura política de las más 
diversas corrientes, un antíperonismo jugando como factor de 
unidad negativa^ El deshielo posperonista y la política de la 


44 Preocupado por encontrar los orígenes del rechazo al liberalismo 
en sectores intelectuales "contestatarios” Oscar Terán afirma: “...ia de¬ 
saparición del peronismo del Estado implicó una crisis de identidad de 
este sector, ya que al haberse definido hasta entonces en oposición a 
ese movimiento político y sus expresiones culturales en las institucio¬ 
nes, habla encontrado en esa negación la fuente de un reconocimiento y 
al mismo tiempo una esfera de alianzas objetivas dentro de las cuales 
—como vimos— el encuentro con la élite liberal había resultado tan ine¬ 
vitable como ambiguo”. Óp, di, p. 215. 
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Revolución Libertadora fueron introduciendo grietas en esas 
convicciones que habían organizado tan coherentemente el 
antagonismo al régimen depuesto. No hubo, indudablemente, 
una crisis general de la intelectualidad argentina. Quienes ha¬ 
bían sustentado su antiperonismo exclusivamente en los as¬ 
pectos antiliberales del régimen, desde la sade o, más homogé¬ 
neamente, desde organizaciones como ascua, pudieron ver con 
satisfacción a las instituciones culturales liberadas de las an¬ 
tiguas restricciones; para los universitarios había sonado la 
hora de una restauración triunfadora o de una renovación 
modernizadora, no menos triunfal. Para el polo opuesto, el 
puñado que quiso con su apoyo dar un rumbo revolucionario 
al peronismo, no hubo sino confirmaciones y algunas previ¬ 
siones certeras: 

La Argentina no fue “peronizada” por la voluntad de nadie; y nadie 
podrá “desperonizarla” por su voluntad. El peronismo, como el ro- 
quismo o el yrigoyenismo, es una edad del proceso histórico argenti¬ 
no. ¡Vano intento será el de aquellos que quieran rehacer a su capri¬ 
cho las grandes corrientes históricas nacidas de factores objetivos! 
¡Vano intento será el de los ingenuos o los perversos que quieran ba¬ 
rrer la marea con una escoba! 45 

Las izquierdas, el progresismo y las corrientes nacionalistas, 
en cambio, se encontraron con un presente sustancialmente 
distante del futuro imaginado. Un elemento, sin embargo, dis¬ 
tinguía a los nacionalistas: como fue dicho, el nacionalismo tra¬ 
dicional o católico tenía el, en ese momento útil, privilegio de 
basar sus certezas en la acción voluntarista de unos pocos. 
1955 pareció una nueva posibilidad de ejercer su influencia 
que, si acabó en derrota política, no afectó por ello sus creen¬ 
cias. En las filas progresistas o de las izquierdas, en cambio (y 
no era esto una particularidad argentina) las decisiones reen¬ 
viaban a una validación externa: promotores de un cambio so¬ 
cial que reconocía como actor principal a las clases populares, 
las convicciones dependían grandemente de sus opciones. Ya 
los festejos de la Revolución Libertadora ofrecieron a los intelec¬ 
tuales progresistas la desagradable sorpresa, recordada por 


45 Jorge Abelardo Ramos en El Líder, 2 de diciembre de 1955, cit. en 
De octubre a diciembre. Los ensayos políticos de Víctor Almagro, Buenos 
Aires, Peña Lillo Editor. 1959, p. 344. 


145 






tantos, de encontrarse con esos a quienes todo los oponía-, 46 pe¬ 
ro bastó que las clases populares mostraran su pertinaz adhe¬ 
sión al peronismo, desmintiendo lo que al ñn de cuentas era la 
posibilidad de un futuro político sin escollos, para que desapa¬ 
reciera no ya solamente la coherencia de una unidad ideológica 
sino el lugar que vastos sectores de clases medias cultivadas se 
creían reservado. La íntima relación entre la imagen de la Ar¬ 
gentina forjada por los intelectuales progresistas y el papel que, 
según ella, estaban llamados a tener, generó, a medida que la 
realidad se demostraba rebelde a sus esquemas, la crisis de la 
identidad misma del progresismo, visible en las controversias 
de esa intelectualidad. 

Ahora bien, constatar tal crisis y algunas de sus manifesta¬ 
ciones no parece suficiente. La noción de movilización, según la 
definiera Karl Deutsch y la utilizara Gino Germani para anali¬ 
zar la adhesión obrera inicial al peronismo, permite compren¬ 
der, en parte, las modalidades de solución a esa crisis. Deutsch 
considera a la movilización social como el proceso por el cual se 
quiebran los principales conjuntos de lealtades y “commit- 
ments" de un grupo social determinado, dejando una disponi¬ 
bilidad para la aceptación de nuevas formas de comportamien¬ 
to. 47 Se establece de este modo la relación entre una crisis de 
ideas y creencias y una suerte de vacío creado por la desorgani¬ 
zación normativa, que da lugar, a su vez, a una receptividad o a 
la creación de nuevas combinaciones, sin continuidad necesa- 


46 O, en un sentido análogo, el recuerdo de Ernesto Sábato en El otro 
rostro del peronismo, en gran medida una respuesta al libro de Mario 
Amadeo: “Aquella noche de setiembre de 1955, mientras los doctores, ha¬ 
cendados y escritores festejábamos ruidosamente en la sala la caída del 
tirano, en un rincón de la antecocina vi como las dos indias que allí tra¬ 
bajaban tenían los ojos empapados de lágrimas. (...) Grandes multitudes 
de compatriotas humildes estaban simbolizados en aquellas dos mucha¬ 
chas indígenas que lloraban en una cocina de Salta”. 

47 Deutsch, K.W., Nationálism and social communication, Nueva 
York, Wiley, 1965, p. 233. “Denota un concepto que reúne, relacionán¬ 
dolos, a diversos y más específicos procesos de cambio, tales corno cam¬ 
bios de residencia, de ocupación, de inserción, de asociaciones 'cara a 
cara’, de instituciones, roles y maneras de actuar, de experiencias y ex¬ 
pectativas, y finalmente de memorias, hábitos y necesidades persona¬ 
les, incluyendo la necesidad de nuevas pautas de afiliación de grupo y 
nuevas imágenes de identidad personal”. Ibid., p. 493. 


ria con las anteriores. Germani se sirvió, con ligeras modifica¬ 
ciones, de este planteo para estudiar las situaciones de desinte¬ 
gración o pérdida de integración de un grupo social: 

Según una imagen empleada a menudo, el grupo se halla ahora “de¬ 
subicado" con respecto a la estructura preexistente, y esta desubica¬ 
ción puede traducirse, según los casos, en retraimiento, apatía, aban¬ 
dono de actividades o bien en una actitud de puesta en disponibilidad 
para un aumento de participación y/o cambios en la naturaleza e in¬ 
tensidad de éste. Y es precisamente este último el proceso que deno¬ 
minamos movilización. 48 

Karl Deutsch había foijado la idea de movilización pensando 
sobre todo en los efectos de procesos de modernización rápida, 
—con la consiguiente extensión ele los medios de comunica 
ción—, sobre “partes sustanciales de la población"; Germán! la 
utilizó para explicar la adhesión al peronismo de los migrantes 
internos, cuyos sistemas de normas y de pertenencia tradicio¬ 
nales ya no correspondían ni al contexto de las ciudades ni al 
trabajo industrial. La idea central seguía siendo, sin embargo, 
la misma; la desorganización de sistemas de creencias no lleva 
necesariamente a una anomia apática sino que puede inaugu¬ 
rar una receptividad activa a nuevas conformaciones de ideas y 
de comportamientos. Mutatis mutandis ¿los intelectuales cuyas 
creencias y categorías de reflexión sobre lo social van perdiendo 
su coherencia, no constituyen acaso un caso análogo? ¿no pue¬ 
de considerarse en esos términos la relación entre la ya señala¬ 
da crisis de identidad y el “aumento de participación y/o cam¬ 
bios en la naturaleza e intensidad de ésta"? Porque en modo 
alguno podrá verificarse “retraimiento, apatía, abandono de ac¬ 
tividades" en nuestros intelectuales. La “desubicación" de un 
grupo que analiza Germani, ¿difiere realmente tanto de la si¬ 
tuación pintada por Rozitchner? 

Hemos hecho un papel marginal porque nuestra propia situación se 
desenvuelve en la ambigüedad: ni totalmente burgueses, menos aún 
proletarios, carecemos de ubicación en el país. 49 


48 Germani, G., Sociología de la modernización, Buenos Aires, Ed. 
Paídós, 1969, p. 63. 

49 En “Experiencia proletaria y experiencia burguesa", Contorno, 
núm. 7-8, p. 8. 
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Probablemente tanto Deutsch como Germán! pensaban a esos 
grupos “desubicados” carentes de una clara conciencia de su si¬ 
tuación y, por otra parte, la hipótesis fue elaborada para estudiar 
procesos que implicaban cambios sociológicos en la posición de 
los individuos y no descubrimientos de incoherencias teóricas. Pe¬ 
ro en ningún caso, y menos en el de conjuntos intelectuales, se 
justificaría un tal privilegio de la situación o de los comportamien¬ 
tos respecto a las ideas. Si había, sin duda, una nueva lógi ca de 
las ideas, originada en la crisis de una manera de pensar ía socie¬ 
dad, había al mismo tiempo una lógica de reformulación de iden¬ 
tidades, cuyo punto de partida era el mismo: la desaparición, en 
1955, de aquello que unificaba negativamente reflexión y creen¬ 
cia, proyecto e identidad. Esta es una interpretación posible del 
desenclavamiento de la joven generación de clases medias poste¬ 
rior a la caída del gobierno peronista, que aumentan “en ‘exceso’ 
su participación en relación con el nivel definido como ‘normal’ 
sobre la base de la estructura pretérita’’, 50 y que ocuparán, tumul¬ 
tuosamente, la escena política quince años más tarde; las nuevas 
amalgamas entre cultura y política elaboradas por grupos de inte¬ 
lectuales proporcionarán los temas dominantes de su radicaliza- 
ción política y, más aún, serán determinantes en su movilización. 

La producción de nuevas lecturas de lo social es, a su vez, 
indisociable de la definición del lugar que esas mismas lecturas 
instituyen para los intelectuales. A veces de forma explícita, co¬ 
mo Abelardo Ramos en el prólogo de la primera edición de su li¬ 
bro Revolución y Contrarrevolución en la Argentina 51 : 

En este libro me propongo narrar la historia de los argenti¬ 
nos. (...JNuestro país vive aún envuelto en su ayer; las figuras cen¬ 
trales de su pasado no son espectros ilustres, sino seres vivos cu¬ 
yas ideas gravitan en nuestras luchas actuales... 

y termina afirmando: 

No habrá victoria posible sin grandes batallas intelectuales. A ia 
nueva generación le corresponde rearmarse ideológicamente, bajar 
a la arena y fundirse con el proletariado para la alta empresa. A esa 
unión consagro estas páginas. 


De manera clásica, Ismael Viñas presenta en 1960 su libro 
Orden y progreso: 52 

Mi intento de descripción no es desinteresado. Al contrario, lleva un 
objetivo absolutamente premeditado: aclarar y declarar lo que está 
ocurriendo para actuar sobre el proceso, para intervenir en él. Ya la 
misma descripción es un intento de actuar. 

O, de manera típica, la Advertencia de Hernández Arregui a 
la segunda edición de imperialismo y cultura: 53 


Bien pesadas las cosas, para quienes vemos en la literatura un 
instrumento de la liberación nacforiáíy"rio'unaVáriTdaa'personarr’ 
el honor reside en que mi generación intelectual se vea justifica¬ 
da históricamente, comprendida y asimilada por otra generación 
más joven, destinada a recoger la antorcha, siempre encendida, 
de la lucha de las masas por la emancipación argentina e hispa¬ 
noamericana. 

Para el período que nos interesa, puede sugerirse, resu¬ 
miendo, que ja intelectualidad critica entra en un proceso de 
puesta en disponibilidad ideológica como consecuencia de la 
ruptura de sus “lealtades” y “commitments” anteriores. ¡A la 
crisis de su identidad le sigue una “puesta en disponibilidad", 
una apertura, que induce una busca de nuevas combinaciones 
ideológicas capaces de proporcionarles un lugar, como intelec¬ 
tuales, en la sociedad y en la política. Sería abusivo inferir de ' 
la crisis ideológica abierta por el fin del gobierno peronista que j 
ía movilización política de los intelectuales y la aparente pérdi¬ 
da de autonomía cultural, años más tarde, eran ineluctables. A 
las luchas estudiantiles del fin de la década del ’50, deberán 
sumarse los efectos de la Revolución Cubana, las transforma¬ 
ciones del campo intelectual, el desenvolvimiento de la crisis 
política argentina, el Cordobazo y el aumento vertiginoso de la 
masa universitaria. Si es cierto que, a principios de los ‘60, e] 1 
escenario estaba instalado, su evolución, en cambio, era sola- 0 
mente una posibilidad. 


50 En "Experiencia proletaria y experencia burguesa”, cit. 

51 Revolución y contro.rrevoiución en la Argentina. Nueva historia de 
los argentinos, Buenos Aires, Ed. La Reja, julio de 1957, pp. 7 y 12. 


52 Orden y Progreso (La era del frondizismo). Claves de la política ar¬ 
gentina., Buenos Aires, Ed. Palestra, 1960, p. 40. 

53 Se trata de la presentación a la edición de 1964, Buenos Aires7 
Ed. Hachea, pp. ii-iii 
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La cuestión peronista 

' De las fisuras abiertas por la crisis una es primordial: 3a relación 
entre intelectuales y pueblo no parece cumplir las promesas im- 
, plícitas en la visión progresista; en el discurso de la intelectuali- 
j dad crítica, dicha relación pasa, casi invariablemente, por el pro- 
(blema del peronismo. No habían faltado quienes, desde posiciones 
diversas, dieron apoyos críticos al peronismo en los años previos: 
desde la izquierda, Jorge Abelardo Ramos —y el más bien modes¬ 
to Partido Socialista de la Revolución Nacional—, Juan José Real, 
J. J. Hernández Arregui, Rodolfo Puiggrós; desde el nacionalismo, 
los radicales de forja se esforzaron por interpretar lo que tenía de 
singular el apoyo obrero al peronismo. Los escritores de Contorno, 
en este sentido, prolongaron una generación que puso en comuni¬ 
cación dos zonas tradicionalmente segmentadas de la producción 
intelectual argentina: la reflexión nacionalista y las comentes de 
izquierda. Pero le tocó a Contorno abordar la cuestión específica 
de la posición de los intelectuales en la dicotomía peronismo-antí- 
peronisrno, abriendo de este modo el largo camino que organizaría 
las opciones políticas de éstos en las décadas por venir. Lo que 
otorga a Contorno una importancia capital es que allí se encuen¬ 
tra, casi en estado puro, el esfuerzo por definir un nuevo lugar pa¬ 
ra los intelectuales y una nueva relación con la política. Lo bus- 
j can en un sitio que no es ni el peronismo ni el antiperonismo, 

{proyecto que no parecía cosa fácil en 1956: 

Y por eso, sin pretender ia posesión de claves que las reemplacen ni 
de verdades necesarias e inmediatamente compartióles, nos hemos 
propuesto enfrentar el riesgo de decir: esto del peronismo, sí, esto 
del peronismo, no. 54 

Juan José Real, bajo la seducción de Frigerio, comentaba así 
el proyecto político de la revista Qué, donde las intenciones de 
Contorno tomaban muy concretas formas políticas: 

En una situación como la que atravesaba el país en 1956-7, esta 
prédica de la doctrina de la integración nacional suscitó las más en¬ 
conadas reservas de parte de unos y las más agudas criticas de par¬ 
te de otros. Unos exigían una adhesión incondicional a la revolución 
libertadora, otros la adhesión incondicional al peronismo. Elevarse 


54 “Peronismo...¿y lo otro?’, Editorial del núm. 7-8, julio de 1956. 


por encima de la contienda para hallar lo que había de común entre 
las fuerzas en lucha era, en aquel momento, algo más que una au¬ 
dacia, era un crimen. 55 

Ese sitio para los intelectuales, que Contorno intenta dibujar 
precozmente —menos de un año después de la Revolución Liberta¬ 
dora—, es el mismo que buscaban, oblicuamente, numerosos uní: 
versítarios; el “artículo 28", lo hemos visto, había abierto el camino 
a la impugnación estudiantil, pero si los grupos decididamente an- 
tiperonistas en el seno de la Federación Universitaria habían sido 
derrotados, no por ello eran menos embarazosos los cambios de 
orientación de Mar Dulce, entre fines de 1955 y julio de 1956: 

Posiblemente para los trabajadores y con toda razón, resulte un tan¬ 
to difícil de entender que siendo nuestras posiciones antíoligárquicas 
y antiimperialistas, no hayamos expresado o actuado en los últimos 
años en concordancia o por lo menos con la energía que dichas posi¬ 
ciones nos obligaban a hacerlo. 56 

Denuncian, y era la posición oficial del Partido Comunista, la 
actitud “reaccionaria de dividir a la clase obrera en ‘peronistas’ y 
‘antiperonistas’." Ira coyuntura, por otra parte, parecía justificar 
esta posición, desde el punto de vista de izquierda que era el de 
Mar Dulce: en esos momentos, en noviembre de 1957, la reorga¬ 
nización de las centrales obreras —la primera fue la cgt de Cór¬ 
doba, el I a de julio de ese año, con una dirección frentista— se 
hacía todavía con peronistas y comunistas unidos en las 62 Or¬ 
ganizaciones. 57 Desde muy temprano El Líder 58 sale de la oscu- 


55 Real, J. J., Treinta años de historia argentina, Buenos Aires, Ed. 
Crisol, 1962, p. 180. 

56 Mar Dulce, noviembre de 1957, p. 5. 

57 La unión no tardará en deshacerse, dando lugar al grupo de los 
19 y luego al mucs de filiación comunista. 

58 Aunque las cifras parecen un tanto optimistas, anotemos que Jauret- 
che afirmó: “tiró doscientos mil ejemplares que se convertían en dos millo¬ 
nes porque había cola para comprarlo delante de los puestos de venta y co¬ 
la para leerlo detrás de los compradores", en Galasso. N.. Sccdabrini Ortiz, 
op. cit, p. 68. Fue cerrado a fines de 1955. Entre el 10 de noviembre de 
1955 y el 25 de enero de 1956, bajo la dirección de Esteban Rey se publica 
Lucha Obrera, que, según Norberto Galasso, llegó a tirar 140.000 ejempla¬ 
res. En enero de 1956 el semanario fue clausurado y Rey detenido. Cf. Ga¬ 
lasso, N., La izquierda nacional y el fip, Centro Editor, 1983, p. 86. 
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ridad denunciando al gobierno y al Plan Prebisch con lapluma 
de Arturo Jauretche y de Raúl Scalabrini Órtiz. El nacionalismo 
de derecha había sacado rápidamente sus conclusiones después 
del 13 de noviembre y, bajo la dirección de Sánchez Sorondo, pu¬ 
blica, a partir del 8 de junio de 1956, Azul y Blanco: el estilo, la 
difusión de informaciones más o menos reservadas y, sobre todo, 
un tenaz enfrentamiento al gobierno le aseguraron una difusión 
que excedía en mucho la que acostumbraban las hojas naciona¬ 
listas. Por fin, en 1956 Rogelio Frigerio se hace cargo de la direc¬ 
ción de la revista Qué, donde brega por el “frente nacional"; la re¬ 
vista obtiene gracias a la colaboración de conocidas figuras un 
éxito que justifica el apodo “ía Biblia” dado por círculos intelec¬ 
tuales universitarios. 

Contorno sigue buscando una identidad para “escritores” 
comprometidos con la “realidad del país”, pero las dudas y la 
culpabilidad casi ontológica presentes en los números anterio¬ 
res a 1955 adquieren ahora un perfil diferente: 

Tanto por el hecho de ser escritores como de no haber sido peronis¬ 
tas, no podernos dar testimonios específicos. Para testimonios están 
los de otros (...) Los de los antiperonistas llenan los diarios de todos 
los días, más o menos sinceros o hipócritas. Los de los peronistas de 
ayer llenaron los diarios de estos diez años. Damos entonces el de 
un peronista de hoy. (Subrayado nuestro.) 59 

Buena parte de la intelectualidad progresista decidió, tam¬ 
bién, ubicarse en una oposición que el testimonio “de un pero¬ 
nista de hoy” diseña nítidamente corno un hueco, el circuns¬ 
cripto por la doble negación. 

La pérdida de la unidad ideológica soldada por el antiguo an¬ 
tiperonismo encuentra una primera resolución en la oposición, 
tan decidida como ambigua, a la política del Gobierno Provisio¬ 
nal. Ambigüedad que no poco debe a que se busca resolver, me¬ 
diante la critica a un gobierno antipopular; la séparácíón'dé in¬ 
telectuales y pueblo, dramáticamente enunciada por Rozitchner 
en 1956: 

Por eso la liberación del proletariado sigue otro camino —¡cuán dis¬ 
tinto!— del que pregonamos los intelectuales burgueses, válido tal 
vez para nuestra situación concreta pero absolutamente incom- 


59 Contorno, julio de 1956. 


prensible para ellos. Entre el proletariado y nosotros hay un abis¬ 
mo, abismo tan apasionante y tan profundo como aquel del cual 
hablaba Pascal. 60 

El objetivo era crear “un puente de pasaje entre nosotros y 
ellos”, de ubicarse para no quedar solos, como Martínez Estra¬ 
da, cuya “locura” es la “dimensión que adquiere la impotencia 
cuando quiere ser escuchada". En verdad pasaron, y con ellos 
buena parte de la clase media progresista, de una unidad ne¬ 
gativa a otra, del antiperonismo al rechazo del antiperonismo 
gubernamental. 

En el mismo número, consagrado al peronismo, Ismael Viñas 
lleva a cabo un lúcido análisis de la situación y concluye: 

El tiempo pasado desde el 16 de setiembre ha desvanecido mu¬ 
chas esperanzas. El tono general de la revolución y la mayoría de 
las medidas tomadas en materia económica, obrera y educacional 
parece responder a los intereses más reaccionarios (...) Esos he¬ 
chos. junto con la evidencia de que las clases populares formaron 
ía base —la parte sincera por lo demás— del peronismo y de que 
hoy son quienes más sufren realmente con el cambio político ha¬ 
bido, hacen que todos los grupos progresistas vivan en una cada 
vez más aguda neurosis: obligados a mantener su apoyo al go¬ 
bierno por un sentido de responsabilidad hacia el país y temero¬ 
sos de que caiga en manos determinadamente reaccionarias y 
permanentemente insatisfechos con la mayoría de los actos de ese 
gobierno. 61 

Esta “neurosis" se refleja en la evolución de las bases univer¬ 
sitarias y de conspicuos miembros de la izquierda. Puede citar¬ 
se, porque había sido uno de los principales animadores de la 
coalición antiperonista de izquierda, a Leónidas Barletta, quien, 
en mayo de 1957, hace el proceso del gobierno: 

Los libertadores de la víspera se han convertido en los dominado¬ 
res del día siguiente (...) Antes se torturaba, ahora se confína; an¬ 
tes no se permitía hablar, ahora tampoco (...) Se dijo que no se da¬ 
ría nt un paso atrás en las ventajas obtenidas pero los tanques en 


60 Rozitchner. L., “Experiencia proletaria y experiencia burguesa”, 
Contorno, núm. 7-8, p. 4. 

61 Viñas, I., “Miedos, complejos y malos entendidos”, Contorno, julio 
de 1956, p. 12. 
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la calle hicieron retroceder a los que peleaban por el pan de sus hi¬ 
jos (...) Los pocos que dimos la cara y alzamos la voz repudiando la 
dominación ilimitada, ¿podríamos hoy volver a señalar los críme¬ 
nes de la tiranía? 62 

Ahora bien, la crítica a un gobierno antipopular que hace 
“retroceder con tanques a los que peleaban por el pan de sus 
hijos” mantiene la ambigüedad, ignorando la doble cara de la 
cuestión: obreros y peronistas. Barletta, como la izquierda clá¬ 
sica, retiene la defensa de los intereses obreros sin. interesarse 
en su condición de peronistas. Recordemos nuevamente la de¬ 
claración, algo apresurada, de David Tieffenberg en 1956: 

La observación superficial y ligera de los hechos objetivos hace su¬ 
poner a no pocos que el proletariado argentino continúa aún peroni- 
zado (...) El conocimiento por parte de los trabajadores sinceramente 
engañados por la venenosa prédica peronista, de los asesinatos, ma¬ 
sacres y torturas a sus hermanos de clase, de los robos, estafas, y 
manejo deshonesto de los fondos sindicales (...) las han desperoniza- 
do definitivamente. Es decir que no creen más en el dictador, ni en 
su mentida doctrina ''justicialista'. 63 

Pero, todavía a fines de 1959, se emitirán diagnósticos aná¬ 
logos sobre el pasado: 

Las formas económico-sociales que demagógicamente implanta la 
"dirección peronista", confunden y engañan a las masas obreras y 
rurales argentinas y atrae y absorbe a los sectores capitalistas me¬ 
dios de la industria y el comercio. Por esta razón, el dominio de la 
“dirección peronista" es acatado e inobjetado por las grandes ma¬ 
sas populares que constituyen las Fuerzas Internas, en la medida y 
tiempo que duran la confusión y el engaño, 1943-1950. 64 
(Subrayado en el original.) 

Sí se los pensaba alienados, embrujados por la dictadura del 
pan y del circo, ahora, en 1957, se verifica la aparición de esa 
misteriosa lealtad que nunca habría existido: 


62 “Mártires o libres (La conferencia que no pudo darse)”, Boletín ex¬ 
tra de Propósitos, 23 de mayo de 1957, p. 9. 

63 En Vazeilles, op. cit, pp. 282-283. 

64 Hurtado de Mendoza, Angel M„ “El 23 de febrero en la realidad ar¬ 
gentina”, Mar Dulce, núm. 10, verano de 1959-1960, p. 13. 


En tiempos de Perón no había peronismo; pero lo hay en la actuali¬ 
dad. Los desaciertos de los hombres que provisoriamente nos go¬ 
biernan han extraído de la entraña misma de un vasto sector la 
convicción peronista: le han dado lo que no tenía, estructura y ra¬ 
zón de ser. 65 

Estas interpretaciones provenían, se entiende, de la izquier¬ 
da tradicional. Para un Mario Amadeo, escribiendo en 1956, en 
cambio: 

Por de pronto, el pueblo sabe bien o intuye que. tras los abusos del 
régimen anterior, se estaba plasmando una nueva realidad y que esa 
realidad respondía, en lo fundamental, a sus aspiraciones. Pero si 
oye decir que los últimos diez años sólo han traído miseria, deshonor 
y vergüenza, no lo creerá, porque es afirmarle una cosa que, para él, 
está desmentida por los hechos. (...) El éxito o el fracaso del intento 
de unir al país depende en buena medida de cómo se interprete el 
hecho peronista (...). 

La intelectualidad critica de origen progresista mantenía se¬ 
parados ambos términos. Hubo, entonces, una respuesta para 
la cuestión obrera en todo acorde con el modelo clásico del pen¬ 
samiento social de izquierda, y hubo otra para hacerse cargo 
del peronismo como fenómeno político. A través de reflexiones 
más o menos barrocas pudieron imaginar un papel para los in¬ 
telectuales en el plano social o en el plano político, pero pasará 
mucho tiempo antes de que formulen —de manera tan contun¬ 
dente como fantasiosa— el lugar posible de los intelectuales an¬ 
te una clase obrera y peronista. , 

En 1956 o 1957 la cuestión obrera fue el pivote de una prime¬ 
ra solución, indirecta, a la crisis de identidad creada por el pos¬ 
peronismo: la oposición a un gobierno impopular. No todos los 
intelectuales argentinos pasaban en esos momentos por tal cri¬ 
sis, esto es obvio y ya fue subrayado. Quienes abordaban, entu¬ 
siastas, la reconstrucción de campos del conocimiento, gozaban 
de una identidad apoyada simultáneamente sobre las segurida¬ 
des del conocimiento y sobre la presunción no menos axiomática 
acerca de los beneficios sociales de ese conocimiento. Quienes se 
encontraban, mal o bien, insertados en partidos, encontraban to¬ 
davía un lugar garantizado por el porvenir de sus formaciones. 


65 Hurtado de Mendoza, Angel M., art. cit. 
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Sólo aquellos que en esos momentos habían asumido abierta¬ 
mente su papel como intelectuales estaban en esa situación que 
Franqois Bourricaud piensa típica de los latinoamericanos: “Su 
interés se centró exclusivamente en problemas como la depen¬ 
dencia y la identidad nacional, llevándolos a poner en cuestión la 
misión social del intelectual antes que la función crítica de la inte¬ 
ligencia”. 66 Como lo ha señalado Luciano Martins, si dicha mi¬ 
sión preocupa a los intelectuales es porque “a través de ella bus¬ 
can su propia identidad’’. 67 De esta suerte, quedaban por el 
momento indemnes los universitarios reformistas, que ía busca¬ 
ban a través de la “misión de la universidad”, tanto como fraccio¬ 
nes importantes del nacionalismo, convencidas de ía misión cíe la 
inteligencia. Contorno, puente entre dos periodos históricos y en¬ 
tre dos generaciones, expone la desubicación, la busca de la “mi¬ 
sión social del intelectual” y, finalmente, una salida. 

Sucedió que, en poco tiempo, ios cambios en la escena políti¬ 
ca ampliaron el abanico de alternativas para la intelectualidad: 
la candidatura de Arturo Frondizi a la presidencia de la Nación 
constituyó, en cierto modo, el acta de nacimiento del nuevo foro 
de debates intelectuales, puesto que abrió, desde la política, la 
convergencia de fracciones de la izquierda, del nacionalismo y 
del progresismo. Existe ahora la posibilidad de un compromiso 
gracias al cual lo que había sido identidad por la negativa —la 
oposición al gobierno provisional— deviene inserción positiva en 
un proyecto que les abría las puertas de la política. Bastó inver¬ 
tir el sentido de dos términos claves: la calidad de intelectuales y 
la situación de clase para liquidar las dudas. 

Somos miembros de la clase media, escritores, y vivimos en la Ar¬ 
gentina. Desde esos datos partimos. Pretendemos influir en el mun- 


66 Bourricaud, F., “The Adventures of Ariel", Daedalus, verano del 
72, p. 113. Dice Rodolfo Kirsch: “El intelectual argentino es un desarrai¬ 
gado porque carece de misión. Esto lo torna hondamente trágico... 
¿Quiere decir esto que como intelectuales estamos fatalmente divorcia¬ 
dos con la vida, que somos unos desarraigados, y que nuestra intelec¬ 
tualidad es una paradoja? (...) El nuestro es nada más que un problema 
de existencia. Lo resolveremos con América y no con el intelecto, ya que 
para que una cultura surja es preciso vida". En “Inteligencia y barba¬ 
rie", Contorno, núm. 3, septiembre de 1954. 

67 Martins, L., La genése d’une intelligentsia (Les inbellectuels et le 
pólitique au Brésü, 1920-1940), París, ehess, 1986, p. 55. 


do, y hacerlo de un modo determinado, según creemos que será un 
mundo mejor. Correr el riesgo de aplastarse la cabeza con un ladri¬ 
llo suelto pero tratar de poner esos ladrillos de cierto modo. Es de¬ 
cir, “ideólogos”. 68 

Y si el escritor es ahora ideólogo, las clases medias son salva¬ 
das por medio de una relación de “complementaridad" intrínseca 
con el proletariado; los intelectuales dirigen una mirada que, des¬ 
de un vértice abarcando tanto su ‘nosotros’ como el proletariado, 
establece la equivalencia en la verdad y en el error: 

El proletariado se equivocó a medias, como nosotros. Pero coincidimos 
con él en la reivindicación que los llevó a apoyar a Perón, aunque no¬ 
sotros le negáramos este apoyo. En el acto positivo de la clase proleta¬ 
ria y en el acto de rechazo de quienes no pertenecemos a ella, había 
una actividad de complementaridad que recién ahora se nos eviden¬ 
cia: nosotros vivimos parte de la verdad objetiva —la que estuvo a 
nuestro alcance— del mismo modo que los obreros salvaron la parte 
de verdad que correspondía a esa perspectiva concreta. (...) Su frustra¬ 
ción en el peronismo es tanto como nuestra frustración (...). 69 

En realidad la “complementaridad” debía menos a esa redistri¬ 
bución ideal de verdades, apoyada en un saber superior, que a 
las perspectivas muy concretas de unidad, “recién ahora eviden¬ 
tes”, ofrecidas tanto por la común resistencia al gobierno de la 
Revolución Libertadora como por el frente impulsado por Frondi¬ 
zi. Apoyados en esas flamantes certezas están en condiciones de 
servirse del término ideólogos, verdadero desafío en el lenguaje 
político progresista de la época, puesto que pertenecía al reperto¬ 
rio de las corrientes de derecha o nacionalistas. La elección no , 
fue ni azarosa ni banal. En efecto, Contorno afirmaba de ese mo¬ 
do la legitimidad de una palabra tomada en nombre propio y ya K 
no portavoz de nadie, buscando la influencia en el plano político a , 
través del debate de ideas. Debate que ya en esos momentos su¬ 
peraba en mucho el limitado círculo universitario de cuatro años 
atrás. Los hombres de Contorno disputan el papel de ideólogos 
tanto a su enemigo jurado, el Frigerio de Que, como á las dere¬ 
chas nacionalistas expulsadas del gobierno en noviembre de 


68 Viñas, L, “Un prólogo sobre el país", Contorno, Cuaderno núm. 1, 
julio de 1957. 

69 Rozitchner, L., “Lucha de clases, verificación del laicismo", en 
Contorno, Cuaderno núm. 1. ciL, p. 18. 
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1955. Mientras que éstas se habían consagrado, ante todo, a 
ejercer su capacidad de convicción sobre dirigentes rhílífafés; ~ 
ellos se proponen, explícitamente, hacerlo en la ucra y, por qué 
no, desde el gobierno radical en caso de éxito en las elecciones de 
febrero de 195a, Contomo, o mejor dicho una parte de su grupo 
fundador, diseña una identidad situándose directamente en éí 
plano político pero conservando simultánea y abiertamente su 
condición de intelectuales. No fueron indudablemente los únicos 
miembros de la naciente intelectualidad crítica lanzados en apo¬ 
yo a Frondízi; la singularidad de su decisión como grupo, que 
mucho debió a la filiación yrigoyenista de los Viñas, sé tradujo 
luego en cargos gubernamentales, no por efímeros menos nove¬ 
dosos en el panorama político argentino. 

El 23 de febrero de 1958 

Los militares se aprestaban, una vez más, a instalar las urnas 
que habrían de designar un gobierno civil. Ya a esta, altura las 
adhesiones de intelectuales y universitarios progresistas a los 
revolucionarios de 1955 pertenecían a un pasado que la acele¬ 
ración de los tiempos políticos hacía remoto. En 1957 sus op¬ 
ciones se encontraban todas en el campo de las fuerzas conven¬ 
cidas, o que decían estarlo, de la necesidad de convivir 
transitoriamente con el peronismo, y la emergencia de la ucra 
encubría cuanto de incierto y oscuro había en esa ‘convivencia’. 
Compartían, sí, una convicción: el peronismo, como fuerza polí¬ 
tica autónoma, ya estaba muerto y, a fortiori, Perón había desa¬ 
parecido en tanto líder político, conclusión esta última altamen¬ 
te plausible dado el comportamiento del general en el exilio. 
Menos convencido, al fin de cuentas, de la agonía del peronis¬ 
mo, el gobierno imponía un silencio simbólico que debía barrer 
con los restos de una dictadura; ni de la oposición ni de la inte¬ 
lectualidad se elevaron casi voces contra el decreto 4161 o re¬ 
clamando el levantamiento de la proscripción política a los par¬ 
tidarios del régimen caído. 7° Es que nuestros intelectuales —y 


70 Las satisfechas declaraciones de Barletta después de las eleccio¬ 
nes de Constituyentes muestran que la proscripción del peronismo era 
vista como un fenómeno normal. “El país se ha puesto, al fin, en movi¬ 
miento y está en ruta. Las cosas han ocurrido tal como preveían los que 


no sólo ellos— estaban persuadidos de que, si existían peronis¬ 
tas en la Argentina, el peronismo no era ya una unidad política 
viable. Desde esta perspectiva se ampliaba el abanico de posibi¬ 
lidades de recuperación de las masas peronistas, en nuevos o 
viejos marcos partidarios. Quedaba sin embargo planteado el in¬ 
terrogante de saber quién debía transformarse: ¿las masas pero - 
nistas o los cuadros políticos e intelectuales? ¿Y cómo? 

De los reordenamientos en las fuerzas políticas provocados 
por el fin del gobierno peronista el más importante, sin duda, 
fue el que desgarró al Partido Radical, donde habían coexistido 
líneas de muy diferente coloración. Por una de ellas debía pasar 
la opción legalista’ dentro de las fuerzas armadas, enfrentadas 
ya desde entonces a los sectores llamados ‘quedantistas’; en 
otra se encontraba Arturo Frondízi, el candidato a vicepresiden¬ 
te derrotado en las elecciones de 1952. Fue él quien redactó 
una declaración en junio de 1955, afirmando que “no es posible 
seguir como ahora ni volver a la situación anterior al 4 de junio 
de 1943” 71 y, en la reunión del Comité Nacional de la ucr, en 
octubre de 1955, hizo circular un proyecto en favor de una cen¬ 
tral obrera única. El 30 de noviembre, en un mensaje radial di¬ 
rigido a criticar el Informe preliminar sobre la situación económi¬ 
ca de Raúl Prebisch, insiste en que sólo debe haber un 
sindicato por rama de producción y una sola central de trabaja¬ 
dores. 72 A estas manifestaciones de una actitud favorable al 


creen en el pueblo. Cada cual votó por su partido. (...) Los votos en 
blanco siguieron en blanco. Este censo devuelve la confianza al país. El 
país está en orden y no subordinado. No estamos en manos de nadie. Si 
aplaudimos al gobierno es porque las elecciones del domingo son la vir¬ 
tual defensa de nuestro patrimonio material y moral”. Barletta, L., Pro¬ 
pósitos, 31 de julio de 1957. Tampoco mencionan explícitamente la 
cuestión los miembros de apu, grupo universitario de apoyo a Frondízi, 
cuando enumeran lo que debe hacerse por las clases populares; los dos 
puntos que les son dedicados dicen: ”d) un efectivo mejoramiento social, 
que garantice a las clases laboriosas condiciones dignas de vida y de 
trabajo; e) abolición de la legislación y de los organismos represivos, y la 
plena vigencia de los derechos del hombre y del ciudadano”. 

71 Babini, N., Frondizt De la oposición al gobierno, Buenos Aires, Ed. 
Celtia, 1984, pp. 157 y ss. 

72 Claro está que otras voces convergían en la crítica a la política eco¬ 
nómica preconizada por el “Plan Prebisch”; la de Scalabrini Ortiz contra 
el Estatuto Legal del Coloniaje, desde las columnas de El Líder, primero, 
y en Qué desde julio de 1956, no fue la menos importante. 
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movimiento obrero organizado peronista, se sumaban ios gestos 
traduciendo las posiciones nacionalistas de Frondizi. En mayo de 

1956 la mesa directiva del radicalismo -cuyo Comité N^kmaféí 
Pí. es í^ ia _ a ® rm ° ^necesidad de reactivar ypf y la negativa a fir- 
_ mar contratos con compañías extranjeras.? 3 ' No había aquí, en 
verdad, sino la confirmación de las posiciones tradicionales del 
radicalismo y de la Declaración de Avellaneda, que lo habían lle¬ 
vado a criticar duramente las trataüvas peronistas con la Califor¬ 
nia en 1954, Se trataba, punto por punto, de la tesis desarrolla¬ 
das por Frondizi en su única y famosa obra, Petróleo y política, 

parte integrante de su identidad política misma . 

De este modo, Arturo Frondizi aparecía frente a la opinión 
publica como un decidido opositor incapacitado para cumplir el 
papel de heredero que la Revolución buscaba. Frondizi mismo 
se ocupo de dejarlo claro al designarse, el 24 de septiembre, al- 
ernativa de gobierno: cuando todavía los jefes militares no ha- 
bian lijado fecha de elecciones, y cuando, a los tropiezos, el ra¬ 
dicalismo se había puesto de acuerdo para citar la convención 
que elegiría la fórmula, la linea Intransigencia y Renooación anun¬ 
cio, sorpresivamente, su candidatura. La Convención de la ucr 
reunida en luc unían alcanzó a proclamar el tándem Frondizi - 
Gomez pero dos meses después, el radicalismo se dividía; en lo 
que seia a Union Cívica Radical del Pueblo había sin duda op- 
ci °nes políticas mas ventajosas a los ojos del Gobierno Provisio¬ 
nal. Retirándose, como lo había anunciado, de la Convención 
-ons i uyen e, ron izi dio el primer paso en su rápida marcha 
en busca del apoyo peronista. --- 

Llega, entretanto, una fecha fatídica para no pocos radicales, 
consi „ra a como inflexión decisiva en el pensamiento del futuro 
presidente de la República; una noche de febrero de 1956 en- 
cuen ra por primera vez al señor Rogelio Frigerio. Empresario co¬ 
nectado con grupos industriales, había circulado en el pasado en 
am ros ce .a izquierda intelectual y conservaba una arraigada fe 
en la necesidad de desarrollar las fueras productivas, fomentan¬ 
do el crecimiento industrial, la oferta energética y el sistema de 
comunicaciones, con prioridades fijadas con precisión de acuer- 


rechazaba la conclusión de contratos de perforación con las 

i 1S 6S < ^ 3S e ™P resas monopolistas (...) por cuanto la experiencia ha 
demostrado su fracaso en la nrártirn „ , ... 

, , _ R idcuca y por encontrarse ypf en condicio¬ 
nes de desempeñarse con éxito a un „ 

B b' ' N 'bid. U S Un costo menor y en menor tiempo . 
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do a un plan. Este encontraría su soporte en un gran movimiento 
nacional reuniendo a la clase obrera con una burguesía tenida 
poi dinámica, nacionalista y emprendedora. Un estado planifica¬ 
dor, según este modo de ver las cosas, podría, sin encontrar obs¬ 
táculos mayores, imponer condiciones a un capital extranjero 
juzgado necesario para completar el insuficiente ahorro interno 
íf ™ edlda de Ia influencia de Frigerio sobre las convicciones del 
On Frondizi ha sido muy diversamente valorada, pero constituyó 
indudablemente, una nueva inspiración intelectual en un partido 
caracterizado mas por la fidelidad a su doctrina que por sus pre¬ 
cisiones ideológicas. Si Frigerio fue mentor del candidato de la 
flamante ucri, otros intelectuales, sólo a medias seducidos por el ; 
pensamiento desarrollista en la versión frigeriana, militaron tam3 
ien en favor de la candidatura de Frondizi. Aunque su peso polí¬ 
tico distaba de ser considerable, la presencia de miembros de 
Contorno fue novedosa en un país que, desde hacía mucho tiem¬ 
po. no integraba casi en puestos de decisión a intelectuales de 
origen progresista. La participación de hombres como Osiris 
froiam, Ismael Vinas, Noé Jitrik o Ramón Alcalde en órganos ofi¬ 
ciales de la campaña confirma la especificidad de Concomo en la 
nueva intelectualidad. 

Por diversas razones la figura de Frondizi suturaba las dis¬ 
yunciones constitutivas de los intelectuales movilizados, y éstos 
e otorgaron un apoyo prácticamente unánime. Que hubo ex- 
cepciones una cita lo muestra; Esteban Rey, fundador del Par- 

mm-¿ r de S Í957 CÓrd ° ba ’ Y 6X miIitante del PSRN, predecía en 

Esta estrategia que la oligarquía y el imperialismo prepararon para 
asegurar su triunfo, fue servida con singular ceguera y con particu¬ 
lar apasionamiento por la izquierda demo-liberal (...) Antes todo iba 

,5 reg i arse derlabando a Per °n; ^ora, todo se arreglará cuando se 
ja a Frondizi. La pnmera afirmación resultó inexacta. La segunda 
tampoco es cierta. 74 6 


Rey, E., ¿Es Frondizi un nuevo Perón?, Buenos Aires, 1957 La “iz- 
qmerda demo-liberal-, es cierto, apoyaba a Frondizi con “particular apa- 

' ya j lEsde i957 ' liamaban también a votar por la 

ucRj, desde las paginas de Qué, Scalabrini Ortiz: “Votar en blanco es vo- 
ter por la oligarquía y Arturo Jauretche: “Hay que votar contra el go- 
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Frondizi tenía a su favor una actitud de oposición al pero¬ 
nismo —sobre todo en las postrimerías del régimen—, menos 
cerrada que la de otros políticos opositores e, iñvérsámerite, 
había sabido tomar precozmente sus distancias respectó al 
gobierno provisorio. Explícita o implícitamente había criticado 
las medidas sociales y la política económica adoptadas des¬ 
pués de noviembre de 1955. Anclado en la línea yrigoyenista 
del viejo Partido Radical, por otra parte, contaba, aun después 
de la división partidaria, con una red considerable del aparato 
electoral tradicional. Con la mirada puesta en los comicios de 
febrero de 1958, Arturo Frondizi tejió un harto heterogéneo 
sistema de alianzas —matizado con constantes llamados a los 
votos obreros—, cuyo soporte era, ante todo, la confianza que 
infundían sus dotes de político. Sin embargo, y la experiencia 
de 1957 lo probaba, eso no era suficiente para ganar una elec¬ 
ción. Debía dar un paso más para asegurarse la totalidad de 
los votos peronistas y lo dio, secretamente, en Caracas. Es po¬ 
sible que Frondizi haya decidido ofrecer un pacto a Perón en 
julio de 1957, como aventuró Arnérico Ghioldi, o varios meses 
antes, como lo asegura Ramón Prieto, 75 o que nunca hubiera, 
materialmente, firmado el pacto, como no se cansaba el mis¬ 
mo Frondizi de repetir después de junio de 1959, cuando Pe¬ 
rón consideró oportuno hacerlo público. Las cifras muestran, 
sin embargo, un fenómeno infrecuente en los escasos episo¬ 
dios electorales argentinos: una ratificación cuantitativa pre¬ 
cisa de las proyecciones previas; la aritmética de la revista 
Qué 76 se demostró exacta: la UCRI obtuvo en febrero de 1958 
la adición de sus votos de la elección de constituyente más los 
sufragios en blanco. 77 El triunfo fue tal que el diario comunis- 


75 Prieto, R., El Pacto, Buenos Aires, Ed, En Marcha, 1963. 

76 Se leía en Qué, después de las elecciones de constituyentes: "En 
la medida en que los próximos encuentros se hagan sobre un frente me¬ 
nos confuso, estas conciencias ciudadanas serán clarificadas y se pola¬ 
rizarán de tal manera, que no sólo habrá una suma de votos, sino que 
se producirá un dinámico proceso de argentinízación electoral (...) En¬ 
tretanto el frente nacional tiene intactas sus mayores reservas. Iji mul¬ 
titud que se abstuvo de dar un voto significativo, cumplió lealmenle con 
sus convicciones y sentimientos. Con la misma lealtad transforman! su 
actitud pasiva en gesto positivo". 

77 En julio de 1957 hubo 2.115.860 votos en blanco y 1.8-17.600 pa ¬ 
ra la ucri. En febrero ésta obtuvo 3.761.250. Los 800.000 volas cu 


ta La Hora tituló al día siguiente: “El 1- de Mayo el pueblo en¬ 
tró en la Casa Rosada”. 

Es que las órdenes de Perón habían convencido a las masas 
populares, las declaraciones del candidato a favor de la ense¬ 
ñanza libre y en contra del divorcio habían tranquilizado a la 
Iglesia, y las corrientes nacionalistas no fueron insensibles a 
las consignas de defensa del patrimonio nacional y de desa¬ 
rrollo del país connotadas por una mayor hostilidad hacia el 
Reino Unido. La intelectualidad no faltó a la cita. Confluía, en 
realidad, la casi totalidad de los que serán, pocos meses des¬ 
pués, los puntales de una intelectualidad crítica. Los universi¬ 
tarios reformistas se organizaron rápidamente —conservando 
sin embargo su autonomía apolítica—, 78 en apu, Acción Políti¬ 
ca Universitaria, e hicieron público un Manifiesto a la Juven¬ 
tud Argentina en apoyo a la fórmula Frondizi-Gómez, conside¬ 
rando que era la única posibilidad para las “fuerzas 
progresistas” de “no permitir, con su dispersión, el continuis¬ 
mo oficialista y antipopular, en la entrega y la revancha”. Sus 
objetivos: “La destrucción de las estructuras oligárquicas e 
imperialistas que impiden el desarrollo nacional" y la “realiza¬ 
ción de una auténtica Reforma Universitaria". 

Frondizi consolidaba el perfil progresista con un programa que 
afirmaba la voluntad de edificar un país moderno y pujante, pro¬ 
metiendo libertad de acción y de representación a organizaciones 
sindicales autorizadas a conservar el modelo de agremiación pe¬ 
ronista. Desde la promesa de una central obrera única hasta la 
condena imparcial de la invasión de Hungría y de la intervención 
franco-inglesa en Suez, pasando por el visto bueno a la nacionali¬ 
zación de los monopolios y la “gratuidad de la enseñanza en to¬ 
dos los ciclos”, los distintos momentos —cambiantes— de su de¬ 
finición programática podían ser leídos como la enumeración del 
mejor programa progresista posible. Cierto es que mostró apre¬ 
ciar el aporte de capital extranjero para el desarrollo del país y de 
la enseñanza privada para la realización del estudiantado, pero 


blanco que se registraron en 1958 respondían en su gran.mayoría a las 
directivas de un Comando Nacional opuesto al Comando Táctico dirigi¬ 
do por John W. Cooke. 

78 “...nuestra decisión no es partidista ni adherimos incondicional- 
mente a hombres o banderías. Cualquiera sea el resultado electoral 
continuaremos nuestra lucha en procura de los objetivos señalados". 
apu, volante, s/d. 
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ya la frontera entre los herederos de septiembre y quienes desea¬ 
ban cambiar la sociedad argentina era demasiado nítida, y esos 
matices no consiguieron reencauzar las corrientes de votantes. 
Los principios clásicos del progresismo se vieron, además, reno¬ 
vados. El tradicional “fomento al industrialisíno” de las platafor¬ 
mas radicales se transformó en “desarrollismo”: la integración 
económica del país y la prioridad de las Industrias de base, ener¬ 
gía y comunicaciones fueron, en 1958, eje principal de lo político 
merced a los esfuerzos desplegados por Rogelio Frigerio en sus 
contactos personales con el candidato y en sus intervenciones 
públicas a través del semanario Qué o del diario El Nacional. Esto 
no era, por supuesto, peculiar de la Argentina, ya que los traba¬ 
jos de la cepai. habían modificado profundamente el pensamiento 
económico en América Latina, pero vale la pepa recordar, con to¬ 
do, 79 que Frondizi fue el primer presidente argentino elegido pri¬ 
mordialmente por su programa económico y que, por vez prime¬ 
ra, lo económico ocupaba un lugar tan prominente en el terreno 
áe \o poéticamente \egitimo. LA vasto programé twsnSsssste» úefeia 
apoyarse sobre una base politico-social no menos vasta: un mo¬ 
vimiento nacional que, aunando peronistas y no peronistas, 
pueblo y burgueses, seria a la vez cemento y consecuencia del 
proceso de desarrollo. La empresa no se alejaba mucho de la que 
el Partido Comunista y buena parte de los escritores de izquierda 
propugnaban bajo el rótulo de revolución dern°crático-burguesa. 
En ambos casos se afirmaba la existencia de una burguesía na¬ 
cional deseosa de extender sus industrias, la complementari- 
dad entre esa industrialización y los intereses de las clases tra¬ 
bajadoras, y la resistencia de sectores rurales, sea bajo la 
etiqueta de anacrónicos o de oligárquicos. No faltaron, por su¬ 
puesto, las reticencias a ese ‘mejor programa progresista posi¬ 
ble’. La existencia de tal burguesía nacional no era eviden te pa¬ 
ra todos, y tanto desde la izquierda comí» desde dentro del 
Partido Radical surgieron serias resistencia^ a los rígidos prin¬ 
cipios frigeristas, la “línea tecnológica” como la llama Ismael Vi¬ 
ñas. Rozitchner se pregunta: 

¡ ¿No habrá otra solución y otra posiblidad de uP agrapamiento fuera 
del que propone la revista Qué ? Salvar a la industria nacional en un 


79 Szusterman, C., The ideology of developmzntism, Tesis, Oxford 
(dactil.j, 1985, cap. v. 


frente único. Sea. Renunciar a la lucha de clases frente a los indus¬ 
triales. No. Aquí es donde empieza el problema.j...) La verdad de 
Qué es una verdad a medias...” 80 

El blue print de Frigerio no estaba destinado, evidentemente, 
a complacer a estos intelectuales, precisamente cuando Qué 
apoyaba las declaraciones de Frondizi sobre la enseñanza, ar¬ 
guyendo la necesidad de dar “cohesión nacional" a un pueblo 
católico. 

La adhesión de cada una de las fuerzas solicitadas durante 
los meses de campaña puede atribuirse a una razón relaciona¬ 
da con objetivos precisos. La que movió a los intelectuales ño lo 
fue menos, pero la pasión que impregnaba su racionalidad es¬ 
pecífica se comprende mejor en el contexto de las ambigüeda¬ 
des implícitas en su ‘puesta en disponibilidad’: para los miem¬ 
bros de Contorno, el proyecto frondízísta significaba algo más, 
algo diferente de un proyecto político gubernamental. Para jus¬ 
tificar su militancia en la ucri habían pasado revista, y rechaza¬ 
do, las diferentes alternativas políticas del momento, incluyendo a 
las corrientes nacionalistas y a las “sectas” de izquierda. Conclu¬ 
yeron entonces en favor de un partido de base amplia capaz de 
darles la posibilidad de salir de la marginalidad de las “izquierdas 
abstractas”, y de abrirles un campo de influencia real sobre la po¬ 
lítica y sobre el Estado. En julio de 1957, el mes de elecciones de 
Constituyentes, afirman: “hemos llegado al convencimiento de que 
las cosas más urgentes, por lo menos, se resuelven en el plano po¬ 
lítico” y, “al pasar a la acción (...) es imprescindible entrar en un 
movimiento político efectivo y real, no levantar entelequias”. 

Al elegir, como lo hacen, ese “movimiento político efectivo”, es 
claro que lo hacen tanto por convergencia de posiciones como 
por el lugar que ese movimiento les ofrecería: 

Si el radicalismo no es la revolución, sino el pasaje hacia la posibili¬ 
dad de estructurar las condiciones de una verdadera revolución, no 
debemos esperar entonces que sea el partido en globo quien tome 
forzosamente una posición revolucionaria frente a los acontecimien¬ 
tos: es el ala izquierda del. partirlo, somos nosotros los que tenemos 
que poner en evidencia, dentro de ia dirección partidaria, el sentido 
que adquiere el partido cuando se lo proyecta sobre la cíase obrera. 


80 En Contorno, “Lucha de clases, verificación del laicismo”, op. cit., 

p. 16 . 
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(. ..) Pero sobre toda, lo que nos parece claro, por sobra toda ambique- 
dacl es lo siguiente: estamos en el proceso mismo, en el centro mismo 
donde la acción está por decidirse, donde el sentido se elabora más 
próximo al acontecimiento. (Subrayado nuestro.) 

La misión que se adjudican no puede ser más precisa. Ideólo¬ 
gos de izquierda, podran elaborar significaciones que los hom- 
bres de la política, la “dirección partidaria”, no perciben: eíS- 

gi acias"* art™ decisiones políticas. Gozan de un saber específico 
gi acias al cual podran poner en evidencia el sentido que ad- 

La oWtoi .? aríld ° Caando s e lo proyecta sobre la clase obrera”. 
La obligación asumida era considerable, pero no lo era menos la 
ocasjon que se les presentaba: “estamos en el proceso mismo 
en el centro mismo donde la acción está por decidirse”. Había 
sin duda, racionalidad en su apoyo al programa de la ucra combi¬ 
nación política de los elementos de aquel ■proyecto sin mspues- 
ns, pero contaba, tanto o más, la posibilidad de insertarse positi 

Ta Cn “ d Centr ° de !a ^ción”, de|ando aS St 

mcertid timbre y la marginalidad de un grupo de escritores 

Las tensiones que había generado la ‘puesta en disponibili- 

lectutl feSO V í ian con Esperada rapidez. Los numerosos inte¬ 
lectuales -y fracciones de las clases medias- que no lograban 
extraer un pleno sentido político del solo rechazo a la Revolu- 

nis astmf T’ nÍ ‘T 1P ° CO de ia dobIe P° sició n de no pero 
¿listas y no antiperomstas, encontraron entonces la solución fi¬ 
nal en un proyecto que prometía la integración popular en una 

nactóT H de de ® an ' ol Io con acentos nacionalistas. Esta combi¬ 
nación de objetivos constituía por sí misma algo, para ellos 
particularmente significativo: un comienzo, un nuevo punto de 
partida augurando la abolición de las opciones anteriores y 
o orgando a los intelectuales un lugar, lejos de aquella crisis de 
valoras y de comportamientos que había encontrado, en los rne- 
ses anteriores, una frágil salida en la identidad por la negativa 
El significado de ese lugar no estaba dado exclusivamente 
broJ dÍreCta qUe buscaron -Y encontraron- miern- 
como 'rr Sucedl ° ^ ue Fron dizi no parecía un político 
enTa í / ° prodiiCÍa una modificación importante 

escena política, permitiendo a los intelectuales construir- 

? ie í° : ? e de P artame nto de la calle Rivadavia, al fin un político 
que entendía al país y tenía libros en su casa (...) Libros y realidad- la 
síntesis esperada datante años (...) „„ R„ 0 sevd, ,„« e^níeí „ ÍI,),'. 
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se, también, una presencia vicaria en ella. Diferentes entrevis¬ 
tas con intelectuales de la época nos confirman la idea según la 
cual Frondizi representaba no sólo un político con ideas afines 
sino también un interlocutor con quien compartir un interés 
por las ideas y por la reflexión, poco comunes en los partidos de 
masas argentinos. 82 La presencia de Frigerio —a pesar del re¬ 
chazo suscitado en algunos círculos— contribuyó poderosa¬ 
mente a la aparente —transitoria— suspensión de la marginali¬ 
dad en la que vivió la intelligentsia argentina durante la mayor 
parte del siglo xx. Por vez primera el radicalismo podía referirse 
a un plan. Científico y detallado, se lo suponía en elaboración 
en las diferentes usinas ideológicas ■—Luis María Campos, el 
Centro de Estudios Nacionales—, instaladas por Frigerio, y pro¬ 
metía respuestas precisas a los diferentes problemas suscitados 
por el desarrollo económico. En Qué los intelectuales encontra¬ 
ban otra via de acercamiento a lo político, donde convivían un 
lenguaje que era el suyo e ideas nuevas. En vísperas de las elec¬ 
ciones el candidato de la ucr¡ era difícilmente disociable si no 
de las posiciones, al menos de la aureola intelectual caracterís¬ 
tica de la revista. 

El Partido Radical se había transformado súbitamente en 
un partido de ideas, orientado por un gran proyecto nacional 
que prometía una metamorfosis de la cultura política argenti¬ 
na, próxima a ia intelectualización de la política discutida por 
Flisfisch: 

...cuando en la cultura política predomina una interpretación de la 
política que le asigna el sentido primordial de ser una actividad orien¬ 
tada a implantar en la sociedad una verdad sobre la sociedad, ver¬ 
dad que es vista a su vez como conocimiento racional y que se obtie¬ 
ne racionalmente. 83 


yecro, ei país ai oía . vinas, u., uar la cara, Buenos Aires, iva. aameana, 
1962, p. 55, cit. porTerán, O., op, cit., p. 242. 

82 “Fue pues un intelectual dentro del partido, para usar una ex¬ 
presión que en esa época solía distinguir a una persona que pese a 
concurrir a comités tenía muchos libros y no se contaminaba con re¬ 
cuentos de votos ni con servicios menores relativos a empleos o in¬ 
fracciones policiales de sus correligionarios”. Babini, N., op. cit. pp. 
20 - 21 . 

83 Flisfisch, A.,"Algunas hipótesis.,..", op. cit. p. 13. 


167 



Ahora bien, en una cultura política en la cual esa intelectuali- 
zación tiene lugar, la figura del intelectual “pasa a ocupar una 
posición central én la política. 'tas"relaciones entre éste y el polí¬ 
tico profesional pasan rápidamente a ser simétricas: lo que el in¬ 
telectual contribuye a la política es por lo menos tan importante 
como la contribución que a ella hace el político profesional”. 84 
Durante la efervescencia frondizista tuvo lugar, efímeramente, 
una situación análoga, y todo sucedía como si se abriera a los in¬ 
telectuales un espacio nuevo donde tendrían un lugar, si no pro¬ 
tagonice, al menos muy distinto de aquel al que la política argen¬ 
tina los había habituado. Real o imaginariamente, podían 
ubicarse, como pretendía Contorno, "en el proceso mismo, en el 
centro mismo donde la acción está por decidirse”. 

Frondizi parecía, entonces, capaz de cerrar las cisuras pro¬ 
ducidas por el peronismo y también otras, más antiguas. Abría 
el camino a un movimiento nacional unflicador en el que la 
separación entre izquierda y nacionalismo, entre intelectuales 
y pueblo, se soldaba en un proyecto cuyo tramo final podía 
ser dibujado, al fin de cuentas, según la voluntad ideológica 
de caída uno. Para ios intelectuales de la época, y sobre todo 
para aquellos que no estaban encuadrados partidariamente, 
Frondizi encarnaba la posibilidad de establecer una pasarela 
viable entre intelectuales y política de masas, clausurando al 
mismo tiempo su exterioridad vis á vis de los grandes parti¬ 
dos y el Estado, y resolviendo las ambigüedades que subten¬ 
dían su identidad. 

Páginas atrás dijimos que si el apoyo d<? la intelectualidad a 
Frondizi había sido una decisión racional de acuerdo a las pro¬ 
puestas del candidato, el apasionamiento de su racionalidad la 
hacía singular. Se comprende quizás ahora que esa pasión era 
la medida de la busca de identidad. Frondizi parecía satisfacer 
doblemente el vacio abierto por la puesta en disponibilidad: 
) porque unificaba principios ideológicos qtie la caída del pero¬ 
nismo había separado y porque creaba un terreno político don- 
ida los intelectuales encontraban, real o vicariamente, un lugar 
; perdido hacía mucho. Dos testimonios, ambos de 1959, 85 bás- 


84 Ibid., p. 15. 

85 En 1965, Ricardo Piglia resume, irónicamente: "Con ei frondizis- 
mo los universitarios, los intelectuales han llegad 0 al poder dirigiendo a 
la clase obrera. Parece el Despotismo Ilustrado pero es la ilusión de la 
Reforma Universitaria. ‘Obreros y estudiantes, unidos adelante', se can¬ 


tan probablemente para reflejar todo lo que de mágico y repen¬ 
tino ensueño se había invertido emocionalmente en Frondizi: 

Recordábamos con un amigo la noche de aquel que pensamos me¬ 
morable 23 de febrero de 1958. Por el centro de la ciudad, por la ca¬ 
lle Corrientes, frente a los comités y a las pizarras de los diarios, te¬ 
nía lugar una formidable expresión de júbilo popular. Todos 
nosotros, los que votamos a Frondizi, los peronistas inclusive, vivía¬ 
mos la euforia desconocida de lo que supusimos un acontecimiento 
memorable (...) Nos abrazamos, alborozados. Fue como tocar el cíelo 
con las manos... 88 

Creíamos en el pasaje instantáneo inmediato, a partir de esas elec¬ 
ciones formuladas en el voto, que nos habrían de transportar de gol¬ 
pe a una Arcadia soñada donde ni el imperialismo ni los militares ni 
la prensa traficada ni otras tantas muchas cosas ejastirían: quería¬ 
mos una solución mágica que compensara nuestra ineficacia, que 
convirtiera nuestros sueños en realidad. 87 

Y hubo entonces, después, para esa intelectualidad, más que 
la indignación ante un programa traicionado: hubo una redefl- 
nicíón sustancial del significado mismo de lo político. Es que, 
dicho en una frase, entre febrero y diciembre el presidente hizo 
exactamente lo contrario de lo esperado por esos intelectuales, 
aun en sus previsiones más pesimistas. Cumplió, si, sus pro¬ 
mesas a la Iglesia y gran parte de lo convenido con el general 
Perón, pero la sanción de la Ley de Amnistía, a pesar de sus 
ambigüedades, no contribuyó por cierto a mejorar sus relacio¬ 
nes con las fuerzas armadas. Las promesas eran muchas y las 
fuerzas convocadas demasiado heterogéneas, de suerte que, en 
poco tiempo, sus bases políticas se angostaron y las amenazas 
de golpe militar se convirtieron en componente casi cotidiano de 
la vida pública argentina. 

La espina dorsal del programa de desarrollo, se recuerda, 
había sido la “batalla del petróleo”: en los términos acuñados 
por Frigerio correspondía a la fórmula “Carne + Petróleo= Ace¬ 


taba en febrero del ’58. La euforia de las capas medias es contagiosa; el 
país era una fiesta". Op. cit., p. 5. 

86 Strasser, C., Las izquierdas en el proceso político argentino, 
Buenos Aires, Ed. Palestra, 1959, p. 20. 

87 Rozitchner, L., “Un paso adelante, dos atrás", Contorno, núm. 9-10, 
abril de 1959, p. 3. 
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ro”. 88 Ahora bien, después de asumir personalmente la direc¬ 
ción de ypf, el presidente la declaró el 24 de julio de 1958, 
afirmando que “Será una batalla absolutamente frontal y por 
lo tanto difícil y de enorme desgaste ...” para la cual era indis¬ 
pensable el aporte de capital extranjero. El punto de vista gu¬ 
bernamental no fue recibido con general beneplácito. Se pro¬ 
nunciaron en contra los partidos de la oposición: conser¬ 
vadores, radicales, socialistas, demócratas cristianos, sin que 
la propia ucri hubiera sido convencida unánimemente de la 
bondad del giro político de Frondizi. Coincidieron en el recha¬ 
zo los nacionalistas y la izquierda, y Azul y Blanco 89 pasó a 
ser lectura frecuente para la intelectualidad. El “auxilio del 
capital que ayer se llamaba imperialista y hoy no hay ningún 
motivo para llamar de otro modo” como decia Halperin Donghi 
en Contorno , levantaba un frente de contestación al gobierno; 
las manifestaciones en defensa de dinie o ypf se sucedían coti¬ 
dianamente. 

Pocas semanas después Frondizi decide reglamentar el “ar¬ 
tículo 28”, suponiendo: 

éste es el momento ideal, porque muchos de ios que vocean por el 
problema de los contratos están clamando por la enseñanza libre. 
Cuando la tengan tendrán que apoyarnos. Los obligaremos a definir¬ 
se en ei doble debate petróleo-Universidad y romperemos esta opera¬ 
ción de pinzas orquestada para ahogarnos. 90 

Cuando, por fin, en junio de 1959 el Ingeniero Alsogaray ac¬ 
cedió simultáneamente al Ministerio de Trabajo y al de Econo¬ 
mía, en un país sacudido por los conflictos gremiales y por una 
crisis militar constante, ya nuestros intelectuales habían deja¬ 
do de hacer la lista de las ‘traiciones’. Y si habían confluido in¬ 
telectuales nacionalistas e intelectuales progresistas en el apo- 


88 Casas, N., Frondizi, Buenos Aires, Ed. La Bastilla, p. 50, cit. por 
Nosíglia, J., Ei desarrollismo, op. cit., p. 89. 

89 La elección de Frondizi había producido una escisión del grupo 
nacionalista ñucleado en tomo del semanario: Mario Amadeo se pasó a 
las filas frondizistas y arrastró consigo a un grupo de sus antiguos ami¬ 
gos: Máximo Etchecopar, Mariano Montemayor, Alberto Tcdín, Santiago 
de Estrada, Juan José Güiraldes, etc. Cf. Zuleta Alvaro/,, E., El. nacio¬ 
nalismo argentino, Buenos Aires, Ed. La Bastilla, 1975, p. 55.'i. 

90 Nosíglia, J., op. cit 


yo a la candidatura de Frondizi, terminaron coincidiendo, por 
caminos diferentes, dos años más tarde, en la oposición. 91 

Todo eso, ¿hablaba de decisiones personales o bien de la in¬ 
fluencia nefasta de Frigerio? ¿Era la prueba de una habilidad polí¬ 
tica que permitía equiparar esas medidas con la nep de Lenta o, 
por el contrario, confirmaban el poder del imperialismo sobre un 
partido pequeño burgués? No faltó tampoco la referencia a la na¬ 
cionalización del canal de Suez, comparando el nacionalismo de 
Nasser con la política de Frondizi. Estos y muchos otros interro¬ 
gantes alimentaban, las discusiones de la intelectualidad y de no 
pocos militantes radicales estupefactos. Los miembros de Contor¬ 
no que hablan accedido a posiciones de poder presentaron sus re¬ 
nuncias, quien después del anuncio de la política petrolera, quien 
después de la ley de enseñanza. “Ahí, entre ese principio memora¬ 
ble y este final desgraciado, está el nudo dramático de la cues¬ 
tión", se dirá desde una universidad ya en el llano. No interesa 
aquí saber si ese viraje espectacular era inevitable en el contexto 
político argentino ni examinar las razones que podrían explicarlo. 
Interesa, en cambio, decir lo que produjo en el dominio político e 
ideológico; ia traición’ de Frondizi alteró hondamente la historia 
de los intelectuales que nos ocupan y ía evolución de las izquier¬ 
das: fue, en verdad, una herida que marcó a esta generación y 
dejó huellas durables tanto en el plano ideológico como en los 
modos de organización de la intelectualidad critica. 

La tentativa de ‘solución mágica’ a las ambigüedades de los 
intelectuales ‘en disponibilidad’ se saldaba en un fracaso com¬ 
pleto. Todo o casi todo quedaba por hacer: ¿se volvía entonces al 
punto de partida? ¿Diciembre de 1958 era simplemente la repro¬ 
ducción de diciembre de 1955? La respuesta debe ser matizada. 
Las ambivalencias propias a una intelectualidad cuya razón de 
ser ideológica reposaba sobre la articulación con las clases po¬ 
pulares reaparecían, sin duda, en la superficie. Tanto más 
cuanto ella se encontraba confrontada a un pueblo peronista pe¬ 
ro sin partido. Sin embargo, el contexto político era ya otro y 
Frondizi había dejado en él su marca. 


91 Dice J. J. Real, refiriéndose a la caótica situación de 1959 “¿Quién 
faltaba allí, en ese conglomerado opositor, para que fuera reproducción 
exacta de aquél de septiembre de 1930 y del otro de agosto-octubre de 
1945? Nadie. Lo que para la izquierda era ‘entreguismo', para el naciona¬ 
lismo aristocrático y colonial era ‘comunismo’ y para los herederos de la 
revolución libertadora era ‘peronismo’ ”. Real, J. J., op. cit. p. 216. 
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IV. Los discursos políticos 


1. LA HERENCIA DE FRONDIZI 

Antes de 1955, en realidad, la relación entre “políticos" e “inte¬ 
lectuales" planteaba cuestiones menos espinosas conceptual¬ 
mente, debido, precisamente, a la contracara del interrogante 
con el que comienzan estas páginas: si la influencia de los inte¬ 
lectuales en los partidos politices había sido escasa, escaso era 
también el control ejercido por el sistema de partidos sobre los 
intelectuales. Estos conservaban, en lo esencial, una identidad 
propia. Pocos fueron, además, los intelectuales activos encua¬ 
drados partidariamente: un núcleo en el ala izquierda de la In¬ 
transigencia, otro en el Partido Socialista y en el Partido Comu¬ 
nista, pequeños núcleos de izquierda, extrema izquierda y sus 
combinaciones con el nacionalismo. 

El Partido Socialista mantenía a sus intelectuales al mar¬ 
gen, con sus “siempre aplastadas juventudes”. En vísperas de 
los años ’60, sin embargo, la situación de esas “juventudes” 
experimentó transformaciones sustanciales, y la evolución, a 
partir de 1960, fue doble y representativa de los cambios de 
una intelectualidad de la cual eran ya una pieza importante: 
emprendieron un proceso de fuerte ideologización ceñido a la 
coyuntura que, bastante naturalmente, se tradujo en una es¬ 
piral de sucesivas fragmentaciones. 1 La influencia de esos 


1 “Es la época de los grandes congresos del Partido Socialista, que 
eran realmente grandes, a los que íbamos a volver loca realmente a toda 
esa pobre gente. (...) Los congresos eran peleas homéricas, no dejarles 
pasar una cosa, los tipos se hartaban, hacían todo el tiempo mociones 
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ción; los nuevos reclutas del Partido Comunista lo abandonarán, 
individualmente o en verdaderos éxodos, en 1963 y 1967, y el 
Partido Socialista atravesará escisiones que lo reducirán a mino¬ 
rías ideológicamente activas. 

Ahora bien, ¿cuál, es la relación de todo esto con Frondizi? 

En primer lugar, su ‘traición’ cerró la vía emprendida, orgá¬ 
nicamente por Contorno, individualmente por un gran número 
de intelectuales progresistas y nacionalistas: la inserción en un 
partido que había logrado darse bases amplias; con ello se cerró 
la posibilidad de influir orgánicamente sobre la escena política 
institucionalizada y sobre los aparatos del Estado. El proyecto 
simbolizado por Contorno estaba liquidado, y, con él, la posibili¬ 
dad de derribar las antiguas barreras entre la esfera intelectual 
y la esfera de ¡a política. 

En segundo lugar, a favor de Frondizi y, luego, contra él, se 
tejieron lazos tanto individuales como políticos entre diversos 
sectores progresistas y los descendientes de tendencias nacio¬ 
nalistas no integrístas. El espacio ideológico comenzó a poblar¬ 
se con intentos de armonizar - de otra forma los temas que Fron¬ 
dizi había parecido unificar en su persona. 

Por último, tanto la movilización en favor de ía ucri cuanto el 
fracaso posterior dejaron como herencia una politización de los 
intelectuales y de las nuevas generaciones que, lejos de caer en 
la atonía —y, en esto, la Revolución Cubana fue providencial— 
buscaron otros puntos de anclaje. Los encontraron, de manera 
por demás provisoria, en los partidos de izquierda clásicos, pero 
sobre todo a través de la creación de agrupaciones políticas, mi¬ 
núsculas en relación con el cuerpo electoral pero capitales para 
la suerte de la intelectualidad. Los intelectuales accedieron a la 
actividad política sin servirse para ello de los partidos existentes 
sino consagrándose a la creación de entidades propias, cuya 
unidad reposaba en su consistencia ideológica. Se recreaba de 
este modo una marginalidad objetiva generando, simétricamen¬ 
te, la identidad positiva que toda comunidad de pertenencia pro¬ 
vee. En un plano, al menos, se cerraba la fisura creada por el 
peronismo, y se generalizaba la solución encontrada, durante 
los años peronistas, por los grupos trotskistas o de izquierda na¬ 
cionalista. Ahora bien, para dar un sentido al término ‘margina¬ 
lidad’ conviene volver sobre la situación política después de las 
elecciones de 1958. ¿Puede hablarse, en efecto, de marginalidad 
respecto a los partidos políticos en una sociedad donde el frente 
electoral vencedor estallaba en pedazos, donde los votos obe- 
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dientes al líder exiliado eran a la vez proscriptos y decisivos, 
donde los militares vigilaban atentamente la situación, listos a 
retomar el poder —como lo hicieron—, donde los “factores de po¬ 
der” —según el lenguaje de la época— tenían la última palabra? 
El dominio del sistema político institucional menguaba día a día 
y la intelectualidad activada no era, por consiguiente, mucho 
más marginal que los grandes partidos, impotentes ante fuerzas 
sociales actuando directamente en el seno del Estado, en una si¬ 
tuación de democracia ‘imposible’. Los votos peronistas y la tu¬ 
tela militar marginaban tanto a los políticos como a los intelec¬ 
tuales en movimiento; siendo así, éstos pudieron considerarse 
actores a la manera de las otras fracciones en una sociedad sin 
mediaciones institucionales seguras. 

Conviene ahora detenerse sobre la “cacofonía política” men¬ 
cionada alguna vez por Juan Carlos Torre. Decíamos que Ar¬ 
turo Frondizi encarnó, súbitamente, la posibilidad de resolver 
todos los problemas al mismo tiempo: desarrollo, nacionalis¬ 
mo, integración popular. Quizás ese programa fuera ilusorio, 
pero es imposible afirmarlo; puede observarse, en cambio, la 
combinación insólita de sus principios en un discurso ten¬ 
diente a explicar la veloz metamorfosis y las nuevas decisio¬ 
nes. La coherencia interna de los discursos integrantes de la 
cultura política argentina resultó seriamente afectada. El pri¬ 
mer golpe al perfil progresista, asestado por el desenvolvi¬ 
miento de ia Revolución Libertadora, fue seguido por este se¬ 
gundo, que no solamente reintrodujo el desconcierto sino que 
instaló un principio durable e irreductible a la alteración de 
las relaciones tradicionales entre contenidos ideológicos: l a 
subversión de las relaciones entre los Jines u los medios como 
nueva regla de producción de discursos e identidades. 

Una fracción de los intelectuales y de las izquierdas, por ra¬ 
zones diversas, no había apoyado la candidatura de Frondizi, y 
escapó a estas contingencias en la medida precisa en que sus 
convicciones eran inalterables: no hubo traición sino el compor¬ 
tamiento lógico y esperable de un partido pequeño burgués al 
servicio de ia oligarquía, la burguesía y el imperialismcxJPero 
esta fracción no era mayoritarta. En 1960, Juan C. Portantiero, 
instalado en el atalaya segura del Partido Comunista, evalúa la 
extensión de los grupos afectados: 

El frondizismo {no sólo como fracción interna de la ucr sino sobre todo 

como estado de conciencia extendido en las capas medias) absorbió, 


después de setiembre del 55, a vastos sectores de la neoizquierda, salvo 
a aquéllos ubicados definidamente en una posición trotzquista... 

Y prosigue: 

...así, subió al poder, el l e de mayo de 1958, un sector importante de 
la neoizquierda. Su rendición incondicional, la nueva religión de los 
conversos en el gobierno, vino a comprobar otra vez que la neoiz¬ 
quierda de extracción y de contenido pequeño burgués no puede ya, 
en la Argentina, conducir la revolución democrática. (...) En el fondo 
de la neoizquierda posterior al desastre frondizísta, se concentra una 
evidente desesperación por la burla de que fuera objeto... 3 

Pero para esta “neoizquierda"’ había más que “la desespera¬ 
ción frente a la débácle": se estaba produciendo una modifica¬ 
ción sustancial en la representación de la sociedad y la política. 
En 1959 el desconcierto se expresaba, entre otras maneras, así: 

...siendo —como es— evidente que el frondifrigerismo ha introducido 
toda una serie de esquemas teóricos de presentación novedosa y de 
apariencia revolucionaria e izquierdista, que hacen más complejo el 
cuadro y que obligan a un análisis cuidadoso a fin de poner en claro 
las cosas. Porque si hay algo que no se les puede desconocer es que 
han trastornado los planes de todo el mundo, que han desorientado 
terriblemente, piénsese como se quiera de sus teorías y prácticas. 
Admitida la existencia de este barullo, bueno es pensar y ejercitar 
los mejores modos de volverlo comprensible. 4 

De “casi todo el mundo”, en efecto: Scalabrini Ortiz decidía aban¬ 
donar la dirección de Qué, para no verse obligado a combatir al 
gobierno y prestarse a las fuerzas de oposición de la derecha; en 
la universidad, Rolando García resumía: “Tiempos difíciles éstos. 
Nos han dejado sin slogans, sin lemas, sin gritos de guerra. (...) 
Ya no podemos hablar de 'desarrollo' sin deslindar posiciones 
con Frondizi y con Kennedy”, y hasta en el periódico católico 
Presencia se lee: “No queremos atacarlo porque no queremos ha¬ 
cerle el juego a los gorilas. No queremos defenderlo porque no lo 
merece en lo más mínimo. Ante el gran, fraude nacional que ha 
perpetrado, preferimos callar”. 


3 Portantiero, J. C., “Algunas variantes de la neoizquierda argentina", 
en ¿Qué es la izquierda?, op. cit, pp. 68-69. 

4 Strasser, C., op. cit, p. 20. 
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Entre los “esquemas teóricos de presentación novedosa” figu¬ 
raba en buen lugar la senda aconsejada para llegar a poseeriatrí : 
logia sagrada: industria pesada, altos homo, energía. ¿El apoyo 
buscado en los medios de negocios, y especialmente éntre los in¬ 
versores extranjeros, podía justificarse como parte de una estrate¬ 
gia orientada a un crecimiento autónomo? ¿Qué debe creerse 
cuando se preconiza que es necesario acentuar los lazos de depen¬ 
dencia de manera de garantizar la independencia futura? Porque, 
a diferencia de otros, Frondizi pretendía, precisamente, jugar con 
las contradicciones internas del imperialismo. La cuestión se hacia 
aún más espinosa cuanto todo esto se referia al tótem del naciona¬ 
lismo argentino, el petróleo, que Frondizi mismo había contribuido 
a erigir. Los nacionalistas y las nuevas corrientes de la izquierda 
aprobaban las críticas —la revista Qué las hacía públicas— dirigi¬ 
das a la potencia británica, pero les resultaba más arduo aceptar 
la tesis según la cual era necesario abandonar un imperialismo de¬ 
cadente para asociarse al dinámico capitalismo americano. 6 
No por azar dos metáforas recorren los escritos de la época 
—aun en la gran prensa—: Maquiavelo y Lenin. Es decir, un polí¬ 
tico intelectual reteniendo para sí las claves últimas de sus movi¬ 
mientos, haciendo imposible conocer su verdadero sentido. Puesto 
que todo lo que había dicho se volvía lo contrario, este contrario 
podía ocultar la persistencia de las intenciones primeras. Las ma¬ 
nifestaciones iniciales del desconcierto representaban, en reali¬ 
dad, el esfuerzo por preservar intactas las configuraciones ideoló¬ 
gicas tradicionales al precio de alterar la concepción de la acción 


Hay que recordar que en esos años no era excepcional encontrar, 
en las corrientes de izquierda, el convencimiento acerca de la crisis dei 
capitalismo, frente a un socialismo en expansión. Ismael Viñas recuer¬ 
da una “historia metafórica” de la época: “Un contrato con el imperialis¬ 
mo a veinte años, dicen, es el casamiento entre una chica de quince y 
un viejo de ochenta. Al cabo de unos años o se muere el viejo o tiene 
que tolerar un par de cuernos". 

El mismo Scalabrini Ortiz consideraba que podía intentarse negociar 
con el imperialismo “siempre y cuando no se roce siquiera la integridad 
e nuestra soberanía (...) no creo que Frondizi pueda desfigurar su en¬ 
foque sobre el petróleo hasta el punto de hacerlo incurrir en una nega¬ 
ción de su propia vida”; y cree, por otra parte, que “ Estados Unidos no 
es aún nuestro principal enemigo y sus capitales servirán para terminar 
con La preponderancia británica". Cit. por Galasso, N., Scalabrini Ortiz, 
op. cit., p. 74 (subrayado nuestro). 


política. Las políticas presidenciales exasperaban el ejercicio, 
siempre desgastante, del realismo político como práctica imagi¬ 
naria y, en un universo de lenguaje común a intelectuales nacio¬ 
nalistas, izquierdistas o progresistas, el presidente y su consejero 
movían las mismas piezas ideológicas, amenazando al fin de 
cuentas más la relación entre principios y prácticas —las priori¬ 
dades o relaciones de causa a efecto—, que los ejes doctrinarios, 
ira consecuencia es una, “cierta pérdida de la inocencia”: 6 

...en todo caso sí una actitud nueva frente a lealtades políticas, cuyo 
sentido se descubre condicionado a ciertos datos de la realidad, no por¬ 
que se hayan leído persuasivas descripciones de esa relación condicio¬ 
nante, sí porque los cambios mismos de esa realidad se encargan de 
poner de relieve hasta qué punto son suficientes para tornar anticua¬ 
dos los sistemas ideológicos a los que solamente podemos ofrecer nues¬ 
tra devoción. De allí un relativismo político, que puede ir desde las más 
autodestructoras búsquedas de una implacable lucidez hasta la mera 
pérdida de la vergüenza. El surgimiento de una actitud nueva... 

Tal como lo manifiestan otros intelectuales, el realismo pre¬ 
tende legitimar, en nombre de la primacía de los hechos, combi¬ 
naciones inéditas, subversivas de ios conjuntos precedentes: 

Sobre las situaciones de hecho proyectan una ilegibilidad de dere¬ 
cho: el imperialismo es negativo, pero a través de lo negativo alcan¬ 
zaremos lo positivo; la enseñanza religiosa es negativa, pero a través 
de lo negativo alcanzaremos lo positivo (...) Este embrutecimiento de 
la significación de la realidad, esta defraudación al sentido de la si¬ 
tuación, esta ilegílibilidad de la historia y esta desconfianza funda¬ 
mental en los hombres constituye el eje de toda política burguesa 
que pretende negar su propia orientación. 7 

Quienes defienden las nuevas opciones, especialmente desde 
el ala ‘ortodoxa’ de la ucri, no pueden sino depositar su confian¬ 
za en un hombre a quien piensan obligado a servirse de la astu¬ 
cia, arma política por excelencia para defender principios frente 
a una realidad tercamente adversa. Ahora bien, esta astucia 
implicaba trastocar la estructura del discurso político: valores 


6 Escribe, en 1960, Halperin Donghi, a propósito de la campaña an¬ 
ticomunista lanzada por el gobierno, en Argentina en el callejón, Monte¬ 
video, Arca/Montevideo, 1964, pp. 102-103. 

7 Rozitchner, L., 1959, op. cit, p. 5. 
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que habían sido fines devienen medios en las nuevas estrate¬ 
gias. De esto hablan tanto la “pérdida de la inocencia” del nue¬ 
vo “relativismo político” como el “barullo (...) que ha desorien¬ 
tado terriblemente”; la pérdida de los “slogans”, “lemas” y 
“gritos de guerra” como “el embrutecimiento de la significación 
de la realidad”. 

Para transformarlos en instrumento, los hasta entonces obje¬ 
tivos constitutivos de la identidad progresista debían ser despoja¬ 
dos de su valor de creencia, sustraídos al conjunto ideológico que 
les otorgaba sentido e insertados en otras cadenas simbólicas. 
Por esta operación su estatus significante, desarraigado, quedaba 
virtualmente libre para ser absorbido en otras combinatorias, al 
tiempo que se alteraban las reglas de producción ideológica. Pro¬ 
cedimientos análogos de transformación de valores en medios es¬ 
tratégicos y de atribución a las estrategias de virtudes intrínsecas 
pasarán a ser métodos legítimos de relación entre ideas y com¬ 
portamientos a medida que avance la década del '60. En el trán¬ 
sito, cada vez más difícil, de la ideología a las opciones políticas, 
gran parte de ia intelectualidad apeló, - para resolver sus ambiva¬ 
lencias, a la misma astucia frondizista, modificando más que li¬ 
bremente la naturaleza de los medios y de los fines. 

A partir de esos años, de crisis política permanente, toman 
cuerpo dos cuestiones que habían sido objeto de iniciativas mi¬ 
noritarias: la cuestión obrera y la cuestión nacional. Confluían 
allí la nueva relación entre marxismo y nacionalismo con el es¬ 
fuerzo de los intelectuales por encontrar un lugar vis á vis del 
pueblo, lugar que hablan creído alcanzar en febrero de 1958. Y, 
nuevamente, el peronismo ocupa un lugar singular. Los intelec¬ 
tuales de oposición no están contra él pero tampoco están por él: 
se definen contra quienes proscriben políticamente a las clases 
populares. Dejan de esta manera en suspenso los problemas 
planteados por la Identidad política de esas clases populares. 
Pero lo que queda ‘en suspenso’ es, en verdad, algo muy dife¬ 
rente y más grave: la identidad misma de esos intelectuales. 

2. LA CUESTION OBRERA 

Interpretaciones posteriores permitieron poner en claro uno u 
otro aspecto del apoyo popular al peronismo, pero no podrían 
responder, ni era su intención hacerlo, a los interrogantes más 
ingenuos: la persistencia de la obediencia del voto popular a las 


indicaciones de Perón ¿manifestaba el deseo de volver al régimen 
depuesto o del retorno del general? ¿eran la continuidad de las 
lealtades anteriores o la respuesta a una política antipopular, 
soldando, en los hechos, identidad de clase e identidad política? 
No se trata, naturalmente, de intentar aquí una respuesta, pero 
sí de servirnos de esas preguntas para examinar cómo interpre¬ 
taron la situación intelectuales que, progresistas o de izquierda, 
habían pasado a declarar credos abiertamente marxistas. Puesto 
que su identidad ideológica descansaba en la solidaridad con la 
clase obrera, las interpretaciones definían simultáneamente su 
propia ubicación en tanto intelectuales. 

Este examen, que no puede pasar por alto la coyuntura po¬ 
lítica, nos devuelve al fenómeno frondizista: Frondizi tuvo el 
mérito de poner en evidencia que el voto peronista era decisivo 
en la vida política argentina, pero los medios utilizados para 
conquistarlo introdujeron una ambigüedad: el programa del 
23 de febrero se presentaba como “nacional y popular” y el 
candidato se comprometía a devolver los sindicatos a los tra¬ 
bajadores, pero, simultánea y secretamente, había un pacto 
firmado con Perón. Esta ambigüedad entre lo privado y lo pú¬ 
blico, entre lo explícito y lo secreto, jugará un papel capital, 
más tarde, en la representación de las políticas posibles tal 
como será construida por las clases medias progresistas y los 
intelectuales críticos. 

Seria naturalmente azaroso cifrar los votos peronistas atraí¬ 
dos directamente por la convocatoria del candidato de la ucri o 
por su programa. Todo lleva a pensar que no eran suficientes, y 
que lo mismo creyó el Dr. Frondizi. El pacto debia ser “manteni¬ 
do en reserva y podría ser divulgado posteriormente de común 
acuerdo, salvo en caso de no cumplimiento por una de las dos 
partes”. A cambio de los compromisos asumidos por Frondizi, 3 
el general Perón declaró a representantes de France Press que 
se debia “votar contra Balbin, que representa el continuismo; 
no votar en blanco, ni a los conservadores o reaccionarios, ni a 
los neoperonistas, porque no pertenecen al movimiento peronis¬ 
ta”... dejando naturalmente a sus partidarios la libertad de elec- 


8 Revisión de la política económica seguida, caducidad de todas las 
medidas de persecución política, restitución de los bienes a Perón y a 
su movimiento, normalización sindical en un plazo de 120 días, convo¬ 
catoria, en un plazo no mayor de dos años, a una Asamblea Constitu¬ 
yente y a elecciones generales sin proscripción del Partido Peronista. 
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clon. 9 Hubo sin duda ‘emisarios’ del líder exiliado transmitien¬ 
do consignas contradictorias y se contaban, entre los 800.000 
votos en blanco, tanto quienes obedecían a la disidencia santa- 
fesina del Comando Nacional como peronistas desconcertados, 
Pero no existe razón alguna —las cifras electorales comparati¬ 
vas son elocuentes-— para retirar a las órdenes de Perón la efi¬ 
cacia que siempre tuvieron. Los intelectuales de oposición —y 
no fueron sin duda los únicos—, no se notificaron, sin embar¬ 
go, de la existencia de esas órdenes, a pesar de que circulaban 
piofusamente por los canales internos del movimiento proscrip¬ 
to y cubrían más de una pared de las ciudades argentinas. La 
victoria electoral pudo, en esas condiciones, ser considerada re¬ 
sultado de una espontánea adhesión popular, reorientación de 
.quienes habían adherido o adherían al peronismo pero estaban 
disponibles debido a la desintegración del movimiento, o, aun 
producto de iniciativas sindicales. La ambigüedad instaurada 
por la existencia de un programa público y impacto secreto per¬ 
mitió que el apoyo peronista fuera vivido como la manifestación 
de un arbitrio popular autónomo, movido por el entusiasmo, 
para unos, obligado a elegir el mal menor, para otros. Estas in¬ 
terpretaciones eran compartidas, con matices diferentes, por 
los intelectuales en la oposición y por el antiperonismo guber¬ 
namental, que aceptaba a regañadientes la canalización a tra¬ 
vés de la ucrí del peso electoral del peronismo. En junio de 
Í959, sin embargo, cuando el general Perón consideró oportuno 
hacer público el pacto, las fuerzas armadas, conmovidas y es¬ 
candalizadas, encontraron una nueva ocasión para provocar 
una crisis gubernamental y renovar las amenazas de golpe de 
Estado; la presencia material de un acuerdo electoral debida¬ 
mente firmado revestía una doble significación: por una paite, 
mostraba al presidente de la Nación embarcado en tratativas 
con el Tirano Prófugo; por la otra, llevaba a reconocer que Pe¬ 
rón era, todavía, un dirigente político argentino. 

Ahora bien, el control de Perón sobre su electorado, inadmi¬ 
sible para el Ejército, era simple y sencillamente ignorado por la 

9 Más explícito, el Comando Táctico Peronista hizo circular la si¬ 
guiente Orden para el Movimiento Peronista: ‘Este mensaje debe ser lle¬ 
vado al conocimiento de todos los dirigentes sindicales, políticos y de la 
Resistencia, para que orienten a los peronistas en el sentido de votar 
por el Dr. Arturo Frondizi (...) Quienes no sigan estas disposiciones de¬ 
ben ser denunciados como traidores al Movimiento Peronista”. 
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intelectualidad de izquierda, y no sólo por ella; se trata de la 
misma “puerilidad” recordada por Nicolás Babini; 

Es un hecho incontestable que Perón dio la orden de votar por Fron¬ 
dizi, realidad palpable en vísperas de las elecciones, ya que se discu¬ 
tía todos los días en la misma ucrí. Resulta pueril explicar el vuelco 
masivo de las huestes de Perón por coincidencias doctrinarias con el 
programa de Frondizi. En 1954, en plena campaña electoral de abril, 
yo solía decir que si Perón ordenaba votar por Yatasto, famoso caballo 
de carrera de esa época, lo íbamos a tener de vicepresidente. 

Pero si el antiperonismo en el poder podía creer —o querer 
creer— que el peronismo estaba cambiando, se esforzaba, por 
las dudas, en borrar las huellas de Perón. Nuestros intelectua¬ 
les, en cambio, ni peronistas ni antiperonistas, pensaban la 
transformación del peronismo a partir del escamoteo puro y 
simple del papel del general. Como lo había previsto agudamen¬ 
te Mario Amadeo en 1956: 

Hay finalmente otra izquierda, la izquierda antiliberal y marxista que 
del peronismo sólo desaprueba la persona del jefe y que ve en ese 
movimiento una forma, forma cruda y primitiva pero eficaz, de la lu¬ 
cha contra el imperialismo. Esta tendencia está dispuesta a sobrepa¬ 
sar a Perón en sus reformas sociales porque entiende que su defecto 
no es haber sido demasiado radical en sus procedimientos sino ha¬ 
berlo sido demasiado poco. Este sector, en el que llevan la voz can¬ 
tante los comunistas de signo trotskista, proclama implícitamente la 
fórmula "Perón + X” y pretende apoderarse del proletariado vacante 
por la ausencia del “leader". 

El antiperonismo consecuente pudo atravesar más de una 
década sin alterar sus posiciones, los intelectuales debieron 
consagrarse a la ardua tarea de elaborar acontecimientos que 
ponían de manifiesto que el ‘fenómeno peronista no habla su¬ 
frido el mismo destino que el régimen. 

En 1959 es todavía posible diagnosticar, como lo hace Silvio 
Frondizi, del MIR-Praxis: “...la única falla que puede indicarse es 
cierta falta, aún sufrida, de plena y lúcida conciencia de ciase y 
de capacidad organizativa de lucha (...) Una de sus principales 
causas está dada por la inexistencia de una dirección conscien¬ 
te” a ser asumida por “un partido marxista revolucionario”. Y el 

10 Babini, N., op. cit. p. 203. 
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Partido Comunista no ha alterado sustancialmente su posición 
cuando afirma: “...esas masas continúan siendo un eslabón bá¬ 
sico de la vida nacional; el problema consiste en separarlas de 
tutela]es extraños a la clase obrera”. 11 Es difícil encontrar, en 
este ámbito, quien vaya más allá del interrogante de Jorge Abe¬ 
lardo Ramos, empecinado promotor de un socialismo nacional 
revolucionario quien se plantea, sin dar respuesta, la pregunta 
siguiente: “En definitiva, la clase obrera, confrontada a la ausen¬ 
cia de línea política del peronismo, ¿emprenderá la tarea de for¬ 
mar un partido político? Y, en otro orden de ideas, ¿Perón es ya 
un personaje histórico o es todavía un ‘caudillo’?” Indiscutible¬ 
mente, las circunstancias favorecían la idea de que había termi¬ 
nado el papel activo de Perón como organizador político de las 
clases populares. Recomendó en su periplo de exiliado la cons¬ 
telación de las dictaduras latinoamericanas, antes de instalarse 
definitivamente en la España franquista, y rodeado de diversos 
emisarios, Perón emitía indicaciones confusas o contradictorias, 
adaptadas en apariencia a la evolución de las corrientes inter¬ 
nas al peronismo en la Argentina. Se generó entonces, tanto en 
el movimiento peronista como en los círculos atentos a su evolu¬ 
ción, una imagen que será durable y que tendrá, quince años 
después, consecuencias gravísimas; si se acepta que Perón es el 
líder, su liderazgo es considerado, al mismo tiempo, perfecta¬ 
mente maleable, puesto que sus decisiones tenderán siempre a 
confirmar las posiciones de las fracciones que se han impuesto 
en el interior del movimiento. El general, por su parte, no parece 
decir otra cosa cuando repite que su función es conservar la u- 
nidad de un movimiento heterogéneo, jugando para ello el rol 
del Santo Padre "...encargado de dar la bendición apostólica ‘in 
urbe et orbi’. No puedo nunca decir que no debido a esta infalibi¬ 
lidad que, como todas las infalibilidades reside precisamente en 
no decir ni hacer nada, único medio de asegurarla". 12 

La dirección política del peronismo en la Argentina estaba, por 
otra parte, deshecha, y los cuadros históricos de la ‘rama polítí- 


11 Rodolfo Ghioldi, en Strasser, C., op. cit, p. 60. Dos años más tar¬ 
de la línea del Partido no ha variado: “Nosotros nos esforzamos por ayu¬ 
dar a los obreros peronistas a encontrar en su clase y en su partido —el 
Partido Comunista— el camino de ia emancipación social y nacional", 
escribe Ernesto Giúdice en ¿Qué es la izquierda?, op. cit., p. 41. 

12 Perón-Cooke, Correspondencia, Ed. Cultural Argentina, 1.972, vol. 
I, p. 39. 


ca’ de un partido que no había jamás existido verdaderamente 
se mostraban incapaces de organizarse; emergieron dirigentes 
de un ‘peronismo sin Perón', pero no llegaron, fuera de algunos 
neoperonismos provinciales, a conquistar un electorado propio. 
Los esfuerzos ‘integracíonistas’ de Frondízi y Prigerio, dirigidos 
a captar dirigentes obreros, no alcanzarán más que victorias li¬ 
mitadas o efímeras. Por fin, y éste es un fenómeno decisivo, el 
sindicalismo se reorganizó rápidamente: las 62 Organizaciones 
peronistas se convertían, poco a poco, en actores cabales de las 
relaciones políticas de poder. Su influencia era sobre todo, co¬ 
mo es sabido, la consecuencia de la proscripción electoral del 
movimiento, convirtiéndolos en gestores de votos y de huelgas. 

Por parte de las izquierdas, la interpretación de los resultados 
de febrero era en mucho tributaria de la evaluación del peronismo 
anterior a 1955. Nadie, o casi nadie, ponía en dada que ía adhe¬ 
sión obrera al peronismo había sido germina y, aun, que seguía 
siéndolo. Pero el peronismo de las clases populares era visto como 
defensa nostálgica o como reacción frente a la política guberna¬ 
mental. 13 Durante ei primer lustro posterior a la Revolución Li¬ 
bertadora los voceros de la intelectualidad de izquierda ignoraron 
sistemáticamente la adhesión actual y viviente de los peronistas a 
la persona de Perón, la eficacia de sus órdenes y el complejo siste- j 
ma de sus representantes. Prueba de ello es que no se encontra : i 
rán reclamos vigorosos contra la proscripción de! peronismo antes 
de las elecciones del ‘58 14 y, al fin de cuentas, ia potencia de di¬ 
rección política de Perón no les resultaba menos “pornográfica" 15 

13 “Porque si el peronismo en el poder no había sido la clase obrera eri 
el poder, el peronismo proscripto, vaciado de sus edecanes, de sus frailes, 
de sus ‘nacionalistas - , era la clase obrera proscripta. Proscripta como cla¬ 
se, definida como clase en su proscripción, y sin otra real alternativa de 
lucha que la lucha de clases. El movimiento obrero había llegado, objeti¬ 
vamente, a su hora roja." Giussani, P., en Situación, nútn. 1, p. 29. 

14 Y, aún en diciembre de 1960, el Partido Socialista Argentino re¬ 
chaza “una crítica ‘oportunista' de las proscripciones”, ofreciéndose co¬ 
mo la “única expresión legal del proletariado”. Afirmando ser “el Partido 
Político de la clase obrera” decidieron ser su ‘voz legal’ esperando llegar 
a ser su Voz real’. 

15 El anuncio de la existencia de un pacto fue considerado “como si 
fuera un acto vergonzoso o pornográfico. De inmediato en todos los sec¬ 
tores se abrió un gigantesco debate alrededor del pacto, que obligó al 
General Solanas Pacheco a reafirmar ia posición legalista del Ejército". 
Prieto, R., ElPacto, Buenos Aires, Ed. En Marcha, 1963, p. 178. 
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que al Ejército: dice en 1960 Pablo Giussani, dirigente del Partido 
Socialista Argentino, pergeñando la linea del nuevo partido, 


Y si, como líder de los trabajadores, Perón en el poder era un hombre 
peligrosamente expuesto a ser determinado por la clase obrera en una 
política de temibles contornos revolucionarios. Perón en el exilio no 
era más, ni menos, que el Perón de siempre, el abortivo del movimien¬ 
to obrero. (...) los personeros más avizores de la burguesía local se die¬ 
ron a la meticulosa tarea de aderezar la figura de Perón. (...) 56 

Reconocida ya la realidad política del peronismo, la intelec- 
| tuaüdad marxista se lanzó a una segunda operación ideológica: 
j esco t°mizar el papel de Perón, separando al peronismo de su je- 
consiguiente, la masa peronista se encuentra, vista por 
los intelectuales marxistas, políticamente disponible. 

Los militares no lo entendían de esa manera y mantenían al 
peronismo proscripto; las elecciones de 1962 les darán la ra¬ 
zón, y todas las posteriores, hasta 1983. Ni los intelectuales 
que más avanzaron en la reconsideración del rol jugado por el 
peí cinismo, ni aquellos que se sentían próximos ai movimiento, 
contemplaron por un instante la posibilidad real de una restau¬ 
ración del peronismo. No deseaban el retorno de un régimen 
que había dejado incumplidas las tareas consideradas indis¬ 
pensables en un programa de transformación y, menos aún, el 
retorno del general, que no había todavia dado pruebas de un 
cambio de orientación. 17 Firmes en la decisión de asociar su 
destino al de la clase obrera, verificaban la persistencia de la 
identidad peronista pero, al eliminar su objeto real, vaciaban 
las lealtades populares. Aunque impugnaban la proscripción 
del peronismo, esto es, la decapitación real efectuada por las 
fuerzas armadas, procedían a una operación análoga a través 
de su discurso: Perón no era ni podría ser jefe del peronismo. 


16 En “El Socialismo: Alternativa Nacional 
Buenos Aires, marzo de 1960. p. 30 
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Situación, núm. 1. 


El jefe de corresponsales de Prensa Latina en la Argentina, L. E. 
González O’Donnell, evalúa: “Juan Perón, el militar que pudo mantener 
durante más de diez años una dictadura popular en la Argentina pare - 
ce ahora estar girando rápida pero silenciosamente hacia la derecha. 
Aunque la verdadera posición ideológica de Perón fue siempre un enig¬ 
ma, muchos de sus allegados creían que la adversidad y el destierro 
servirán para transformar al ex dictador en un líder izquierdista más o 
menos frenético”. Tarea, año i, núm. 6, 16 de noviembre de 1959, p. 2, 


Comenzó a partir de allí el esfuerzo por ocupar el lugar de esa 
cabeza imaginariamente ausente, lugar que sus lecturas de la 
sociedad argentina parecían reservarles. 

En realidad, la situación argentina podía ser interpretada con 
optimismo por las izquierdas; a la realidad de unas masas popu¬ 
lares resistiendo, acorazadas en su identidad peronista, se agre¬ 
gaba otra, ideológica, cuyo estatus de realidad no le iba en zaga: 
esas masas estaban dotadas de una voluntad revolucionaria. Se 
recortaba también con nitidez la única pieza fallante: el “partido 
marxista revolucionario” de Silvio Frondizi, el Partido Socialista 
Argentino —“el Partido Político de la clase obrera”—, el previsto 
por Ramos: “ha emergido un programa para todos los argentinos 
y latinoamericanos, popular, proletario y socialista. Bajo su in¬ 
fluencia surgirá el gran partido de la juventud y de los trabaja-... 
dores” o el frente nacional y popular impulsado por Ismael Vi- i 
ñas, dirigente ahora del mln (Movimiento de Liberación j 
Nacional). 18 'Hay entonces una cierta euforia ante ese panorama; j 
contrasta con la apesadumbrada conclusión de Silvio Frondizi, 
en 1946, pero comparte en todo sus presupuestos: 

El resultado inmediato fue la ruptura entre las fuerzas peronistas y 
las izquierdas, hecho que produjo dos graves males (...) Piénsese en 
todo lo que se hubiera podido realizar con un entendimiento entre las 
fuerzas revolucionarias y los núcleos progresistas. Es decir, si las pri¬ 
meras se hubieran puesto al servicio de los segundos. (...) No se puede 
pensar sin profunda pena en esta oportunidad perdida. 19 

La “oportunidad perdida” vuelve a presentarse, de acuerdo a 
un balance de la situación, veinte años más tarde: 

Pues ¿podríamos negar el papel esencial que juega el peronismo en 
la homogeneizaeión “clasista” del proletariado argentino, entendida 
como un proceso “objetivo" que se ha cumplido históricamente? ¿Po¬ 
dríamos cerrar los ojos a esta realidad que nos ofrece la dinámica 
política argentina de una identificación casi absoluta entre proleta¬ 
riado industrial e ideología peronista (...) que muestra una solidez 
inconmovible y una resistencia considerable a los intentos políticos 


18 A través, entre otras, de sus contribuciones en El Popular-, “168 
horas. Traducen de 20 a 22”, núm. 1, 14 de septiembre de 1959; “ 168,; 
horas”, núm. 3, 28 de septiembre de 1960 ; “Del Congo al Rio de la Pía- ¡ 
ta”, núm. 4, octubre de 1960. 1 

"19 Frondizi, S., La crisis política argentina, Buenos Aires, s/1, 1946, 
pp. 22-23. (Subrayado nuestro.) 




de integración encarados por las clases dominantes argentinas? Es 
preciso reconocer que esjssta resistencia la que crea un amplio cam¬ 
po a una política de izquierda en el país.®' 

Durante los años posteriores a la decepción frondizista, bue¬ 
na parte de la intelectualidad de oposición que había perdido 
un lugar, real o vicario, en la dirección del país, lee con lentes 
marxistas la situación argentina. Y ese “amplio campo" que ía 
tenaz lealtad peronista crearía a una política de izquierda con¬ 
lleva una nueva ubicación a quienes su saber del marxismo les 
confiere las claves de la conciencia obrera. 

Nadie niega la importancia de un Partido Obrero que exprese, en los 
hechos, la conciencia revolucionaria de la masa; pero —y éste es el 
nodulo de la realidad argentina— ahora y aquí, esa conciencia todavía 
no existe. (...) Crear en la masa una verdadera conciencia de clases: 
ésta es, en principio la tarea común a todo intelectual revolucionario. No 
asustarse de la palabra “intelectual". Viene de inteligencia. (...) Debe¬ 
mos comprender esto para comprender cuál es la razón de ser de los 
intelectuales en un proceso revolucionario. 21 

Cuando los intelectuales concluyen que Perón ha dejado de 
existir politicamente están construyendo un peronismo ciego, cu¬ 
yo único y absorbente objetivo consiste en afirmar, defensivamen¬ 
te, su especificidad política; a este peronismo sólo le queda entrar 
en lenta disolución. Y, puesto que de clase obrera se trata, el pun¬ 
to de llegada está garantizado por la Teoría; a los intelectuales de 
oposición sólo les queda organizarse, esperando a estas clases po- 
,'pulares consideradas, de hecho, políticamente disponibles. Las vi- 
\ cisitudes de los intelectuales de oposición provendrán de algo evi- 
' denle para nuestra mirada retrospectiva; eran ellos quienes 
¡ estaban políticamente disponibles, no las clases populares. 

3. LA UNIFICACION IDEOLOGICA DEL CAMPO CULTURAL 

Una y otra vez, después de 1955, medidas gubernamentales 
habían contribuido a foijar la unificación imaginaria de los ín- 


20 Aricó, J., “La condición obrera. Algunas consideraciones prelimi¬ 
nares sobre la condición obrera”. Pasado y Presente, año m, núm. 9, 
abril-septiembre de 1965, p. 54. (Subrayado nuestro.) 

21 Castillo, A., op. cit., p. 10. (Subrayado nuestro.) 


telectuales progresistas con e! pueblo, ofreciéndoles un adver¬ 
sario común. Los años termínales de Frondizi no fueron una 
excepción. Después de una corta tregua política entre gobierno 
y sindicatos —como consecuencia de los acuerdos electorales y 
de las tentativas ‘integracionistas’ del equipo presidencial—, en 
enero de 1959 estallan ¡mielgas en los sectores de la carne y del 
petróleo, severamente reprimidas. Sigue una ola de atentados y 
uno de los arios más ricos en conflictos laborales de la historia; 
argentina. El gobierno promulgó, en marzo de 1960, el Planj 
conintes (Conmoción Interna del Estado) en virtud del cual más| 
de 3.000 militantes (en su mayor parte peronistas) fueron dete-J 
nidos y, por centenas, confinados en el sur del país. El vuelco ál!. 
marxismo-leninismo de la Revolución Cubana parecía justificar 
la urgencia de una “Ley de Defensa de la Democracia”, en nom¬ 
bre de la cual se pudo clasificar y perseguir a diferentes catego¬ 
rías de comunistas (“criptocomunistas”, “ülocomunistas", etc.), 
prohibir publicaciones 22 y clausurar imprentas; el Comisario 
Margaride se consagró a moralizar la ciudad, tomando como 
blanco los hoteles alojamiento, bares y salas de baile, mientras 
De la Riestra tuvo potestad para decidir en materia artística; ci¬ 
ne, teatro o literatura. Los intelectuales no tuvieron, en esas 
condiciones, ninguna dificultad para considerar que el país es- ■ 
taba dividido en dos y verse a sí mismos del lado del pueblo: i; 

La proyectada Ley de Defensa de la Democracia une hoy, en idéntico 
repudio, por encima de cualquier ideología, a todo hombre honesto 
que aún tenga capacidad de indignación o vergüenza. Los obreros, a 
través de su legítimo y reconocido medio de expresión; los estudian¬ 
tes a través de sus organizaciones federativas; los profesores por me¬ 
dio del Consejo Universitario; los intelectuales, representados por la 
Sociedad Argentina de Escritores, en asamblea de la que participa¬ 
ron ambas listas; los partidos políticos. 23 

Frieron años de oposición pero también de aplazamiento de 
la resolución de la ‘cuestión obrera’: la política gubernamental y 


22 Estaba fresco todavía el recuerdo del secuestro y proceso a la re¬ 
vista Centro, a raíz de un cuento de Carlos Correas sobre un homose¬ 
xual; ahora se había procedido al secuestro de La Razón y a la clausura 
de la Editorial e Imprenta Stilcograf, afectando así a El Grillo de Papei, 
Gaceta Literaiia y Airón. 

23 El Escarabajo de Oro, año i, núm. 3, septiembre-octubre de 1961. 
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las Intervenciones de las fuerzas armadas parecían unir pero¬ 
nistas e intelectuales, golpeando a unos y otros, en una unidad 
ante todo negativa. Las disposiciones gubernamentales sobre 
las elecciones proporcionarán a la intelectualidad y, más en ge¬ 
neral, a capas medias progresistas, la oportunidad de confir¬ 
mar esta supuesta comunidad. En efecto, el levantamiento de 
la proscripción ai peronismo no formó parte de los compromi¬ 
sos cumplidos por el presidente, salvo en 1962, y eso le costó el 
puesto; el peronismo y, con él, la mayor parte de la izquierda y 
de la intelectualidad de oposición votó en blanco. La consigna 
había reunido casi 25% de los sufragios en 1957, 9,5% en la 
elección de Frondizi y, nuevamente, más del 25% en las eleccio¬ 
nes parciales de 1960, con los candidatos peronistas margina¬ 
dos. El voto en blanco vuelve, ahora, a caer a 3,8%, cuando la 
Unión Popular (peronista) es admitida y triunfa en varias cir¬ 
cunscripciones. 24 

Incontestablemente el voto peronista se expresaba a través 
del voto en blanco cuando sus candidatos estaban proscriptos. 
Pero no lo es tanto que los votos en blanco provinieran exclusi¬ 
vamente de electores peronistas; en las condiciones de democra¬ 
cia restringida, es decir las de la mayor parte de las elecciones 
posteriores a 1955, manifestaban, también, ia oposición al go¬ 
bierno de electores no peronistas. Entre ellos, una buena parte 
de nuestros intelectuales. La proscripción del peronismo y la ile¬ 
galidad del Partido Comunista, sin mencionar las medidas de 
persecución política, introducían un fraude evidente en la frágil 
democracia argentina y parecían justificar el desprecio hacia to¬ 
da democracia 'formal’ que se extendía, en el espacio ideológico 
de las izquierdas desde principios de la década. En la Argentina, 
ese desprecio adquirió características específicas dictadas por la 
naturaleza de la crisis política, en la medida en que tales con¬ 
sultas electorales legitimaban, sin mayor dificultad, no sólo el 
voto en blanco sino el carácter militante de ese votó. Pero se en- 


24 Recordemos lo sabido: la tendencia continúa con más de 20% en 
ocasión de las elecciones presidenciales de 1963, con el peronismo 
proscripto y 0,9% en la elección parcial de 1965, dado que el presidente 
Illia había respetado su promesa de un sufragio libre y democrático. Las 
cifras provienen de Cantón, D.. Elecciones y partidos políticos en la Ar¬ 
gentina, Buenos Aires, Siglo xxi, 1973, así como los datos sobre dirigen¬ 
tes políticos en 1890, 1916 y 1946 que, por una imperdonable omisión, 
hemos utilizado sin citarlo hace ya varios años. 


treveraban también, por así decirlo, las opciones políticas, debi¬ 
do a la irremediable ambigüedad del voto en blanco; la expresión 
de condena al gobierno fundía, sin mayores precisiones, a pero¬ 
nistas y no peronistas, comunistas y no comunistas. En una co¬ 
yuntura donde el peronismo no disponía de una conducción po¬ 
lítica coherente y donde los partidos de oposición no llegaban a 
atraer al electorado peronista, la intelectualidad encontró en el 
voto en blanco la expresión de un rechazo que dejaba ‘en blan¬ 
co', precisamente, cualquier decisión política positiva. Situación 
finalmente confortable, no para los peronistas indudablemen te, 
sino para quienes buscaban a través de una identidad con el 
pueblo su propia identidad. Era una unificación negativa crucial 
en más de un sentido: 

Es necesario demostrar que el movimiento está intacto, concentrado, 
que es amplia mayoría (...) que, por ei contrario, su base política se ha 
ensanchado con el aporte de hombres que —a pesar de estar ligados 
por su relación material y/o emocional al pueblo — permanecieron his¬ 
tóricamente equivocados hasta 1955. fecha en la cual, gracias a la con¬ 
trarrevolución, comprendieron su trágico error y retomaron sus pues¬ 
tos en el proceso de la Liberación Nacional. 25 

Este comportamiento electoral: no elegir pero participar en el 
sufragio, correspondía perfectamente a la ‘identidad en suspen¬ 
so' de los intelectuales, ni peronistas ni antiperonistas. No apor¬ 
taban su apoyo a Perón o a un dirigente político peronista, sino 
que hacían lo mismo que los obreros peronistas y mezclaban sus 
votos con los de las clases populares: “votar en blanco es un de¬ 
ber, que diferencia al pueblo de sus enemigos". 26 Por más de un 
camino, entonces, el gobierno proporcionaba un lazo negativo a 
quienes no conseguían encontrar el lazo positivo con las masas 
peronistas. Razones diferentes llevaban tanto a las clases diri¬ 
gentes como a los intelectuales a rehusar al general Perón la di¬ 
rección política del peronismo. Las primeras por ei sincero ho¬ 
rror que les producía el régimen depuesto, los segundos por la 
convicción acerca del papel contrarrevolucionario del exiliado. 
Para la intelectualidad la disociación entre Perón y el peronismo 
era ideológicamente rentable, al tiempo que las ambivalencias de 


25 Strasser, C., en vísperas de las elecciones parciales de 1961, Voz 
Popular, 27 de enero de 1961. (Subrayado nuestro.) 

25 Voz Popular, loe. cih 
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su identidad eran alimentadas, de hecho, por las proscripciones 
dictadas por las fuerzas armadas. 

Los términos constitutivos de esa ambivalencia no hablan 
experimentado, en realidad, cambios apreciables. Pero, en 
Contorno los interrogantes se desplegaban en un terreno que 
comprendía un arco extenso de las alternativas ideológicas en 
la Argentina. En 1960 el marxismo comienza a convertirse en la 
lingua franca de anchas franjas de la intelectualidad progresis¬ 
ta que, a poco, comunican con quienes, como Ramos o Puíg- 
grós, venían proclamando la posibilidad de unificar revolucio¬ 
nariamente marxismo y nacionalismo. Al mismo tiempo el país 
entra en esa aceleración del tiempo histórico de los sixties, am¬ 
pliando el foco de mirada tanto cultural como política. Ese cam¬ 
bio de angular, que va a incluir tanto las experiencias del Living 
Theater como a Patrice Lumumba, tenia sin embargo, como 
contraparte, un progresivo estrechamiento ideológico de los de¬ 
bates: la nueva generación se embarcó, tanto en lo cultural co¬ 
mo en lo político, en una sofisticada exacerbación de los mati¬ 
ces que separaban a niaras tas de niaras tas, expulsando de su 
área visual muchas de las controversias contemporáneas del 
nacionalismo o del cristianismo. En poco tiempo lo que habían 
sido preocupaciones de un estrato limitado de intelectuales pa¬ 
saron a ser certidumbres en un espacio cultural ampliado, y 
sus conflictos suministraron lemas a la juventud movilizada y a 
fracciones importantes de las capas educadas. Todo esto no es, 
sin duda, exclusivamente argentino, pero la articulación de la 
expansión de los '60 con el deseo de los intelectuales de encon¬ 
trar su lugar junto a un pueblo peronista tuvo, en cambio, un 
sentido y consecuencias especificas. 

Los sixties habían comenzado bastante puntualmente en la 
Argentina. Recordemos lo dicho: durante los primeros años 
posperonístas las controversias sobre la sociedad o sobre las 
orientaciones artísticas carecían de mayor resonancia pública. 
Se mantenía, poco más o menos, el anterior, despacioso ritmo. 
Si en 1955 la modernización se manifestó en la universidad y 
en la proliferación de instituciones estatales de promoción cul¬ 
tural y técnica, hasta 1958 no se había producido una activa¬ 
ción análoga en la industria editorial privada o en las revistas 
literarias; en los periódicos políticos o en las exposiciones de 
pintura. El teatro mantenía, en lo esencial, la forma adquirida 
durante el peronismo. Hubo naturalmente cambios, pero no al¬ 
canzaron para que los intelectuales vieran en ellos los signos de 


una mutación cultural: vieron, sobre todo, síntomas de crisis. 
Después de ese momento de desaliento, la movilización política 
alrededor de Frondizi, la modernización económica y el horizon¬ 
te abierto por la Revolución Cubana modificaron radicalmente 
el clima moral de las clases medias. La aparición de Primera 
Plana es un cómodo, y probablemente no totalmente equívoco, 
mojón para fechar, en 1962, la instalación de los 'nuevos tiem¬ 
pos ’ en el espacio cultural argentino. Primera Plana y, luego, 
Confirmado, inauguraron una época en los medios de comuni¬ 
cación de masas en la Argentina; inventaron un estilo de comu¬ 
nicar noticias políticas creando una lectura y una relación con 
la política diferentes: un ersatz de presencia en los pasillos del 
poder. Las .secciones culturales, dotadas de considerable auto¬ 
nomía de .redacción, fueron una de las correas de trasmisión 
más importantes de los cambios culturales en Europa o en los 
Estados Unidos y se hicieron, al mismo tiempo, el eco de las in¬ 
novaciones locales. En sus páginas, una nota, un comentario, 
una entrevista, atestaban y, simultáneamente, producían valor 
cultural para un mercado de clases medias cultivadas que la 
revista contribuía a dilatar. 

A la existencia bastante marginal de publicaciones de van¬ 
guardia y de puentes con la producción de las metrópolis cultu¬ 
rales le sigue una ampliación inédita de semanarios, debates, 
publicaciones, acontecimientos artísticos, editoriales: una ace¬ 
lerada actualización intelectual de la mano con una también iné¬ 
dita apertura al mundo exterior. 27 No es necesario recordar aquí 
la ola de ‘tercer mundismo’: el Congo, Bolivia, Egipto, Indone¬ 
sia, Argelia, ocuparon un sitio de honor en las publicaciones in¬ 
telectuales. El progresismo argentino no había estado nunca 
cerrado al exterior pero, antes de 1960, su interés era atraído 
particularmente por episodios ligados a la dominación nortea¬ 
mericana en América Latina. Ahora, en cambio, están atentos a 
movimientos nacionalistas o revolucionarios en países del pla¬ 
neta que habían sido, hasta esos tiempos, prácticamente desco¬ 
nocidos para los argentinos. 

La intelectualidad de oposición que se iba gestando contera- 


27 El Grillo de Papel, anotando la calidad de los suplementos cultura¬ 
les de Crítica, La Gaceta tucamana, la aparición de Che, la presencia en 
la televisión del “Grupo de los Diez" o el vigor de eudeba, titula entonces: 
“Algopasa: ¿Estaremos volviéndonos cultos?”. 


192 


193 



pedáneamente a las mutaciones culturales no las recibió, lejos 
de ello, de manera unánimemente favorable. Ño faltaron los re¬ 
chazos, desde las críticas a la televisión naciente hasta las re¬ 
acciones frente a los cambios de costumbres de una clase me¬ 
dia beneficiaría de la transitoria expansión de una economía 
modernizada. Partiendo de registros diferentes, Landrú y Jau- 
retche echaban una ácida mirada sobre las nuevas aspiracio¬ 
nes de ubicación social de las clases medias y sobre las nuevas 
formas de consumo, desde posiciones de saber autorizando la 
distinción entre lo verdaderamente noble y lo adventicio El 
Partido Comunista y algunos grupos de izquierda -no por 
cierto, el mui— prohibían el psicoanálisis a sus militantes’, co¬ 
mo lo apunta Marte Langer, un psicoanálisis encerrado aún en 
su tradicional “agorafobia ideológica". 23 El Popular dejaba pasar 
en sus columnas un virulento artículo contra la homosexuali 
dad supuestamente dominante en el teatro y, más tarde Adolfo 
Prieto lo rememora, grupos de intelectuales se comprometían 
colectivamente, sin éxito por supuesto, a no comprar Primera 
Pana; aun a fines de los ‘60, las experiencias de la ‘manzana 
loca del Di Telia, subversivas a los ojos de la policía, fueron ig¬ 
noradas o despreciadas por buen número de intelectuales mar- 

ír\ me f cla de a P° liticis mo y de innovación característica 
ce Di Telia de Florida’ escandalizaba a intelectuales ocupados 
en arreglar cuentas con el pasado y en busca de su identidad 
política. El propio Agosti, aunque no representativo de ellos, sí 
representativo del Partido Comunista, denostaba a sus compe- 
idores en el uso del marxismo, llevando al paroxismo la reac- 
cion frente a las novedades: 

Una parte del neomarxísmo se alimenta de una sopa ecléctica: un 
marxismo mezclado de psicoanálisis o un marxismo mezclado con 

SSS? 11 * 1 " reí "““° p " 109 aportes e '“™“ * 

Por su parte, fervorosos partidarios de la obra comprometi¬ 
da podían formular, gracias a la mucho más larga historia de 
la tensión entre cultura y política en las expresiones artísticas, 

28 Langer, M, con Jaime del Palacio y Enrique Guinsberg, Memoria, 
historia, y dialogo pstcoanalítico, Buenos Aíres, Folios Ediciones, 1981 
pp. 95 y 97. 

29 La crisis del marxismo’ ", ¿Qué es la izquierda?, op, cit, p. 57. 
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reproches a los ‘estetizantes’, en todo análogos a los de ‘cienti- 
jicistas’, que se manifestarán con plenitud poco después. Pero 
la izquierda habla dejado de estar unánimemente trabajada 
por la noción de la obra comprometida. La cuestión de! mura- 
lismo mexicano, significativa en esa época, proporciona un ejem¬ 
plo. El Grupo Espartaco (dirigido por Ricardo Carpani) publicó 30 
un manifiesto Por un arte revolucionario que terminaba afir¬ 
mando: 

El arte revolucionario latinoamericano debe surgir, en síntesis, co¬ 
mo expresión monumental y pública. El pueblo que lo nutre deberá 
verlo en su vida cotidiana. De la pintura de caballete, como lujoso 
vicio solitario, hay que pasar resueltamente al arte de masas, es de¬ 
cir, al arte. 

Luis Felipe Noé, en cambio, señalaba, en una entrevista, que 
“sus fallas principales fueron un dogmatismo temático limitati¬ 
vo de la libertad de expresión, necesaria para el aporte de una 
voz nueva". 31 Nueva Expresión en 1959, 32 Hoy en la Cultura, en 
1961, aunque efímeramente, son ejemplos de esta nueva acti¬ 
tud: 

No nos une un credo o una concepción estética determinados, sino 
una coincidencia de actitud y sensibilidad ante los problemas que, 
en estrecha relación con los factores políticos, plantea casi a diario 
la política de la cultura. (...) el repudio al proyecto de la mal llamada 
“ley de defensa de la democracia", el sostén del laicismo y la éñse r 
ñanza estatal, la salvaguardia de la libertad de expresión y la adhe¬ 
sión apasionada a la Revolución Cubana, 3 4 


30 Política, en abril de 1961. El caso de Carpani es, con todo, extre¬ 
mo: pero ya los escritos del nacionalismo de izquierda comenzaban a 
ejercer su influencia. Raúl Mogliani toma de Hernández Arregui la defi¬ 
nición del arte: “no se puede concebir exclusivamente como una forma 
autónoma y exquisita del espíritu, pues el arte no está en el tras mundo 
sino en la cabeza histórica de los hombres”. En “Teatro, contenido y sig¬ 
nificación", Síntesis, núm. 1, noviembre-diciembre de 1961. 

31 Hoy en la Cultura, noviembre de 1961. 

32 La revista, fundada en 1959 por Roberto Cossa, Juan Gelman, Ro¬ 
berto Hosne, J. C. Portantiero y Andrés Rivera durará poco, dos números. 

33 "Esto queremos", Hoy en la cultura, núm. 1, noviembre de 1961. 
La revista fue dirigida inicialmente por Pedro Orgambide, Raúl Larra y 
David Viñas. 
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Lo político está, naturalmente, presente pero corno santo y se¬ 
ña de una comunidad, cómo signo de reconocimiento público ele 
los artistas y no como criterio clasificatorio de las obras. Hacia 
1960 comienza esta primera fase de la modernización cultural, 
que conviene distinguir de la segunda, posterior al Cordobazo, 
caracterizada por el predominio del ‘todo es política’. Estricta¬ 
mente hablando, esta primera fase de expansión del espacio cul¬ 
tural de los años ’60 no estuvo dominada por la idea de la obra 
comprometida o sea por la impugnación, desde la ideología, de 
principios culturalmente centrados. Las transformaciones esbo¬ 
zadas a comienzos de la década manifestaban, en realidad, las 
mismas modalidades descriptas a propósito de la élite universita¬ 
ria: la escisión entre comportamientos en el campo cultural y op¬ 
ciones en el plano político. La disyunción entre cultura y política 
tuvo como resultado el predominio de un perfil: un intelectual 
comprometido políticamente (denominación que en la acepción 
sartreana, en cambio, exigía, como se sabe, el compromiso de la 
obra), e insertado, simultáneamente, en un sistema de criterios 
culturales específicos, sistema que no reenviaba directamente al 
terreno ideológico-político. Cobra importancia en ese contexto la 
figura del militante cultural, cuya actividad típica en esos años 
era la publicación de revistas. Ese perfil fue a menudo explícita- 
do, obligado a aflorar en las continuas querellas con partidarios 
de versiones más clásicas del realismo socialista o sus variantes 
34 que, por supuesto, seguían presentes en la escena cultural; y 
no faltaron en las discusiones referencias legitimadoras prove¬ 
nientes de las polémicas sobre la existencia de una estética mar- 
xista que tenían lugar en las metrópolis culturales. 

La separación entre prácticas culturales y prácticas políticas es 
una constante del período -—la reconocida separación entre las 
páginas políticas y las culturales de Primera Plana no fue tampoco 
un fenómeno sin consecuencias—: se verifica tanto en las posicio¬ 
nes de los nuevos sociólogos críticos como en la convergencia de 
las vanguardias, estética y política, simbolizada por la publicación 
de Rayuela en 1963, (y el arco descripto por Cortázar desde Ra¬ 
yuelo hasta el Libro de Manuel resume adecuadamente el pasaje 


34 Cfr. entre otras las notas de Pedro Orgambíde y Juan José Sebreli 
a propósito del libro de Juan Carlos Portantiero Realismo y realidad en 
la narrativa argentina, en El Escarabajo de Oro, año 2, núm. 4, pp. 12, 
13 y 32, o la de F. J. Herrera, “Resultados y no intenciones”, en Hoy en 
la Cultura, núm. 1, noviembre de 1961. 


del primer tiempo de los sixties al segundo; 35 la ruptura fue mar¬ 
cada de manera ejemplar, en 1971, por el cambio de subtitulo de 
la revista Los Libros, de “Un mes de publicaciones en América La¬ 
tina” a “Para una crítica política de la cultura”. Dice el editorial de 
agosto de 1971: Hoy Los Libros apetece constituir un espacio 
adecuado para una critica política de la cultura (...) se trata ahora 
de leer con lucidez no sólo los textos que ofrece la escritura (...) si¬ 
no también esos otros textos que constituyen los hechos históricos 
sociales. (...) Se trata, en ídtima instancia, de contribuir al cambio 
de las condiciones en que se produce ia cultura y que incluye la 
posibilidad de una lectura radicalmente distinta de los libros”. 

El complejo problema de la relación entre una vanguardia es¬ 
tética y una vanguardia política parecía resuelto por medio de la 
conjunción de ambas en la persona del intelectual: la innovación 
literaria de Cortázar (o de Tucumán arde, poniendo los medios 
audiovisuales más sofisticados al servicio de propósitos políticos)! 
tomaba, a título de garantía de la autonomía cultural de la obra, ¡ 
las posiciones revolucionarias del autor. Estas, al informar sobre! 
su pertenencia a una comunidad ideológica —‘campo popular’ o 
‘campo de la revolución’—, otorgaban a la obra la autonomía in¬ 
dispensable para inquirir, luego, sobre su calidad o, eventual¬ 
mente, sobre su valor subversivo propiamente cultural. 36 


35 En 1970 Cortázar, escribiendo para Panorama, declara: “Cuando 
escribía mis primeros cuentos era el joven liberal antiperonista, bastan¬ 
te exquisito, totalmente alejado del destino de América latina e incluso 
de rru propio pueblo. Sin embargo, el lenguaje de mis primeros cuentos 
es un lenguaje de búsqueda de contacto en el plano estrictamente lite¬ 
rario. Un cuento al que le guardo algún cariño, ‘Las puertas del cielo’ es 
un cuento reaccionario" y dos años después, en Gente :“los libros que 
yo escribía por entonces tenían una intención literaria. Eran pura fic¬ 
ción. Paralelamente, hace ya unos diez años, fui escribiendo otro tipo de 
cosas: cartas abiertas, manifiestos, polémicas (...) constituyen un traba¬ 
jo de militancia ideológica. Cuando me nació el deseo de escribir mí úl¬ 
timo libro vi que tenía que hacer una tentativa. Una convergencia. Esas 
líneas que desarrollé paralelamente debían juntarse.” Cit. por Galasso, 
N., Tercera parte de las polémicas Jauretche, Buenos Aires, Los Nacio¬ 
nales Editores, 1983, pp. 184-185. 

Irritado, Viñas denuncia: ¿iiasta cuándo se podía prolongar el 
juego a dos paños cuyo privilegiado descubrimiento me permitió produ¬ 
cir Rayuela en 1963? ¿Adherir a Cuba y que Lct Nación me aplaudiera? 
(...) O bien ¿entregarme en Atlántida para rescatarme a través de Mar¬ 
cha? (...) Porque no es síntesis ni paradoja, Cortázar: no ‘dos cosas a la 
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De manera más modesta y quizás con menos éxito, los cien¬ 
tíficos de las universidades, políticamente progresistas y cultu¬ 
ralmente modernizadores, no habían dicho otra cosa. 

En las nuevas ciencias humanas, sin embargo, era más ar¬ 
duo, en esos tiempos, tomar posición frente a una sociología 
marxista como era posible hacerlo ya respecto a una estética 
marxista, o colocarse en la más cómoda posición de ios investi¬ 
gadores en ciencias exactas. ¿Cómo establecer, en el ámbito de 
la historia, de la sociología o aun del psicoanálisis, una posi¬ 
ción que tuviera en cuenta, al mismo tiempo, política y cultu¬ 
ra? Las respuestas fueron variadas, y no es el caso detallarlas 
aquí; los psicoanalistas podían todavía mantener celosamente 
resguardado su dominio profesional, discriminando, a lo su¬ 
mo, como lo hace Blejer, alienación individual y alienación co¬ 
lectiva como terrenos diferenciados de intervención profesional 
y de intervención política; si numerosas monografías históricas 
o sociológicas podían también defender, coherentemente, la va¬ 
lidez autónoma de sus análisis, no eran sin embargo represen¬ 
tativas del conjunto de las nuevas generaciones. 

Richard Morse señaló la “aparente paradoja consistente en 
que la norteamericanización de las universidades (...) ocurrió 
precisamente cuando amplios sectores del nuevo establishment 
académico era empujados hacia uno u otro tipo de marxismo, 
activista o intelectual, o simplemente hacia la idea del marxis¬ 
mo”^ sí la paradoja fue “aparente” en Chile, Brasil o México, en 
la Argentina, donde la entrada del marxismo había sido aun 
más tardía, y donde, además, los sectores del establishment de 
las nuevas ciencias sociales atraídos por el marxismo no eran de 
ningún modo tan “amplios”, la paradoja tuvo manifestaciones 
muy reales. Durante los años de instalación de las nuevas ca¬ 
rreras, en efecto, no existían prácticamente desarrollos alterna- 


vez , sino ni chicha ni limonada’. (...) La escisión se filtra por todos la¬ 
dos. por el doble público al que apela (deslumbrar e ironizar) hacia la 
derecha y mitificarse-sentirse culpable (hacia la izquierda) por la ambi¬ 
valencia innocua del producto y por el productor escindido como nun¬ 
ca". Viñas. D„ De Sarmiento a Cortázar, Buenos Aires, Ed. Siglo Veinte 
1974, pp. 122-123. 

37 “Notes toward...”, op. cit, p. 30. Morse agrega: “La hegemonía con¬ 
junta. de los métodos norteamericanos y las interpretaciones marxistas en 
las ciencias sociales era paradójico pero no ilógico” porque compartían 
una representación análoga de la realidad social. 


livos de análisis social de la Argentina desde una perspectiva 
marxista —salvo los del Partido Comunista, escasamente com¬ 
petitivos por cierto—, y el marxismo estuvo casi por entero au¬ 
sente de los programas de enseñanza. Esto dio lugar a una si¬ 
tuación peculiar. Siguiendo la lógica del conjunto del espacio 
intelectual de izquierda, los sociólogos también se afirmaron, si¬ 
multáneamente, culturalmente modernistas y politicamente re¬ 
volucionarios. Pero si la disyunción entre cultura y política per¬ 
mitió, en otras disciplinas, un despliegue más autónomo de la 
producción cultural, produjo aquí un fenómeno visto como una 
“esquizofrenia” intelectual por Torcuata Di Telia —en su estudio 
sobré “25 años de sociología argentina”— y que no escapó tam¬ 
poco a observadores de la época. Elíseo Verón, contemporánea¬ 
mente a la primera promoción de sociólogos, anotaba: 

Una combinación inestable de elementos en el fondo contradicto¬ 
rios: a la vez una voluntad política marxista y una cierta complici¬ 
dad —explicada a veces “tácticamente"— con los planteos de la 
“ciencia pura". (...) Se podrá, vivir afirmando ser “sociólogo puro” o 
“sociólogo profesional y nada más” y a la vez “marxista en política” 
pero ello no impide que se trate, pura y simplemente, de esquizo¬ 
frenia intelectual. 38 

Fueron, por lo tanto —análogamente a la izquierda artística y 
a los científicos progresistas—, políticamente críticos y cultural¬ 
mente modernos, doble identidad que planteaba no pocos pro¬ 
blemas, dadas las conocidas y nada absurdas pretensiones del 
marxismo como teoría de conocimiento social. De lo dicho hasta 
aquí no debe inferirse una separación radical entre el espacio 
cultural y el espacio de la política. Las revistas que daban expre¬ 
sión pública a grupos de intelectuales con vocación militante co¬ 
existían con otras, donde se elaboraba la relación entre moder¬ 
nidad y marxismo, y los mismos nombres aparecían en unas y 
otras, discurriendo sobre cultura o sobre política. Pasado y Pre ¬ 
sente constituyó, en 1963, si no el único, un laboratorio privile¬ 
giado del aggiornamento de los intelectuales marxistas, 39 así co- 


38 Verón, E., “Sociología, ideología y subdesarrollo”. Cuestiones de 
Filosofía, año 1, núm. 2-3, 1962, pp. 15-16. 

39 El artículo de Oscar Masotta “Jacques Lacan o el inconsciente en 
los fundamentos de la filosofía", en el núm. 9 de 1965 fue, si no el pri¬ 
mero, uno de los primeros trabajos sobre Lacan en la Argentina. 
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mo, diez años antes, Contorno había sido puente entre tradicio¬ 
nes intelectuales y matriz de una manera distinta de pensar la 
ubicación de una nueva generación. 

Bajo la legislación represiva de los años terminales de Frondizi 
la intelectualidad de izquierda tenía, paradójicamente, motivos de 
optimismo: el cierre de publicaciones, casi siempre reemplazadas 
en poco tiempo, no podía limitar las certezas sobre un futuro do¬ 
blemente garantizado: por una teoría que daba la victoria a la 
clase obrera y por la manifiesta incapacidad del gobierno y los 
partidos para desviarla de sus lealtades políticas. Por otra parte, 
los movimientos de liberación nacional en el Tercer Mundo pare¬ 
cían probar que se había puesto en movimiento una fuerza in¬ 
quebrantable destinada a cambiar las relaciones de fuerza en el 
mundo; los Estados Unidos mismos, por fin, gracias a Wright 
Mills, Paul Baran o Monthly Reuiew en español, no mostraban 
más el rostro monolítico del pasado: comentes contestatarias e 
intelectuales críticos eran la prueba de sus grietas, aun antes de 
la euforia de los movimientos pacifistas o de los Black Panthers. 
Se abrían en consecuencia nuevas perspectivas para la aprehen¬ 
sión del peronismo y para la elaboración de proyectos político- 
culturales. La Revolución Cubana, la “primera revolución en cas¬ 
tellano", abrió otra. Es inútil recordar aquí el papel jugado por 
Cuba en la reorganización del pensamiento político en gran parte 
del planeta. Lo es menos, quizás, observar la diversidad de lectu¬ 
ras suscitadas por ella en la Argentina, merced a sus particula¬ 
res configuraciones ideológicas. Como es sabido, la entrada de 
Fidel Castro en La Habana fue saludada por la derecha liberal 
con un entusiasmo análogo al de la prensa americana, pero, aquí, 
no solamente caía una vieja dictadura sino que el derrocamiento 
de Batista fue puesto en equivalencia con el derrocamiento de 
Perón. No sorprende, por consiguiente, la reticencia inicial de 
parte de peronistas y de un buen número de intelectuales de ori¬ 
gen nacionalista que necesitó tiempo para disiparse; los emisa¬ 
rios cubanos habían contado, en cambio, con el apoyo precoz de 
grupos de izquierda y de universitarios reformistas. 

No pueden ignorarse, por supuesto, sus ecos, más notorios, 
en el diseño de proyectos de acción inéditos en la Argentina. Pe¬ 
ro, de las múltiples consecuencias de la Revolución Cubana y, 
particularmente, de su pasaje al marxismo-leninismo, nos inte¬ 
resa detenernos en las transformaciones producidas sobre la 
intelectualidad argentina considerada como cuerpo: creación de 
nuevos nodulos de intercomunicación y redefinicíón de identi¬ 


dades. O, mejor dicho, interesa la manera cómo, a través de las 
alteraciones producidas por ella en la interpretación de la situa¬ 
ción argentina, Cuba devino puente entre izquierda, nacionalis¬ 
mo y peronismo, transformando tanto a la izquíerdaf a la que 
‘nacionalizó’ demostrando que el socialismo no lo hacían ios 
partidos comunistas sino los movimientos nacionales, como al 
peronismo, creando en él un ala izquierda, que compensaría 
con el fervor de la juventud el menos visible entusiasmo de las 1 
bases obreras por el fenómeno cubano. Los peronistas de orien¬ 
tación marxista podían consolidar su posición a través de la- 
identificación de Perón y Castro, puesto que ambos eran líderes 
de las masas populares; y cabía, por lo tanto, interpretar al pe¬ 
ronismo como un socialismo nacional, a la manera argentina, 
apostando a una transformación de Perón análoga a la del go¬ 
bierno castrista. En la posición del general de 1961 podían vis¬ 
lumbrarse señales de un cambio de posición 40 que requerían, 
con todo, algunos esfuerzos interpretativos: Cooke, en una en ¬ 
trevista contemporánea en Che, 41 anuncia el necesario porvenir 
revolucionario del peronismo dibujado por La Habana: 

¿Corno cree usted que Perón podía desentenderse de un problema 
fundamental? Cuando dijo que la Revolución Cubana "tiene nuestro 
mismo signo” enunció una fórmula exacta que indica la común raíz 
antiimperialista y de justicia social. Si Cuba ha elegido formas más 
radicales, ése es un derecho que ningún antiimperialista le puede 
negar; por otra parte, los procedimientos de 1945 tampoco sirven 
ahora para nosotros, y nuestro programa, según lo ha dicho repeti¬ 
damente el propio Perón es de “revolución social”, que salvo para los 
que viven en el limbo sólo se puede cumplir socializando grandes 
porciones de la economía y buscando las formas de transformación 
profunda y total que corresponden a nuestra realidad nacional. 

No hay allí solamente el vaticinio de un giro revolucionario 
en el peronismo sino una reinterpretación del régimen peroriis- 


40 Voz Popular incluye unas pocas líneas, en noviembre: “La inocul¬ 
table simpatía del ex presidente por la Revolución Cubana y especial¬ 
mente sus consideraciones sobre la situación política internacional lo 
colocan, curiosamente, a la izquierda de su propio movimiento". 

41 La nota del reportaje está ilustrada por dos fotos de Cooke, instala¬ 
do desde 1960 en Cuba con Alicia Eguren: una. de traje, años antes, qui¬ 
zás de la época cuando era diputado por el peronismo, la otra, con boina, 
barba y camisa miliciana. Che, año 1, núm. 22, 8 de septiembre de 1961. 
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ta: se descubre su potencial revolucionario inmanente y siem¬ 
pre virtual en la medida en que se le atribuyen rasgos revolu¬ 
cionarios para su tiemp o . Cuba autoriza una relectura del go¬ 
bierno peronista, transformándolo en su equivalente, en el 
contexto argentino quince años atrás. Adquiría de este modo 
propiedades que nunca había tenido pero que iban a convertir¬ 
se en una alternativa real precisamente gracias a quienes esta¬ 
ban forjando la metáfora: el socialismo nacional y el peronismo 
revolucionario. Hacer cíe Castro y sus guajiros una metáfora del 
peronismo permitía, por otra, parte, una doble operación: otor¬ 
gar a la década peronista el contenido revolucionario de la Ha¬ 
bana y afirmar que la Revolución Cubana pertenece al peronis¬ 
mo de 1960; si Cuba verifica la verdad revolucionaria pasada 
del peronismo, el peronismo puede apropiarse el sentido pre¬ 
sente de Cuba en la Argentina: 

¿Quién puede estar mejor colocado para comprender el fenómeno 
que nosotros, ios peronistas que hemos sido las víctimas del impe¬ 
rialismo y de sus calumnias durante doce, años? (...) Y era el muy 
humilde campesino cubano, con su machete (...) y. en su sombre¬ 
ro, la bandera cubana y el retrato de Fidel. Y era una multitud que 
avanzaba y que tomaba posesión de la ciudad y que escuchaba a 
su lider con devoción y con amor. Era nuestro cabecita negra que 
se convertía en el protagonista y en el destinatario de nuestra revo¬ 
lución. 42 

¿Es que los .intelectuales de izquierda estaban recorriendo el 
mismo camino, yendo, ellos, de Fidel a Perón? La respuesta, para 
ese momento, es negativa; a pesar del giro del general, éste no 
era, a sus ojos, el equivalente .de Castro, ni siquiera en las filas 
de quienes estaban abocados a la tarea de comunicar corrientes 
nacionalistas con la izquierda. El Popular y su sucesor. Voz Po¬ 
pular, siempre bajo la dirección de Carlos Strasser, había sido 
desde 1959 un lugar privilegiado de esos encuentros, asumiendo 
un papel pionero de comunicación entre tradiciones ideológicas, 
que tenía en Soluciones un efímero antecedente. 43 Franjas cre- 


42 Alicia Eguren en El Popular, noviembre de 1960. 

43 Empresas en algo similares la habían precedido. En 1956, en la 
i [Revista de Derecho y Ciencias Sociales, dirigida por J. Nun, colaboraron 
Í|G- Selser, David Viñas, Ismael Viñas o R. Rojo. Soluciones, en 1959, 

; reunió fragmentos de la ucri (entre ellos I. Viñas) peronistas co¬ 


cientes de la izquierda habían reconsiderado, hasta cierto punto, 
el papel del peronismo, y, con ello, la importancia de la cuestión 
nacional en la Argentina; el acuerdo con intelectuales nacionalis¬ 
tas sobre el significado antiimperialista de la Revolución Cubana 
proporcionaba, ahora, el empalme necesario para consolidar un 
espacio de comunicación. 

En 1961, en vísperas de las elecciones para senador en la 
Capital, El Popular propulsa el voto en blanco, en disidencia con 
la orden que Perón habría dado indicando como candidato a 
□amonte Taborda, y afirma; 44 

...que desde Madrid se transfiera, como bienes mostrencos, la volun¬ 
tad cívica de medio millón de argentinos es un problema que a todos 
nos atañe (,..) 45 

Bastaba con saber y explicar para qué sirve, qué sentido tiene el 
voto en blanco. Bastaba con saber que un caudillo no ordena a su 
gente, sino que su función consiste en dirigirla interpretándola. No es 
un jefe el que hace la Historia. Es el pueblo. Y el jefe hace Historia en 
la medida que cumple con lo que el pueblo manda; en la medida en 
que representa y vela por sus intereses. 43 

En Política, Abelardo Ramos no está diciendo algo muy dife¬ 
rente: 

...el peronismo encarnó en su momento, y encarna en cierto sentido 
aún. la voluntad del pueblo argentino. (...) Lo único potente que per¬ 
manece en el peronismo es la clase obrera, que no cree en milagros, 
que ya no espera el “avión negro", que no apoya conjuraciones y que, 
ahora, se mueve por sí misma, sin escuchar las famosas órdenes . 
Esto no significa que las masas populares sepan todavía lo que quie- 


mo J. W. Cooke, e intelectuales cercanos al Partido Comunista. La diversi 
dad de colaboradores de El Popular era notable, y cubría porciones consi¬ 
derables del espectro de opiniones del nacionalismo, fracciones no comu¬ 
nistas de la izquierda y el peronismo. I. Viñas, Ricardo M. Ortiz, G. Selser, 
José Nun. A. Silenzi de Stagni, E. Sábato, A. Jauretche, Fermín Chávez, 
Hernández Arregui, Carlos Barbé, J. J. Manauta, Jorge Del Rio. R. i'uig- 
grós, A. Castelpoggi, A. Roa Bastos, R. Ortega Peña, Enrique Ñinin, Fran¬ 
co Mogni, J. L. Muñoz Azpiri, Elias Castelnuovo, Eduardo Ástesano^entre 
otros, colaboraron o participaron en la conducción de la revista. 

44 Las 62 Organizaciones habían dado a conocer su decisión de votar 
en blanco. El Partido Socialista Argentino presentaba la candidatura de 
Alfredo Palacios y Arturo Jauretche la suya. 

45 Voz Popular, número del 27 de enero. 

46 Ibid., número del 3 de febrero. 
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ren; pero ya saben lo que no quieren. No quieren nada que se parcz 
ca a la Argentina de antes de 1945, no quieren nada que sea inferior 
a la década siguiente; e intuyen vagamente que el peronismo ya no 
puede volver a ser lo que fue. Sospechan que Perón no está en con 
diciones de ofrecer ahora una salida política e ignoran si en el futuro 
todavía podrá darla. 47 

Coincidían entonces, aunque difirieran sus opciones políti¬ 
cas inmediatas, con la izquierda socialista; 

Se puso especial esmero en que los obreros experimentaran su so- 
juzgamiento en calidad de peronistas. La vitalidad revolucionaria de 
nuestra clase obrera debía quedar diluida en un largo éxtasis místi¬ 
co ante la lejana majestad del Conductor. Había que asegurar la in¬ 
movilidad obrera en una sumisa y humilde espera de mensajes, dis¬ 
cos, órdenes y aviones negros. Y mientras tanto, se sacaba el 
necesario provecho de un Perón espantado de sus propias posibili¬ 
dades revolucionarias... 48 

En 1960 el control de Perón sobre su movimiento no podía se¬ 
guir siendo ignorado. Sin embargo, la confusión de sus órdenes y 
el apoyo al voto en blanco por parte de unas 62 Organizaciones, 
sólo parcialmente discutidas en esos momentos por la izquierda, 
permitían a la intelectualidad politizada disputarle al líder exilia¬ 
do la dirección de unas masas que ‘todavía no saben qué quieren’ 
y cuyos intereses debían ser descifrados; la irritación ante las rei¬ 
teradas pruebas de fidelidad proporcionadas por esas masas te¬ 
nía, por consiguiente, expresiones bastante consensúales. En 
esos años surge la paradoja que la juventud peronista será lleva¬ 
da a elaborar hacia 1974, cuando la historia argentina ponga en 
evidencia que Perón les arrebatará, siempre, el lugar de vanguar- 
dia del pueblo; Perón no representa al peronismo. Para los intelec- 
j¡ tnales marxistas no peronistas, y eran en ese momento una ma¬ 
lí yoría casi absoluta, Perón no era lo mismo que Fidel Castro, pero 
¡i! el peronismo, y el país, sí estaban maduros para una jefatura re- 
si; volucionaria que seguía, a sus ojos, vacante. 

Tampoco en la Argentina la intelectualidad progresista ponía 
/ en cuestión que “el marxismo era la filosofía insuperable de 
nuestro tiempo”: 


Después del desengaño de 1958, la realidad enfrentándonos con una 
problemática ineludible nos había hecho marxistas a todos. La expe¬ 
riencia peronista para unos, la sucia historia del frondizismo para 
otros, ¡a ruptura de las formas legalistas burguesas después de 
1962, junto con otros procesos internacionales como la revolución 
cubana, y la argelina y la pluralidad de los socialismos... 49 

Pero las que habían sido divergencias históricas entre cam¬ 
pos ideológicos se reproducían ahora, potenciadas por la acele¬ 
ración política y cultural, en el seno del discurso marxísía. Aná¬ 
logamente, la Revolución Cubana fue la argamasa de lazos 
comunitarios pero tendió, a los pies de la intelectualidad, un ta¬ 
piz sobre el cual los diferendos ideológicos encontraban nuevas 
aunque no menos enconadas maneras de expresión. 

La lucha armada siguiendo el ejemplo de los hombres de Cas¬ 
tro no estaba todavía en el centro de las reflexiones de los intelec¬ 
tuales ni era todavía alternativa real de intervención política pero 
ya la vía cubana daba materia para las polémicas sobre la vía ar¬ 
gentina. ¿La Revolución Cubana había tenido necesidad de un 
programa? Ismael Viñas lo afirma incansablemente, frente al én¬ 
fasis en el rol de un líder y en la emotividad de las masas. Abelar¬ 
do Ramos se rebela contra quienes, siguiendo a Sartre (“excuse¬ 
mos al intelectual de viaje", dice) concluyen que “la revolución 
creará su ideología sobre la marcha”. Las proposiciones de un 
programa ¿eran legítimas o se trataba de un aplicación acrítica de 
la experiencia cubana? En torno a la reforma agraria y la indus¬ 
tria pesada, temas neurálgicos de la izquierda, entran en polémi¬ 
ca, desde las columnas de El Popular , José Nun y Arturo Jauret- 
che, debate que hablaba, naturalmente, del gobierno peronista, 
que no habia realizado ni la una ni la otra y ponía nuevamente so¬ 
bre el tapete la antigua oposición de izquierda al peronismo. Y la 
reforma agraria, una “zarandaja” según Jauretche, devino muy 
pronto eje buscado de disidencia en el interior de la publicación. 
La coincidencia en la oposición podía reunir fuerzas heterogéneas 
en un frente, pero, los nacionalistas, ¿estarían a favor de una re¬ 
forma agraria que tocaría el principio de la propiedad?, quienes 
toman la defensa pragmática del peronismo, ¿están prontos a ad¬ 
mitir que Perón no trató de dar ese paso estimado esencial para la 
independencia económica, erigir una industria pesada? 


47 Editorial, número del 5 de abril de 1961. 

48 Siíuaciórr, núm. 1, 1960, p. 29. 


43 Sebreli, J. J„ “Testimonios de una generación", en Marcha, 23 de 
abril de 1965. 
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La controversia no pierde en nada su significación si señala¬ 
mos que estaba en debate, también, la legitimidad misma de la 
busca de un programa previo y, con ello, el lugar especifico de 
los intelectuales, 50 puesto que todo programa se construye a 
partir de ideas y de discusiones sobre el futuro. ¿Eran necesa¬ 
rias las ideas y las discusiones?¿eran necesarios los intelectua¬ 
les? Renace entonces la antigua dicotomía entre intelectuales y 
pueblo, entre los principios teóricos y la voluntad de masas ca¬ 
paces por sí mismas de encontrar un dirigente para expresar¬ 
las. Otra vez más los intelectuales de Izquierda son devueltos a 
su papel histórico y a su pecado original: analizar la Argentina 
siguiendo esquemas importados, con la voluntad de imponer 
políticas a una realidad nacional cuya naturaleza se les escapa¬ 
ría. Arturo Jauretche repite los llamados de atención contra las 
taras de los intelectuales; según Alicia Eguren “debemos con¬ 
tentarnos con el hecho de que descubran la Argentina a través 
de la revolución cubana"; Jorge E. Spilimbergo constata que “el 
fetichismo ante la revolución extranjera es una manera de re¬ 
chazar la realidad (...) el Tidelismo’ significa eludir el sentido 
revolucionario del decenio peronista". Polémica mayor ésta, que 
se renovará sin cesar a io largo de las décadas siguientes atra¬ 
vesando la casi totalidad de los controversias ideológicas. 

Diferentes franjas de opinión se apoderan de la Revolución 
Cubana, insertándola en sus proyectos; en 1960 es ya patrimo¬ 
nio de todos: a través suyo los intelectuales debaten sobre la 
Argentina, ella funda un lugar posible para los intelectuales y, 
gracias a Cuba, se fue forjando una identidad política sui gene- 
rus. Es que la identidad creada a través del lazo negativo con el 
pueblo no podía satisfacer completa ni durablemente las aspi¬ 
raciones de los jóvenes y de los intelectuales movilizados. El vo¬ 
to en blanco expresaba la oposición al gobierno tanto como a 
las reglas del juego político de esos años, pero desentonaba en 
un mundo sacudido por levantamientos nacionalistas que invo¬ 
caban un rumbo revolucionario. No puede afirmarse que esta 
situación fuera insostenible pero sí que creaba el deseo de una 


50 Nun (y también Ismaei Viñas), desde las Cartas de café con leche: 
"... está bien discutir qué debemos hacer pero es importante explicar có¬ 
mo se va a hacer...”, Jauretche, en "Barajar y dar de nuevo”: “Entender 
el cómo y el cuándo es difícil, y el problema de los ‘inteligentes’ es que 
por saber demasiado no vayan a agarrar para ‘los tomates’, como en 
otras ocasiones". 


salida positiva. Sobre la Revolución Cubana, esa otra ‘divina 
sorpresa’, se construyó una identidad donde parecían concillar¬ 
se pueblo e intelectuales, cerrando, en un mismo movimiento, 
las fisuras entre política y cultura. 

La Revolución Cubana había logrado, casi mágicamente, rea¬ 
lizar todos los principios que las diferentes corrientes de los in¬ 
telectuales de oposición estaban prontas a rubricar. Se había 
producido en América Latina y no estaba cargada, por consi¬ 
guiente, con los componentes más o menos exóticos o imprevi¬ 
sibles presentes en otros procesos revolucionarios. Por último, 
trazaba una nueva frontera ideológica, separando a la derecha 
liberal 51 de un nuevo terreno, en el que podían dialogar un na¬ 
cionalismo más popular con una izquierda más nacional. Pero 
su virtud mayor era, precisamente, no haber tenido lugar en la 
Argentina: la identidad en suspenso de la intelectualidad podía 
darse, entonces, una unidad y un signo positivo dispensados de 
ia necesidad de dirimir las ambivalencias que eran su origen; se 
crea una identidad imaginaria , una suerte de ‘partido cubano', 
el partido de un consenso sin contradicciones. A través suyo se 
incorporan en el ‘campo de la revolución' toda la gama de parti¬ 
dos que proliferan desde 1960, y los intelectuales sin partido. 
Su publicación más importante, Marcha , tiene sede en el Uru¬ 
guay, pero Granula será a veces la instancia última de apela¬ 
ción en polémicas argentinas, tal el caso del proyecto Margina- j 
lidad. Producirá principios de consagración en el campo de la \ 
cultura gracias a jurados reunidos en La Habana, y ésta se con¬ 
vertirá, como dijera Haiperin Donghi, en la “Roma antillana”. 

Este partido, además, ganó una elección. En ocasión de la 
renovación parcial del parlamento de la Capital Federal, en fe¬ 
brero de 1961, el partido cubano, bajo la etiqueta del Partido 
Socialista Argentino, se atribuyó el cargo de senador para ubi¬ 
car allí al Dr. Alfredo Palacios, primer diputado socialista en 
1904, que había retornado de Cuba elogiando cuanto allí había 
visto. Los 320.000 votos del psa superaron a los de la Unión 
Cívica Radical del Pueblo, a los de la ucri y, asimismo, a los vo¬ 
tos en blanco. 52 Estos resultados llevarán al semanario Usted a 


51 Lo muestra el revuelo producido en Sur por la participación de Jo¬ 
sé Bianco en el jurado de Casa de las Américas. 

52 Dos cargos estaban en juego, uno en el Senado, el otro en la Cá¬ 
mara de Diputados, Para este último la ucrp se coloca en primer lugar, 
con 317.000 votos frente a los 252.000 de la ucra y 231.000 en blanco. 
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cubrir su primera página con la leyenda; Avalancha Roja en 
Buenos Aires, agregando: el boom soviético Buenos Aires 
ha inquietado por igual a los círculos dej ejército y de las fi¬ 
nanzas". 53 

La identidad cubana permitía establecer lazos más allá de los 
diferendos, y referencias comunes para ar¡ c } ar antiguas y nue¬ 
vas discordias; la imagen de la Argentina q través de la retícula 
cubana prometía un porvenir que ponía e n segundo plano la 
distancia cotidiana entre las masas y los intelectuales. Én las 
zonas de ‘frontera’ ideológica, debe reconoc erse st,-, embargo, no 
siempre fue ese el caso; Ernesto Sábato es un buen ejemplo. 
Sus actitudes políticas después de 1955, tanto como sus concor¬ 
dancias más antiguas con portavoces del nuevo nacionalismo, 
no le impidieron proclamar una tenaz animadversión al general 
Perón. Cuando a esto le sumó su apoyo a lq Revolución Cubana, 
tanto Jauretche como Abelardo Ramos se consideraron obliga¬ 
dos a responderle críticamente. La polémie :a en | re Abelardo Ra- 
inosf y'EiTretnir ifor somaiir. - \‘5z .Stólr^to viviera en ¿a fía- 

bana estaría en la oposición. Porque es evidente que si un 
intelectual realmente quiere ser independiente, debe transfor¬ 
marse en un político revolucionario". El títijo de la respuesta de 
Ramos resume correctamente tanto su análig¡ s como el de Jauret¬ 
che: “Sábato, o el drama del escritor en un p a j S semicolonial”. 54 
El foso entre la intelectualidad y la clase ob rerai en Argentina, 
seguía intacto, pero había desaparecido e n ga Habana; había 
ahora un lenguaje común entre el flamante peronismo revolu¬ 
cionario y militantes de izquierda, y una p aS arela posible entre 
Perón y los intelectuales. Cuba logró estabk ;cer un terreno de re¬ 
conocimiento mutuo en" la esfera cultural, garantizando al "mis¬ 
mo tiempo un lazo positivo entre culturq y política. Bastaba 
enunciar la solidaridad con Cuba para establecer afinidades y 
definir instantáneamente una inscripción njtída de la cultura en 
la política. Hoy en la cultura y El grillo de p ape l borraban sus 


33 usted, año n, núm. 17, febrero de 1961. Inquietud amenazadora - 
mente reflejada en La Nación: “Parece necesaric, subrayar el papel que 
podrán desempeñar en el futuro los 'grupos de presión' y los ‘factores 
de poder’: amenazado desde dentro, el sistema democrático puede ha¬ 
llar protección en esos sectores no estrictamente políticos capaces de 
aportar nuevos contrapesos que el Estado no co: n tj ene y a dentro de sus 
propios engranajes”. 7 de febrero de 1961. 

54 Política, 22 de marzo de 1961. 


discrepancias y enunciaban su color político de esa manera. 
Más de un matiz diferenciaba a los organizadores de La Unión 
de Escritores, en conflicto con la dirección dé la SADÉ én juüo'dé 
1962, 55 pero, a la par de la “defensa de las libertades democráti¬ 
cas” y de la “defensa de las libertades de opinión y expresión”, 
los unificaba la “solidaridad con la Revolución Cubana”. 

Se consolida de tal suerte, bajo el signo de la Revolución Cu-; 
baña, la unificación de la esfera ideológica y de ía esfera cultu-; 
ral que la represión —política y cultural— había Iniciado: 

...los intelectuales, los artistas lúcidos que han tomado posición jun¬ 
to a la clase obrera, los estudiantes universitarios deben formar un 
bloque consciente. Máxime cuando —para los gendarmes de la so¬ 
ciedad capitalista— ese bloque ya existe. El Ministerio del Interior, 
dipa, la policía, el side, son la prueba más irrefutable de que nuestra 
ambigua izquierda es vista por la derecha como un único enemigo, 
adversario de sus instituciones conservadoras tal como son y tal co¬ 
mo la burguesía quisiera perpetuarlas. 56 

Para quienes se definen primordial mente como productores 
de cultura y para los que lo hacen con su pretensión de inter¬ 
vención política o ideológica, el sitio de intelectuales de oposi¬ 
ción está ahora doblemente garantizado. Bajo el ala de la Revo¬ 
lución Cubana y asociados a la clase obrera por el voto en 
blanco —o, en 1962, por el voto a candidatos obreros peronis¬ 
tas—, poseen una base comunitaria y rumbos revolucionarios: 
la tarea de contribuir a la promoción del hombre nuevo o de 
efectuar una subversión propiamente cultural cuya importan¬ 
cia es confirmada gracias a la difusión de los escritos de 
Gramsci. Existen ahora ejes ideológicos positivos organizando el 
campo de la cultura de oposición, al tiempo que se impone la fié 
gura de un intelectual a quien no se le pide obra comprometida 
sino compromiso o militancia personal, “en todo caso, un pro¬ 
blema de conciencia”, como dice Orgámbide en 1961 o, como 


55 La Comisión Directiva quedaba integrada así: presidente, Ernesto 
Sábato, secretarios: J. J. Manauta, P. Orgámbide y D. Viñas; vocales, A. 
Roa Bastos, J. J. Sebreli y B. Verbitsky. En esos momentos las institu¬ 
ciones de la cultura atraviesan fuertes cambios: ascua se disuelve, con¬ 
cluyendo que "... resulta estéril todo esfuerzo serio y sincero para com¬ 
prender racionalmente la realidad argentina”. 

56 Castillo, Abelardo, “La nebulosa iniciar. El Escarabajo de Oro, año 
1, núm. 2, 1961, p. 9. 
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dirá Cortázar diez años después, en su polémica con Oscar Co¬ 
llazos: “En definitiva, lo que cuenta es la responsabilidad perso¬ 
nal del escritor”. 57 

La invocación de la Revolución Cubana y el uso del léxico 
marxista devuelven al espacio de la cultura progresista o de iz¬ 
quierda principios unitarios perdidos que no excluyen, al contra¬ 
rio, las más ásperas polémicas en torno a la primera o al segun¬ 
do. 58 Vietnam, poco después, consolidará esa unificación; en 
1966, por ejemplo, los artistas plásticos deciden organizar un sa 
lón de homenaje a Vietnam y se encuentran allí nombres que las 
opciones estéticas separaban. En La Rosa Blindada de septiem¬ 
bre de 1966 aparece una nota con los nombres de los participan¬ 
tes, y Hoy en la Cultura del mes de junio publica un artículo que 
muestra bien la ruptura de las previas barreras levantadas entre 
la izquierda y zonas importantes de la vanguardia estética; 

La participación de Marta Minujín, Santantonin, Pablo Suárez Bari- 
lariy otros, rompe, y esperamos que definitivamente, con el prejuicio 
de que quienes estaban en este movimiento sólo se interesaban por 
la autopromoción y el sensacionalismo. Además el aporte de quie¬ 
nes, en este grupo, recogen el tema de Vietnam, ha sido de tanta re¬ 
percusión en el público, que obligan a aquellos que creen en un arte 
político a reconsiderar sus tesis sobre el lenguaje y las formas apro¬ 
piadas para este tipo de experiencias. 59 

Este espacio, por otra parte, tiene ahora una visibilidad desco¬ 
nocida, abandonando la posición en todo subordinada a los cen¬ 
tros de la cultura liberal que había sido la suya durante largo 
tiempo. El proceso es posible, esencialmente, merced a la fluidez 
de los principios que lo organizan, fluidez análoga a la que carac¬ 
terizara durante años a la Reforma Universitaria. Y aquí también 
esa unidad ídeológico-cultural tiene como precio la autonomiza- 


57 Nuevos Aires, núm. 6, diciembre ’71-enero ’72, p. 36. 

° 8 Se establecen puentes de diferente naturaleza. Strasscr, quien fue¬ 
ra director de El Popular, critica a Che por una carta de Martínez Estrada 
desde Política; Situación imprime un artículo de Orgambíde sobro Mnla- 
covski, rechazado por Timerman en el diario El Mundo, y ñolas de lio 
zenmacher sobre Cuba y de Laclau sobre la inmigración; El Popular pu 
blica la respuesta de Hernández Arregui a Abelardo Ramos, dlicelor de 
Política; Abelardo Ramos su polémica con Ernesto Sábalo, clcélcm. 

59 Santamaría, J., “Los artistas y Vietnam”, citado por Kiibliileh, |,„ 
op, cit., p. 92. 


ción de los proyectos intelectuales respecto de las opciones políti- 
cas contemporáneas. La literatura, clásico testimonio de las con¬ 
flictivas relaciones entre cultura y política, es un ejemplo de apa¬ 
ciguamiento, a través del pasaje de la obra comprometida al 
compromiso personal del intelectual. Pero si se produce en esos 
años una unificación ideológica del espacio cultural que concedía 
una mayor autonomía a los productos culturales, no queda por 
ello resuelto el problema de la intelectualidad como mixto de cul¬ 
tura y política. 


4. NACION Y CLASE 

Existen sin duda disparidades notables en el cuerpo de ideas 
defendido por los nacionalistas herederos de forja y el que mo¬ 
viliza a la intelectualidad de izquierda, así como nuevos paren¬ 
tescos que Cuba, gracias a su doble condición de revolución 
marxista-leninista y antiimperialista, fue estableciendo. No nos 
detendremos aquí en las obvias discrepancias en el plano de los 
contenidos ideológicos sino en las diferencias en cuanto a la 
gestión del papel de intelectuales por unos y por otros. 

Los autores nacionalistas que se inscriben en el espacio pu¬ 
blico a partir de 1955, en periódicos: Qué primero, Mayoría, 
Soluciones o El Popular después, o a través de nuevas editoria¬ 
les _Coyoacán en particular—, son mayoritariamente quienes, 

marxistas o no, ven más benévolamente la experiencia peronis¬ 
ta expresando así su determinación de ligar la cuestión nacio¬ 
nal a la redención popular. Con esta combinación abren la co- 
municación teórica o política con las corrientes de la izquierda. 
Conservan sin embargo, al mismo tiempo, la modalidad de in¬ 
tervención intelectual tradicional de los ideólogos nacionalistas: 
la defensa de valores derivados de un saber sobre la Patria por 
ellos detentado (aunque la naturaleza de esos valores diverja en 
unos y otros). El enunciado de los atributos de la Patria, estruc¬ 
turados en torno a un orden perdido, a la herencia hispánica, a 
la preeminencia del catolicismo o de la raza, permitía al nacio¬ 
nalismo ultramontano ofrecer un rumbo evidente para el país, 
discriminando aliados y enemigos. La tarea era menos símp e, 
en cambio, para estos nacionalistas, y su discurso, organizado 
progresivamente alrededor de la imagen de una Argentina colo¬ 
nizada por las potencias imperialistas, buscó a través del revi¬ 
sionismo histórico dar valencia positiva a los valores nacionales 
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custodiados. La lucha historiográfica generaba un pasado que, 
aunque cercano, poseía, precisamente porque había sido ocul¬ 
tado, virtudes análogas a las de un origen mítico en otras for¬ 
maciones ideológicas nacionalistas. No estamos afirmando, na¬ 
turalmente, que se trataba de una lectura incorrecta de la 
historia; que lo haya sido o no es finalmente irrelevante para 
nuestro argumento: importa solamente el gesto de producción 
de un origen para la Nación y de una epopeya. 

El revisionismo tuvo, entre sus múltiples funciones simbóli¬ 
cas, la de proporcionar carnadura a los valores del nacionalis¬ 
mo que cobra vigor en estos años. Rivadavia o Mitre formaban 
parte, axiomáticamente, del linaje antinacional, pero la elabora¬ 
ción del linaje alternativo tropezaba con figuras ambiguas; ¿el 
segundo Alberdi? ¿Moreno? ¿Roca? ¿Echeverría? ¿Rosas?, y así 
de seguido. Si la misión primera del revisionismo histórico fue 
la archisabida erección de una historia real contrapuesta a la 
fábula’ del liberalismo, esa actividad polémica permitió simul¬ 
táneamente postergar las discusiones doctrinarias a un segun¬ 
do plano,-reemplazándolas por variaciones en el diseño de las 
genealogías ‘nacionales’: cada figura representaba un matiz di¬ 
ferente en la interpretación del pasado y en los proyectos para 
el futuro. 60 En consecuencia, una más o menos fiel práctica 
historiográfica recortaba la doble misión asumida por estos in¬ 
telectuales: foijar una historia que diera un punto de realidad a 
sus valores y construir su propio lugar en tanto lectores vera¬ 
ces de esa historia. Erigidos en portavoces de una entidad, la 
Patria (carente, como se sabe, de la posibilidad de expresarse), 
se concedían, a través de la mediación historiográfica, prerroga¬ 
tivas similares a las tomadas para sí por intelectuales naciona¬ 
listas reaccionarios. La verdad histórica por ellos descubierta 
ambicionaba una capacidad de legitimación análoga a la verdad 


Hernández Arregui escribía a J. M. Rosa: “Más importante que Don 
Juan Manuel de Rosas son para mí —-y puedo estar equivocado— las fi¬ 
guras de Facundo Quiroga y José G. de Artigas”; la concepción histórica 
de Scalabrini Ortiz “... durante el peronismo (...) se profundiza también, 
pasando de aquella línea ‘Moreno, Rosas, Yrigoyen' a esta otra: ‘Moreno, 
Dorrego, los caudillos federales, algunos relámpagos de Juan Manuel de 
Rosas, Yrigoyen y Perón’, en la cual limita la valoración positiva de Rosas 
(•■■) , Galasso, N., op. cit., p. 62; la revista Fichas critica la reivindicación 
e Roca por Abelardo Ramos, ya que con ello estaría fundando el rol posi¬ 
tivo de la burguesía nacional. Las referencias son innumerables. 


patriótica —la defensa de valores tradicionales perdidos, o en 
perdición—, enunciada antaño por otros intelectuales. Si diferia, 
y en mucho, la naturaleza de la esencia patriótica que se propo¬ 
nen descifrar —ni España, ni la Iglesia, ni el orden tradicional— 
su posición como portadores de una entidad sin representantes 
designados es análoga; combina la ‘función crítica de la inteli¬ 
gencia’ con la ‘misión’ de iluminar a quienes podrán encargarse 
de las transformaciones necesarias. 61 Y esa misión es reconoci¬ 
da por buena parte de la nueva generación, de la cual Rodolfo 
Ortega Peña es representantivo: 

Son los mismos nombres, encarnación de clases sociales y de ciclos 
económicos, los que encontramos en nuestro contorno cultural. Pero 
frente a ellos hay un nuevo mundo. Es el nuevo estrato de lectores 
de este libro. Miles de jóvenes que han realizado la dolorosa expe¬ 
riencia relatada en la primera parte de este prólogo. A ellos se dirige 
la fecundidad del libro de Hernández Arregui. “Imperialismo y Cultu¬ 
ra" será el instrumento imprescindible de su liberación intelectual. 
Una explosión de ideas en su conciencia argentina, que los llevará, 
por fin, junto ai proletariado para escribir páginas de auténtica his¬ 
toria nacional. 62 

Se dibuja de esta manera el perfil de intelectuales cuyas certe¬ 
zas no están sometidas ni a los vaivenes de la historia ni a la; 
suerte de un actor social determinado, en contraste con la frac¬ 
ción de intelectuales de la izquierda mandsta, 63 que enlazaban 
su destino al proletariado; a éstos el marxismo les prometía un 
lugar en la conducción de una clase cuya clave detentaban gra¬ 
cias a su saber del marxismo, y para ello multiplicaban partidos 


61 El ‘nacionalismo popular’ no rehusó la posibilidad de una actua¬ 
ción pública, al contrario; desde 1958 estuvieron presentes en los me¬ 
dios de comunicación, cuyo eco se fue ampliando al ritmo de la expan¬ 
sión del espacio cultural durante los ’60. Pero, del mismo modo que el 
nacionalismo ultramontano vio frustrado su proyecto en 1955 o en 
1930, el de los “nacionales" fue relativamente marginal durante el pero¬ 
nismo y el paso de algunos de sus representantes por el frondizismo re¬ 
sultó tan efímero como el de los intelectuales de lanera. 

62 Rodolfo Ortega Peña, prólogo a la edición de 1964 de Imperialismo 
y cultura de Hernández Arregui, p. 13. 

63 Los intelectuales con vocación “ populista”, según la categorización 
de Edward Shils, The intsllectuals and the powers, and other essays, 
The University of Chicago Press, 1972, 
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y publicaciones. Seguían entonces girando alrededor del mismo 
interrogante y alrededor de la misma respuesta formulados por 
Gramsci: ¿Puede la teo ría m oderna encontrarse en oposición 
con los sentimientos ‘espontáneos’ de las masas? (...) No puede 
estar en oposición: hay entre una y otros diferencias ‘cuantitati- 
v as, de grado no de calidad: tiene que ser posible una ‘reduc¬ 
ción , por asi decirlo, recíproca, un paso de lo uno a la otra v vi- 
ceversa . y 1 

La diferencia entre promover la conciencia del ser nacional y 
proclamar los intereses revolucionarios del proletariado es os¬ 
tensible; esa diferencia en los contenidos ideológicos o políticos 
si embargo, encierra discrepancias quizás menos evidentes que 
hacen a la posición del intelectual en uno y otro caso. La intefoc 
tualidad de los ‘60 ha unido, de manera diversa, Pueblo y Patria 
Clase y Nación. Los nacionalistas daban el primado a la Nación’ 

rinT reall2a f on estaba imbricada con la redención popular; lá 
izquierda, a la Clase, capaz de llevar a cabo la revolución nacio¬ 
nal antiimperialista. Gracias a la convicción sobre las virtudes 

^ daSe ° brera ' 3 k CeileZa —suministrada 
f Lemn de una inevitable distancia entre conciencia real y 

riosmra rle POS f í 3 ** P ° sesión de los conocimientos necesa- 
los paia descifrar los intereses reales de esa clase, la Argentina 

Pero s U n verd U a S H lía f a ÍnqUÍe . tudes en !a intelectualidad marxista. 

.0 su verdad sufría, en el corto plazo, en la coyuntura, con ca- 

dadravacmn dfi la Clase respecto de las conductas profetizadas 
por la leona,• las evidencias de los nacionalistas, en cambio, eran 
irrefutables por la Historia: la historia argentina ya había’mos¬ 
trado avances y retrocesos, y otros países probaban la viabilidad 

Dombar'comn u' E ° 1 ° S 1 añ ° S ’ 6 °' 103 h ° mbres deI nacionalismo 
popular comparten con las corrientes de izquierda un convenci¬ 
miento fundamental: la historia Ies dará la razón y para ello es 
necesario despertar, en quienes por alguna razón carecen de 

a ’ laCOnClencia de Io que son y lo que deben desear. (En 
i955 Hernández Arregm le dice a Scalabrini Ortiz: “¡Esle es un 

iTrntriaTna ? atl1aS [ Y f gran argentÍno ’ con la experiencia de 
la patria y la serena tnsteza de los años, me contestó: -n„ son 

entreguistas porque no lo saben”). 6 * Unos y otros poae( , t| |;| 
e esa conciencia y su misión es insuflarla a través de la exlior 


„ fV Clt i" 31 " Galass °. N„ J. J„ Hernández Arrec/ut: del /«•m/ifs/n,, „l 
LSm °’ uenos Aires, Ed. del Pensamiento Nacional, l'IHU, p, un. 
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tación. Divergen, sin embargo, tanto en el origen de esa convic¬ 
ción como en el campo de batalla donde se sitúan. Los naciona¬ 
listas no la deducen de una teoría que asigne roles a categorías 
específicas de actores (clases, partidos o intelectuales): se colo¬ 
can en la continuidad de esa línea patriótica establecida por ellos 
mismos. Desde esa posición, productora de su propia legitimi¬ 
dad, se proponen desmitificar, combatir las mentidas imágenes 
de la Argentina producidas por intereses oligárquicos y extranje¬ 
rizantes. La conciencia nacional buscada debía emerger de su 
virtualidad cuando se arrancara el velo, tejido desde tiempos re¬ 
motos, por los empresarios de la anti-Nación. Y ya no había so¬ 
lamente una versión de la. historia a rehacer: debía ser criticado 
y suplantado el conjunto de la producción simbólica de la Argen¬ 
tina, aunque las fechas de la falsificación cometida variaran: 

En esta época comienza a agonizar la “intelligentsía” argentina en el 
periodismo de la oligarquía o en las hojas democráticas populares sin 
perspectivas económicas. A pesar de todo esa generación creía en el 
país. (...) Esa generación tenia sus pies en la América Hispánica des¬ 
garrada, no renegaba de lo hispánico, y aunque revolucionarios, sus 
miembros veían en las tradiciones del país el mejor itinerario para la 
final consumación espiritual. A esta generación pertenece el primer 
ensayo coherente —frustración que le sucederá en 1930— de una li¬ 
teratura. una historia y una filosofía con raíces en el país y en Hispa¬ 
noamérica. Todos estos intentos han sido negados o silenciados por 
la generación de 1930, que ha enaltecido de estos escritores —cuan¬ 
do lo han hecho—, lo falso y no lo verídico y nacional. 65 

Se han colocado directamente en el plano de la cultura —his¬ 
toria o literatura—, con el objetivo siempre explícito de destruir 
la imagen de la Argentina forjada por las fuerzas económicas y 
políticas que modelaron un aparato cultural responsable de ha¬ 
ber puesto obstáculos a una conciencia nacional. Milítancia in¬ 
telectual por excelencia, su misión consistía en reinterpretar la 
imagen de la sociedad sobre sí misma. Muy distintas eran, por 
lo tanto, su tarea y su posición en tanto intelectuales de las asu-j 
midas por quienes se han dado una clase a ilümiriár“antes qué j 

un adversario a combatir. .¡ 

La prédica incansable de valores cuya verdad era inalterable 
les aseguraba a los nacionalistas un sitio igualmente ínaltera- 


65 Hernández Arregui, J. J., op. cit, p. 75. 
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ble; el esfuerzo pedagógico por develar sus verdaderos intereses 
a una clase —o, de manera apenas más matizada, la decisión 
de “interpretar a un pueblo hoy sin partido”— 66 (materializado 
en la irrefutable necesidad de constituir un partido, puente in¬ 
dispensable entre la conciencia posible y la conciencia real), 
transfería a las clases populares la verificación de la sustancia 
que fundaba la legitimidad de la intelectualidad de izquierda. 
Los primeros enfrentaban problemas intelectuales, los segundos 
el problema del intelectual. 

A pesar de las enormes disparidades entre un Scalabrini y un 
Fermín Chávez, entre el marasmo de Hernández Arregui y el 
nacionalismo muy a secas de José María Rosa, coexisten, gra¬ 
cias quizás al común sentimiento de una marginalidad no exen¬ 
ta de humillación, los hombres de una generación, reverencia¬ 
dos por la naciente juventud nacionalista. Esa ‘izquierda 
nacional’, cuyo monopolio reclaman, confirmándose mutuamen¬ 
te, Hernández Arregui, Puiggrós o Abelardo Ramos (abarcando, 
sin mayor incomodidad, un puñado de escritores nacionalistas 
sin adjetivó), gana espacio público, y lo constatan en i 964: “pri¬ 
vada de medios de expresión —salvo el libro— extiende día a día 
su influencia al movimiento sindical, a la clase media, al estu¬ 
diantado, etc." 67 Por una paradoja, en última instancia formal, 
quienes más vigorosa y tercamente rechazan el rótulo de intelec¬ 
tuales —Jauretche afirmando: “No admito ser definido como inte¬ 
lectual. Sí, en cambio, me basta y estoy cumplido si alguien cree 
que soy un hombre con ideas nacionales. Entre intelectual y ar¬ 
gentino, voto por lo segundo. Y con todo”—.s 8 son los que asu¬ 
men acabadamente la tarea de critica de las ideas y de gestión de 
nuevas corrientes de pensamiento. Este rechazo, se ha dicho, 
proviene de la antigua simbiosis entre la intelectualidad y las co¬ 
rrientes liberales: Ramón Dolí había observado mucho antes: 

Siempre que un caudillo de masas, local o nacional, ha ocupado un 
puesto preeminente en el escenario social argentino, se ha podido 
constatar que casi la mayoría de esos grupos, elites, clases aúlicas, 
universitarios, escritores, políticos de gran estilo, todo eso que en un 
país se llama clase dirigente, ha estado en abierta disidencia con el 


88 El Popular, Editorial, año 1, núm. 5, octubre de 1960. 

67 El Popular, año 1, núm. 12. 

68 Goldar, E., Jauretche, Cuadernos de Crisis, núm. 17, Buenos 
Aires, 1975, p. 70. 


jefe o caudillo que encarna las aspiraciones de las masas. Y siempre 
que, al contrario, una oligarquía ilustrada, progresista, europeizan¬ 
te, ha copado la política nacional, siempre que escritores, universita¬ 
rios, etc., han llegado a las directivas del país, las masas han estado 
fuera del gobierno. 

Y Jauretche, después de citarlo, retoma la pregunta de Dolí: 
¿no ocurrirá esto en todas partes? 

En todas partes las masas iletradas están distanciadas de los pensa¬ 
dores y los publicistas, pues no se puede pretender que un chofer o 
un cocinero estén al tanto del último artículo de Maurras o de Ches- 
terton. Pero los letrados, los intelectuales, no están nunca cohesio¬ 
nados en contra de lo popular; hay intelectuales en todos los ban¬ 
dos, de modo que no puede señalarse la unanimidad de la “cultura" 
contra el pueblo. Lo que sucede es que, en esos otros países a que se 
refiere Dolí, la inteligencia es inteligencia, expresa la inteligencia del 
país. Aquí es “intelligentzía” porque sólo forman paite de ella los que 
se han sometido al estahlishmenL es 

De tal suerte, si no se autodesignaban ‘intelectuales’, se consi¬ 
deraban indiscutiblemente hombres de ideas, instalados en la lu¬ 
cha ideológica por el control simbólico de la cultura. En el período 
que nos ocupa, son ellos, los intelectuales de la nueva orientación 
nacionalista, quienes más resuelta y explícitamente se sitúan en 
el espacio cultural, definiendo a sus adversarios y a sus objetivos 
en ese plano. Scalabrini Ortiz, en vísperas de las elecciones de 
Constituyente en 1957, afirmaba: “Yo no soy político ni me intere¬ 
sa la política como actividad personal. Soy un escritor político pre¬ 
ocupado por aclarar los problemas del pueblo, que es distinto"; 70 
es la “docencia cívica, más que la política”, según Jauretche; aná¬ 
logamente —estimándose político pero “hombre que carece de 
partido"—, en estos términos hace Abelardo Ramos el balance de 
su semanario, cuando lo clausura: 

El movimiento de ideas más rico y poderoso de la República. (...) 
Puede comprobarse por la renovación que aportó a la inteligencia 
marxista de la historia argentina, al examen del peronismo, del Ejér- 


69 Git. por Galasso, N., Las polémicas de Jauretche, Buenos Aires, 
Los Nacionales Editores, 1983, pp. 71-73. 

70 En Galasso, N., Scalabrini Ortiz, Cuadernos de Crisis, Buenos 
Aires, 1975, pp. 29. 
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cito y de los principales problemas teóricos y políticos de nuestra re¬ 
volución. (...) No sabemos en qué momento i as ideas se transforma¬ 
rán en un movimiento político. Las experi^yieias de la clase obrera 
son las únicas que habrán de determinarlo.71 

La magnitud del papel de las ideas y d e los combates ideoló¬ 
gicos no es menor para Hernández Arregty : 

La izquierda nacional, antes que nada, es conciencia histórica que 
se proyecta críticamente como teoría revoló c i onar ia (...) La izquier¬ 
da nacional no es un partido. Adherir a sq s posiciones críticas —y 
en los períodos prerrevolucionarios la artillaría ideológica es política 
en grande— no excluye, en sus militantes, | a afirmación del propio 
partidismo. 72 

Estos pensadores no rechazan, al contrario, el estudio de la 
‘realidad’ pero se trata, de sacar a la luz l D s hechos y los meca¬ 
nismos que Jas fuerzas de dominación ha# mantenido ocultos y 
no de bucear en busca de una realidad nacional escurridiza: “el 
esclarecimiento de los hechos argentinos, sacándolos del vago 
antiímperialisrno de las izquierdas, experto en ocultar las raíces 
concretas del mal”. Su ideal intelectual es análogo al de las aho¬ 
ra consolidadas ciencias sociales, pero los separa, de éstas y de 
las izquierdas, una pieza capital: su proyecto está cifrado en ba¬ 
tallas ideológicas contra otras lecturas de 1 0 social, que obedece¬ 
rían a simétricos y opuestos proyectos ideológicos; mientras las 
ciencias sociales se proponen descubrir i ma verdad involunta¬ 
riamente desconocida, los ‘nacionales’ breg an p Qr hacer pública 
la suya, una verdad que otros intelectuales 50 han ocupado en 
ocultar. El revisionismo histórico, se sabe, n 0 consistió en otra 
cosa. Pero Jauretche o Hernández Arregijj no se proponen ex¬ 
clusivamente rectificar una versión considerada por ellos tanto 
errónea cuanto sometida a los intereses db ¡ a oligarquía y el co¬ 
lonialismo; se trata también de revisar el Sistema todo de la cul¬ 
tura argentina, desde sus más celebrados escritores hasta los 
manuales escolares, desde la composición de las Academias 


71 Política, año 1, núm. 8, 19 de abril de 1961. Abelardo Ramos, 
conviene aclararlo, se consagró a dirigir difereqtgg partidos. En el libro 
de Norberto Galasso La izquierda nacional y el pjp : Centro Edllor, llgtim 
ia más completa historia de esta corriente. 

72 El Popular, año 1, núm. 12, diciembre de 1960. 


hasta la gran prensa: el establishment 73 “El estabüshment es el 
mecanismo que hace los personajes, los academiza, les da nom¬ 
bre, premios y hasta oraciones fúnebres. Es un aspecto de la co¬ 
lonización pedagógica”, y agrega Jauretche: 

La s.ade es la auténtica expresión de la “intelligentziá' argentina; la re¬ 
presentación oficia], en el campo literario, de la Argentina colonial peri- 
mida de hace rato en el pueblo, pero subsistente con las estructuras 
del viejo país que generó el sistema oligárquico de gobierno como ga¬ 
rantía de la dependencia económica y cultural. Y lo más subsistente de 
este viejo país es la instrumentación publicitaria de la superestructura 
colonial correspondiente. La sade no hace el prestigio del grupo que la 
maneja, ni distribuye los premios, ni determina quién es bueno ni 
quién es mal escritor. Eso lo hacen los grandes instrumentos de pul >11 
cídad que producen las consagraciones, colocan, los personajes en el 
cartel, los mantienen o los destruyen, en la medida que éstos se some¬ 
ten a los “tabríes” impuestos y obedecen las sugestiones archisabidas 
sobre lo que deben pensar y decir. Y esto no ocurre sólo con Jos escrito¬ 
res. Ocurre en la ciencia, en las demás artes y hasta en el deporte. 74 

La dependencia cultural es, a sus ojos —como buenos nacio¬ 
nalistas anti-iluministas —, 75 un terreno tan estratégico como la 
tradicional dependencia económica; “Cuando un pueblo se plan¬ 
tea críticamente el problema de su literatura nacional, puede 
asegurarse que ha tomado conciencia de su destino histórico”. 7 ® 
Por eso sus polémicas están constantemente combinadas con lu¬ 
chas en torno al poder cultural, en un campo que incesantemen¬ 
te recrean nombrando a sus antagonistas; para librar su comba¬ 
te se colocan verticalmente por encima de! espacio intelectual, en 


73 Arturo Jauretche, quien emplea esta fórmula, está pensando en 
algo muy similar a la lucha de la Causa contra el Régimen de la Tradi¬ 
ción Yrigoyenista. 

74 Todo, 21 de enero de 1965, cit. por Galasso, N., Las polémicas..., 
op. cit., p. 118. 

75 No es casual que Fermín Chávez coloque, como epígrafe a su libro 
Historicismo e iluminismo en la cultura argentina, un párrafo de Herder. 

76 Así comienza el capítulo n de Imperialismo y cultura, cuando Her¬ 
nández Arregui inicia' su análisis de ia Argentina. Op. cit, p. 71. O bien, 
en ¿Qué es el ser nacional?: "... vemos que el ‘ser nacional' es el proceso 
de la interacción humana, surgido de un suelo y de un devenir históri¬ 
co, con sus creaciones espirituales propias —lingüísticas, técnicas, jurí¬ 
dicas, religiosas, artísticas—, o sea, el ‘ser nacional’ viene a decir cultu¬ 
ra nacional”. Ed. Plus Ultra, edición de 1973, p. 18. 
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esa posición donde un acabado saber (libresco o no) de la calidad 
cultural autoriza a discriminar, a clasificar, y a llevar a cabo una 
operación principalísima: dar legitimidad a juicios ideológicos a 
través ele la mostración de su capital cultural. 

Arturo Jauretche y Hernández Arregui fueron dos figuras cen¬ 
trales en el movimiento de reorganización del campo intelectual 
que proporcionó a la izquierda nacional y, con ella, a la nueva ge¬ 
neración, otras maneras de relacionar política y cultura. Mien¬ 
tras el espacio intelectual de la izquierda lograba, no sin dificul¬ 
tad, una unidad basada en posiciones políticas —tan simples 
como abarcadoras—, otorgando autonomía a las opciones cultu¬ 
rales, hombres de la izquierda nacional (o del nacionalismo po¬ 
pular) efectuaban, de alguna manera, el camino inverso: a partir 
del reconocimiento del valor intrínseco de las opciones cultura¬ 
les, denunciaban el mal uso de esos valores en nombre de otros, 
los de la Nación. Cuando numerosos portavoces de la cultura de 
izquierda habían construido un espacio alternativo, emergieron a 
la palestr^i intelectuales que, siguiendo a Raymond Williams, se 
pueden considerar “plenamente oposicionales”: “comienzan ca¬ 
racterísticamente con ataques a las formas artísticas predomi¬ 
nantes y a las instituciones culturales, y a menudo con ataques 
ulteriores a las condiciones generales que en su opinión las sus¬ 
tentan”. 77 Ahora bien, la critica a una cultura por su sumisión a 
los modelos metropolitanos está obligada, a veces, a subrayar que 
la defensa de lo nacional no es una reacción contra la Cultura, si¬ 
no contra cierta cultura. Para ello se requiere demostrar previa¬ 
mente la posesión de esa Cultura, condición para fundar una po¬ 
sición de enunciación legitima. Algunos ejemplos permiten aplicar 
esta afirmación al caso de estos intelectuales nacionalistas. 

No faltaban, por supuesto, los denuestos militantes contra 
las figuras consagradas de la literatura. Pero si un Muñoz Azpi- 
ri, entre tantos otros, se lanza decididamente contra Borges 
(“un escritor franquista”), amalgamando literatura y política, 
Jauretche distingue una de otra: 

Aquí no se trata de discutir sus consagradas e indiscutidas dotes de 

escritor sino la posesión de los medios elementales para conocer un 

pueblo, sus modos, su estilo y su sensibilidad. 78 


77 Op. cit., p. 66. 

78 La Gaceta de Tucumán, 20 de septiembre de 1970, cit por N. Ga- 
lasso, Las polémicas de Jauretche, op. cit, p. 58. 


La señorita Jurado pertenece al “popolo minuto" del establishment. 
En la comparsa, toca apenas los platillos, donde Borges —no diría 
que es bombo (¡horror!)— es el instrumentista mayor. Todos han si¬ 
do alimentados con la cucharita de oro y saben qué hay que hacer 
para seguir llevándola a la boca. 

Separando la paja del trigo en el plano de la creación dan la 
prueba de su poder intelectual y, a partir de ese poder, proce¬ 
den a jerarquizar cultura y política. Se entristece Jauretche 
viendo en Borges “un pingo que puede ganar clásicos y fundar 
una sangre, corriendo en cuadreras”, o bien, 

Cuando se habla de “medio pelo", es evidente que Beatriz Guido está 
en su salsa. (...) Pero socialmente sería un disparate considerar de 
medio pelo a Victoria Ocampo, que desde ese punto de vista tiene 
pelo de invierno y del mejor. Además, nunca incurriría en 1a. “gaffe” 
de poner en la misma línea a una marginal de la literatura como la 
señora Guido, lamentable “subproducto de la alfabetización” con la 
señora Ocampo, que está en la pomada, aunque no sea de la nues¬ 
tra, y por derecho propio. 

La calidad es reconocida, separando al escritor y a su actua¬ 
ción pública. Lo mismo en su juicio, posterior, sobre Cortázar: 

Si seguimos pensando en Cortázar, no como escritor sino como él 
mismo parece proponerse, un hombre que hace política respaldado 
por su prestigio de escritor... 

O, más precisamente: 

Tal vez sería interesante averiguar por qué siendo un gran literato 
insiste en mostrar su cara política, que no está a la misma altura. 

En cuanto a Borges, se trata de un 

...intelectual químicamente puro, artífice o artesano de la belleza en 
las letras, quien, tal vez para eludir la deshumanización que se le 
imputa, ha descendido de su torre de marfil para decir sus palabras 
en el debate que agita a los hombres del común. 

Por la voz de Jauretche, si se lamenta la pérdida de grandes es¬ 
critores para el pensamiento nacional, no por ello se disminuye en 
un ápice su valor cultural. El punto de vista de Hernández Arre¬ 
gui es, en este aspecto especifico, diferente, y asi lo anuncia en el 
prefacio a la primera edición de Imperialismo y cultura: 
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En este trabajo la crítica estética cede a la historia critica de las ideas. 
El punto de partida es la consideración de la actividad cultural como 
ideología, y en especial, con relación a la literatura en tanto personifi¬ 
cación encubierta de un ciclo económico (...) La finalidad es probar 
cómo esa generación (N: la de 1930) fue instrumento del imperialis¬ 
mo que se valió de ella para reforzar la. conciencia falsa de lo propio 
y desarmar las fuerzas espirituales defensivas que luchan por la li¬ 
beración nacional en los países dependientes. (...) Este tratamiento 
puede sorprender a aquéllos habituados a concebir el Arte como una 
forma autónoma y exquisita del espíritu. Pero al margen de sus pro 
blemas específicos, el Arte no está en el trasmundo sino en la cabeza 
histórica de los hombres. 79 

Hernández Arregui asienta el juego de comparaciones y dis¬ 
tinciones en otro nivel, el del reconocimiento de la calidad de 
escritores extranjeros en tanto se han ganado ese derecho como 
escritores nacionales —en sus países—, 80 del mismo modo en 
que (y en esto coincide Arturo Jauretche) discrimina, dentro de 
las posiciones imperialistas, cuánto hay en ellas de defensa de 
la grandeza nacional de las metrópolis: 

Con el pretexto de la Cultura sin fronteras imitan a Faulkner, a 
Greene, a Kafka, a Henry James. No reparan que éstos son escrito¬ 
res nacionales, y con referencia a Kafka, la impersonalidad del tema 
(N: la soledad) es el rasgo del judaismo internacional como sustitu¬ 
to encubridor del nacionalismo sin territorio. Toda literatura depen¬ 
diente se asienta en falsos internacionalismos del espíritu que refle¬ 
jan la disolución de los rasgos comunitarios nacionales. A pesar de 


79 La opinión de Hernández Arregui, que resuelve, y muy rápida¬ 
mente. el problema del primer Borges. el de Fervor de Buenos Aires y del 
radicalismo, es diferentefJorge Luis Borges, el escritor más representa¬ 
tivo del grupo Sur. proclamó en 1928 su adhesión a la candidatura de 
Hipólito Yrigoyen. Cuando Yrigoyen fue derrocado se convirtió al arte 
puro. Desde entonces ha pasado a ser un escritor canónico. A pesar de 
sus valores innegables, Jorge Luis Borges no sobrevivirá, pues todo un 
periodo de renuncia argentina yace en su castidad poética . 

89 La "Intelligentzia", dice Hernández Arregui, “vuelta a Europa 
—ahora en gran medida hacia Estados Unidos—, está desconectada de 
la cultura colectiva. Cultura colectiva que al revés de lo que pasa aquí, 
es en Europa, materia y espíritu de la vida de una nación, puesto que 
previamente se ha unlversalizado a sí misma como cultura nacional, y 
puede, por tanto, darse el lujo de ser cosmopolita’.¿Qué es el ser nacio¬ 
nal?, op. cit, p. 160. 


esa universalidad tales literaturas carecen de resonancia universal, 
justamente, por su inautenticidad local. En Europa, el arte decaden¬ 
te posterior a 1914 poseyó fuego. Frío, desolador, lo que se quiera. 
Pero fue un arte”. 81 

Jauretche no solamente reconoce la legitimidad del arte por 
el arte, del escritor o del músico valioso en su quehacer, sino 
que aplica constantemente por lo menos dos metros heterogé¬ 
neos: el de la calidad artística, calidad en sí vinculada al mis¬ 
mo tiempo a la belleza y al trabajo bien hecho, y el de la apli¬ 
cación de esa calidad al pensamiento nacional y la apertura a 
ámbitos de lectura más amplios, populares. En la raíz de esos 
dos metros está la separación entre el intelectual en su disci¬ 
plina y su compromiso ciudadano con valores colectivos; aun 
tratándose de Sarmiento, su béte noire, dirá: “Sarmiento es 
para mí uno de nuestros más grandes —si no el mejor— prosis¬ 
tas. (...) Hay que separar a Sarmiento del sarrnientismo”. Los 
ejemplos de esta capacidad para juzgar al arte por sí mismo 
son numerosos; en noviembre de 1955 retorna Juan José 
Castro y dirige a la Orquesta Sinfónica del Estado en un acon¬ 
tecimiento que el gobierno asocia a su gestión y dice entonces 
Jauretche en El 45: 

Si, msiestro, han pasado muchas cosas desde que usted se fue. En¬ 
tre ellas el gobierno estableció la obligación de que en todo concierto 
se incluya una obra de autor argentino. Y entonces, usted, maestro, 
no habría cometido el error de omitir, aunque sea como gentileza, esa 
nota de buen argentino. Porque usted no es un político. Usted es, 
nada más y nada menos que un músico. En este país donde se mez¬ 
clan con tanta frecuencia las vocaciones, los pescadores del río re¬ 
vuelto quieren que un biólogo con premio Nobel o un músico ilustre 
sean puestos a la altura de un Ghioldi o de un Santander...¡Y qué 
quiere, maestro! Nosotros que somos vocacionalmente políticos, no 
podemos considerarlo a usted nuestro adversario! Por eso esta salu¬ 
tación: ¡Salve, maestro, ios que van a deleitarse, os saludan! 82 


81 Imperialismo y cultura, op. cit, pp. 147-148. En la misma línea, 
opondrá, por ejemplo, la duplicidad en el uso del sexo por Beatriz Guido 
o Silvina Bullrich, un erotismo falseado, al “sexo —la vida profunda—- 
que agita los territorios nocturnos del alma de un Dostoievski, un Joy- 
ce, un Hermann Hesse, un Joyce Cary, un O'Neill. El otro es sexo de 
confitería. En suma, hipocresía". 

82 Galasso, N., Las polémicas..., op. cit 
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Jauretche, hablando de escritores argentinos, Hernández Arre- 
gui, de una plétora de escritores extranjeros pero ‘nacionales’, 
ambos ejecutan discriminaciones análogas, que denotan la ca¬ 
pacidad de reconocimiento en uno y otro plano. Jauretche se 
autoriza, entonces, a lamentar el desperdicio: 

...porque un posible Alighieri puede quedar en Góngora y esto es 
en lo que me duele Borges como frustración colectiva nuestra, esta 
derrota de las posibilidades de un Alighieri cada vez que triunfa en 
“gongorita" y se pierde el magnífico destino de ser un derrotado por 
ahora. 

Esta ‘esperanza’ es formalmente similar a la exigencia de la 
obra comprometida de izquierda (adecuación de valores cultu¬ 
rales a valores sociales) o a la reacción romántica (expresión 
cultural de los valores específicos de un pueblo). 83 Es privativo 
del nacionalismo cultural de esos años, y no solamente en la Ar¬ 
gentina, fusionar valores nacionales y valores sociales en la lu¬ 
cha dentro de un espacio cultural cuyos valores y criterios de 
consagración son asociados a intereses de grupos o clases inte¬ 
resados en impedir la emergencia de una Nación: 

Esta inteligencia fue en el orden de la cultura la sucursal poética de 
la renta territorial. Y así se puso también ella de espaldas al país. 
Con lenguaje ultraísta o surrealista, esta generación, vanguardista 
en literatura, es la síerva de la Argentina señorial. 84 


83 No se puede dejar sin subrayar, sin embargo, este aspecto, pre¬ 
sente como estilo de expresión en Jauretche y postulado por Hernán¬ 
dez Arregui; la resonancia del discurso romántico es demasiado evi¬ 
dente: “Después de 1930 el imperialismo movilizó todas sus fuerzas. 
En el frente cultural aparecen los intelectuales que progresan a su ve¬ 
ra. La oposición a todo pensamiento nacional es uno de los rasgos de 
esta política bajo la forma de un negativismo que se disfraza de decla¬ 
raciones universalistas sobre la cultura”. Y también: “En lugar de 
buscar en la gran herencia indígena el trasfondo vital que reasímilado 
por nuestra cultura europea nos propone un timbre de originalidad, 
tales círculos prefieren la categoría subalterna de imitadores (...) igno¬ 
rantes de que las manifestaciones más grandes de la cultura europea 
han bebido en el ‘humus ancestral’ deí folklore, que es impulso in¬ 
consciente, inagotable y creador de toda cultura nacional”. Imperialis¬ 
mo y cultura, op. cit, p. 134. 

84 Hernández Arregui, J. J., loe. cit, p. 125. 


No prima la defensa reivindicadora de una tradición, una len¬ 
gua o una raza frente a ofensivas cosmopolitas destructoras de 
las diferencias, sino una ofensiva cultural contra los cánones vi¬ 
gentes. Articulando paradigmáticamente cultura y política, estos 
intelectuales definieron negativamente sus proyectos, sindicando 
a sus enemigos entre quienes, a causa de su vocación universa¬ 
lista, estimaban adversarios de la Nación. 

Por proyecto negativo entendemos aquí un movimiento nutrido 
por las críticas al adversario más que por la defensa de atributos, 
filiables sustantivamente, provenientes de una comunidad despo¬ 
jada. Esa negatividad, entroncada a una materia inmanente e in¬ 
decible, 85 se manifiesta en las sucesivas remisiones de un plano 
al otro: contra una literatura cuyo carácter antinacional se com¬ 
prueba en las posiciones políticas reaccionarias de sus autores, 86 
contra una política antinacional veríflcable en las decisiones eco¬ 
nómicas proimperialistas tomadas, contra decisiones económicas 
antinacionales distinguibles por sus antecedentes históricos libe¬ 
rales, contra una historiografía antinacional visible en sus opcio¬ 
nes sociales antipopulares, contra políticas sociales antinaciona¬ 
les 87 verificadas en sus expresiones literarias elitistas. La 
preocupación de estos intelectuales consistió, precisamente, en 
ofrecer pruebas de las interrelaciones circulares que dan vida a 
3a anti-nación, interrelaciones nutridas por intereses económicos, 
por posiciones de poder y por la “traición de los letrados”, someti¬ 
dos tanto a la presión de los aparatos culturales argentinos 
cuanto a la fascinación por las culturas extranjeras. 

Esas mismas oligarquías que pregonan una literatura apócrifa, como 

históricamente corresponde al estadio colonial que representan, y que 


85 Como asevera Hernández Arregui, “en la base, pues, del ‘ser na¬ 
cional’ se encuentran las clases sociales, y dado que la actividad del 
hombre en comunidad es un proceso que se anuda en las tempestades 
de la vida colectiva, el ‘ser nacional’ manifiesta su diversidad, en la lu¬ 
cha política de una nación, ya que la política es la actividad práctica del 
hombre histórico, del hombre vivo, a través de las clases sociales con¬ 
trapuestas entre sí. (...) En síntesis, el ‘ser nacional' no es uno sino múl¬ 
tiple”. ¿Qué es el ser nacional?, op. cit, p. 19. 

86 “No adornamos a las masas. Si la clase obrera es depositaría de 
ese ideal histórico ese carece de compromisos con el pasado y con el im¬ 
perialismo”. Ibid. p. 30. 

8< Imperialismo..., op. cit., p. 134. 
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no pueden abrevar en las fuentes de la cultura colectiva, ni mirar ha¬ 
cia adentro, pues tal hecho marcaría al mismo tiempo la declinación 
de su poderío político consustanciado a su función antinacional. 88 

(Después de 1966, y con suertes varias, la sociología nacio¬ 
nal y la ciencia politizada emprenderán sendas análogas.) 

Los protagonistas de este impulso nacionalista eran, en con¬ 
clusión, doblemente exteriores al espacio político-intelectual mar- 
xista: insertados plenamente en las querellas culturales, su bata¬ 
lla estaba centrada en la simbiosis entre cultura y política, 
cuando ia izquierda había logrado, mal o bien, una unidad políti¬ 
ca a través de la figura del intelectual comprometido, independi¬ 
zando la producción cultural. Por otra parte, la asunción de la 
defensa de lo nacional les otorga, en tanto intelectuales, una sóli¬ 
da plataforma a ser juzgada por sus antecedentes políticos o in¬ 
telectuales, carente ele pecado original. Muy lejos están, por lo 
tanto, de la intelectualidad de izquierda que mantiene trabajosa¬ 
mente su lazo negativo con la clase obrera gracias a la represión, 
al voto en blanco o al voto por candidatos obreros/peronistas, y 
más lejos todavía de quienes promueven incansablemente una 
miríada de Partidos de la Clase Obrera. Se ha mencionado a me¬ 
nudo el carácter unificador del tema nacional, capaz de borrar 
las distancias marcadas por otros lazos sociales; cabe también 
señalar, aquí, sus efectos sobre los intelectuales que lo propul¬ 
san: primordíalmente, permitir la construcción de una posición 
de enunciación política que nada tiene que hacerse perdonar. 
Burgueses o pequeño-burgueses, socios del Jockey Club o profe¬ 
sores universitarios, los intereses de la Nación no hacen distin¬ 
gos cuando las ideas favorecen la conciencia colectiva. Se organi¬ 
zan en consecuencia los cimientos de una palabra intelectual 
libre de trabas y contradicciones internas fuera de las del discur¬ 
so intelectual mismo, y un espacio de intervención ideológica sin 
el gravamen del origen de clase que tanto pesaba sobre quienes 
no podían dejar de verse como pequeño-burgueses. Las ideas 
eran, en el marxismo, el fundamento de una eventual vanguar¬ 
dia que permitiría ia salvación de una imborrable extracción 
de clase; en la perspectiva del nacionalismo, en cambio, las ideas 
abrían esferas públicas de acción, de manera instantánea y 
con iguales derechos, sin reprobos ni elegidos. El destino de 


88 Touraine, A., La parole et le sang, op. cit, pp. 141-142. (Traduc¬ 
ción nuestra.) 


otros intelectuales de izquierda en el mundo no estaba necesaria¬ 
mente, en esos años, tan dolorosamente entrampado como lo es¬ 
tuvo el de los argentinos; muchos tenían, aunque más no fuera, 
un partido obrero capaz de funcionar como escena de negocia¬ 
ción, de división de funciones o, aun, como figuración del obs¬ 
táculo; en otros casos la inexistencia de un tal partido abría an¬ 
chas perspectivas a la comunicación entre intelectuales y clases 
populares. Hubo, sin duda, otras combinaciones pero probable¬ 
mente no peores que las ofrecidas por la Argentina a sus mands- 
tas: una clase obrera fiel a una identidad política sin partido. Dos 
caminos principales, ya se sabe, quedaron abiertos en conse¬ 
cuencia: el respeto hacia la ley marxista o la adopción de la iden¬ 
tidad política obrera. 

La cuestión nacional, articulada por enfrentamientos eminen¬ 
temente culturales, contribuyó, a partir de su doble combate con¬ 
tra ei establishment y contra la “intelligentzia cipaya", a fundar la 
modalidad argentina particular del “mito nacional-revolucionario’’ 
al que se refiere Touraine, “según el cual la integración nacional 
debe formarse a través de la lucha anticapitalista.”: 

El término mito es adecuado en el sentido en que clase y nación no 
aparecen más que como las dos caras de! mismo actor en las luchas 
por la liberación. Pero es precisamente porque esta fusión no es rea¬ 
lizada prácticamente que ella es proclamada ideológicamente o, me¬ 
jor dicho, míticamente. Este mito nacional-revolucionario es tanto 
más fuerte en la medida en que es sustentado sobre todo por intelec¬ 
tuales en ascenso social y que hablan en nombre de categorías po¬ 
pulares que están masivamente excluidas o reprimidas. 89 


89 Touraine, A., La parole et le sang, op. cit, pp. 141-142. (Traduc¬ 
ción nuestra.) 
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V. Las opciones 


Hemos hablado hasta aquí, en resumen, de una busca de la rea¬ 
lidad nacional reforzada por el carácter polémico de esa verdad, 
que venía a combatir con la historiografía convencional y el sen¬ 
tido común creado a partir de la escuela. Para descifrarla, la 
pertenencia a una u otra clase social no generaba obstáculos ni 
duda desgarradora; a diferencia de la izquierda, los nuevos na¬ 
cionalistas no veían en su origen social impedimento alguno a 
la fusión con la clase obrera; integrantes del pueblo por su vo¬ 
cación nacional, nada les impedía tomar la palabra para des¬ 
truir otras verdades allí donde la izquierda se decía portadora 
de la verdad de otros. 

El marxismo garantizaba la verdad de la izquierda, pero in¬ 
troducía simultáneamente la clásica sospecha 1 —ya expresada 
por Contorno— en quienes ocupaban el lugar de una clase que 
no era la suya para hablar en su nombre, los intelectuales que, 
al fin de cuentas, se reconocían a través de la misma misión tu¬ 
telar asumida por los socialistas desde principios de siglo, y cu¬ 
ya forma más acabada era el Partido. No sorprende, por lo tan¬ 
to, que Hernández Arregui responda a la, para él, ‘mejor pluma 
política del país’, afirmando sin ambages: 

Jorge A. Ramos piensa que hay que superar a Perón por medio de un 

partido socialista nacional. Y yo sostengo que si Perón no estuviera 


1 Esta sospecha, si es novedosa entre los intelectuales argentinos, 
no los distingue de ningún modo en el clima intelectual de la izquierda 
en occidente. Los argentinos poseían, en cambio, el dudoso privilegio de 
contar con una prueba nada metafísica del problema: allí estaba su 
propio antiperonismo para recordárselo. 
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a la altura de la revolución nacional y de sus objetivos posibles, las 
masas lo habrían abandonado. Esta posición del proletariado argenti¬ 
no aclara, por otra parte, lo que Ramos encuentra inexplicable. Mi 
condición de peronista y de marxista. Que significa una adecuación 
objetiva de mi pensamiento al grado de desarrollo de la conciencia 
política del proletariado nacional. De la cual Perón es el símbolo. 2 

La novedad de la izquierda nacional, o de cualquier combi¬ 
nación de esos términos, residía en que, por primera vez en la 
Argentina, se producía la simbiosis entre nación y pueblo, en 
un sentido muy parecido al que animaba a ios narodniki socia¬ 
listas rusos de la década de 1870. El hiato entre la conciencia 
posible y la conciencia real de la clase obrera quedaba anulado 
en tanto problema político, aunque subsistiera como interro¬ 
gante ideológico, desapareciendo con ello el soporte legitimador 
de las izquierdas y sus partidos. No lo entendían así éstas, cuya 
raison d’étre era encarnar la conciencia rea!, nacional, socialis¬ 
ta y revolucionaria, haciéndose puente con la conciencia posi¬ 
ble, peronista. Pero el tiempo, dimensión crucial en un proceso 
teóricamente unidireccional, jugaba en la Argentina un rol am¬ 
bivalente: la unidad política de la clase obrera se mantenía in¬ 
tacta, como lo aseguraba su tenacidad tanto electoral cuanto 
sindical, pero su signo, peronista, auguraba una escena de in¬ 
tervención de más en más cerrada para la izquierda, 

la. intelectualidad progresista había dado una respuesta a 
la cuestión obrera y otra a la cuestión peronista pero ninguna 
a la de los obreros peronistas, y esto era la fuente de una am¬ 
bigüedad que colocaba su identidad en suspenso. La unidad 
provista por lo que hemos llamado el lazo negativo y por la Re¬ 
volución Cubana fue integrando y otorgando autonomía al es¬ 
pacio cultural gracias a esos puntos de sutura ideológicos. 
Confirmados en su tarea por la posesión de instrumentos teó¬ 
ricos infalibles, quienes estaban abocados a la interpretación 
de la coyuntura política persistían, con una firmeza tanto ma¬ 
yor cuanto más terca se mostraba la lealtad obrera al peronis¬ 
mo, en la elaboración de esquemas cuya autonomía nada tenía 
que envidiar a la que habían adquiridos los productos cultura¬ 
les. Esgrimiendo una lógica que contrastaba con aquélla, ex¬ 
tremadamente simple, de Hernández Arregui, el Partido Socia¬ 
lista justificaba la participación en el sufragio: 


2 En El Popular, núm. 12, 9 de diciembre de 1960, p. 13. 


Es la esencia misma del partido, su raíz proletaria, lo que le señala 
el camino. (...) Es que las proscripciones no son para el Partido So¬ 
cialista hechos que le son ajenos. Advertido de la razón social, de la 
razón de clase que las determinara, rescata a través de su “legali¬ 
dad” las "ilegalidades” decretadas por la burguesía argentina. (...) La 
proscripción del peronismo era para el peronista un acto parcial, 
que sólo lo afectaba a él, aunque en el fondo hubiere una razón bur¬ 
guesa en su ilegalidad. Respondía a tal proscripción como peronista 
y si se lanzaba a la insurrección no lo era por toda la clase, sino en 
el interés político del peronismo. La. legalidad del Partido Socialista 
al unir en sí las ilegalidades, rescata la parcialidad de las proscrip¬ 
ciones y da una única respuesta, que ya no es ni peronista ni comu¬ 
nista ni tampoco partidariamente socialista, sino total y exclusiva¬ 
mente proletaria. Con su legalidad así ofrecida, el socialismo rompe 
la estructura política creada por la burguesía. 3 

Con todo, no faltan, en el mismo partido, voces sensatas, 
tal la relativamente solitaria de Torcuato Di Telia, alertando 
contra “el peligro de ser el único grupo legalmente reconocido 
y adoptar el antipático papel de vehículo legalizado, y oficial¬ 
mente tolerado, de expresión de la clase obrera, sin que ésta 
se lo haya pedido”. 4 

El primer paso, autocrítico, fue dado en 1960. La oposición 
total al régimen peronista había sido un error. Ahora bien: ha¬ 
biendo expulsado discursivamente a Perón del juego político y 
considerando al régimen peronista como un periodo concluido 
de la historia argentina, un hecho seguía presente, confirmado 
por cada elección y por cada episodio sindical: las clases popu¬ 
lares seguían siendo peronistas. ¿Cuál podía ser el sentido de 
este fenómeno? ¿Cuáles eran sus causas? Estos interrogantes 
comenzaban a trabajar, insistentemente, la reflexión de quienes 
no estimaban que la adhesión al peronismo era la verdadera ex¬ 
presión de los intereses de la clase obrera. Y a través de esta 


3 Enrique Hidalgo, Situación, núm. 8, junio de 1961, pp. 5-6. 

4 En “¿Una izquierda política o una izquierda de lógica?, Situación, 
núm. 6-7, diciembre de 1960, p. 13. Di Telia, fiel a sus convicciones, se 
interesa en el papel de los. intelectuales dentro de un partido obrero y, 
con esa sensatez que es la suya apunta: “...evidentemente es muy difícil 
la situación de un socialista en una sociedad que aún no está madura 

para el socialismo” y que “.el simple hecho de que si la clase obrera 

no ve claramente esos objetivos, o no los aprecia, entonces no hay fuer¬ 
za en el mundo capaz de imponerlos”. Ibid,, p. 16. 
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reflexión sobre la identidad popular los inté^ctuales están plan¬ 
teando, en verdad, la cuestión de su propia identidad. 

Sin embargo, después de haber disociad 0 a -> peronismo de su 
líder, la respuesta no puede ser encontrada directamente y se la 
busca efectuando un rodeo que la despica hacia el pasado: 
¿cuáles fueron las razones de la adhesión originaria de las cla¬ 
ses populares al peronismo? La alienación. I a propaganda tota¬ 
litaria o la demagogia no eran más explicaciones aceptables. 
Una respuesta se generalizó, con diferentes matices, afirmando 
por lo menos dos cosas, simultáneamente: que ante la inepcia 
de los partidos de izquierda, las masas habían adherido a quien 
respondía a las demandas de la nueva cla se obrera creada por 
la industrialización y a las aspiraciones nacionales y populares, 
y que esa adhesión constituyó un momento 1 decisivo en ¡a histo¬ 
ria de las clases populares. Para las fracciones mancistas, la 
clase obrera, aunque controlada por el gobierno y parcialmente 
desencaminada, pudo convertirse en act or político colectivo, 
empujando a Perón en una. dirección más afianzada de, te> r\ua él 
mismo hubiera deseado: para las corrientes cid nacionalismo 
popular, el peronismo fue un nuevo avataf en la historia de los 
movimientos de masa que encarnaban los 5 intereses de la Na¬ 
ción. Unas y otras compartían una idea: eí peronismo había si¬ 
do una etapa irreversible y su repetición era deseada en la 
medida en que el régimen terminó finalícente dominado por 
sus componentes antinacionales o antipopulares. Una nueva 
versión debía, necesariamente, ir más lejos- 

Los interrogantes sobre la adhesión obreja al peronismo retor¬ 
nan, durante más de una década, formulados en los diferentes 
lenguajes que, sucesivamente, dominaron el espacio ideológico-teó- 
rico de la intelectualidad argentina, del trotskisrno a la teología de 
la liberación, del nacionalismo al poulantZisuio. Porque, corno 
afirmara a mediados de 1960 Hernández Arfegui en El Popular. 

¿Qué es, entonces, lo que debe unir a la izquierda nacional? En lo 
esencial, un hecho: la comprensión histórica del contenido nacional, 
antiimperialista y revolucionario del peronisrC° como movimiento de 
masas. Tal es la piedra de toque de la izquierda nacional, que sin 
comprometer su independencia, debe marchar paralela a la acción 
anticolonialista de las masas latinoamericanas y de sus símbolos 
concretos, se llamen Perón o Fidel Castro. 

En la sociología esos interrogantes fueron casi obsesivos; 
este debate, naturalmente a golpes de cifras, fue probable¬ 


mente el único verdadero debate en el seno de la nueva disci¬ 
plina, y tenía lugar, en el fondo, alrededor de los mismos te¬ 
mas que agitaban las reflexiones políticas de los intelectuales. 
¿Se trataba de un comportamiento coyuntural, transitorio y 
con fuertes componentes no racionales? En ese sentido podía 
ser interpretada la tesis de Gino Germani, según la cual la ad¬ 
hesión a Perón provenía, principalmente, del mantenimiento 
de las modalidades de liderazgo tradicional imperantes en las 
zonas rurales, conjuntamente con la crisis de normas experi¬ 
mentada por los migrantes a su llegada a las grandes ciuda¬ 
des. Si de eso se trataba, el fenómeno estaba condenado a de¬ 
saparecer en tanto tal, a corto o largo plazo, una vez que las 
condiciones tan singulares que marcaron su nacimiento desa¬ 
parecieran para dejar lugar a una clase obrera integrada en el 
medio industrial y urbano. Pero si, en lugar de ello, las razo¬ 
nes eran menos contingentes, si el peronismo pasado no ha¬ 
bía sido el resultado de un proceso irrepetible, el peronismo 
ós hoy tío aoVasaenVe Vente, we. naáwratexa éáfevente. •s.vsvo ejVYt 
su futuro no era tan previsible. Debía por lo tanto verificarse, 
y a ello se dedicaron quienes publicarán sus trabajos años 
más tarde, 5 si los votos o el apoyo a Perón provenían de mi¬ 
grantes de zonas rurales o de centros urbanizados, si era ma¬ 
yor en grandes ciudades que en regiones tradicionales, o, so¬ 
bre todo, si existía o no continuidad entre las nuevas 
orientaciones y aquellas que habían presidido las luchas obre¬ 
ras precedentes, la capacidad de incorporación de las estruc¬ 
turas sindicales preexistentes y el rol de la “antigua clase 
obrera”, portadora de los viejos valores de clase, y el de la 
“nueva clase obrera” (que podía ser considerada más obrera 
que nueva o más nueva que obrera) fueron extensamente dis¬ 
cutidos gracias al terreno común legítimo ofrecido por el ma¬ 
nejo de datos estadísticos. La cuestión residía en saber, en fin, 
si la adhesión originaria al peronismo debía considerarse algo 
inusitado, y de allí eventuaimente perecedero, o si, en cambio, 
respondía a razones que nada o poco debían a problemas de 
orden psicosocial o a los desfases en el proceso de moderniza- 


5 La revista DesarroUo Económico incluye, entre 1972 y 1975, una se¬ 
rie de artículos de autores que polemizan entre ellos; citemos a Peter 
Snow, Gino Germani, Eldon Kenworthy, Tulio Halperin Donghi y Darío 
Cantón. 
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cíón del país. Murmis y Portantiero escribieron, en disidencia 
con las tesis de Germani, que el apoyo al peronismo había si¬ 
do al fin de cuentas una respuesta lógica y normal de la clase 
obrera; ésta había encontrado en 1945 los medios para satis¬ 
facer reivindicaciones estrictamente obreras de larga data y 
no era por lo tanto pertinente subrayar el corte entre una “an¬ 
tigua" y una “nueva" clase obrera. La exitosa obra de Murmis 
y Portantiero tuvo, entre otros, el mérito de legitimar científi¬ 
camente, en 1971, una respuesta que las corrientes de inte¬ 
lectuales de izquierda habían dado en 1960. 

En efecto, una vez reconocido el papel histórico positivo que 
había tenido la opción obrera en 1945 (el régimen peronista le 
había permitido adquirir conciencia de su unidad y de su 
importancia), una franja de la izquierda tomó una franca 
decisión para interpretar la persistencia del peronismo y, a la 
vez, encontrar un lugar posible de fusión entre obreros e 
intelectuales. A la operación de disociación discursiva de Perón 
y el peronismo le sucede ahora una segunda: la disociación 
entre peronismo y clase obrera a través de una devaluación de 
las lealtades políticas populares, dejando en su lugar solamente 
su realidad de clase. 

La ideología política debe dar respuesta a las necesidades reales de 
esa lucha y por ello deja de tener vigencia la “política peronista" para 
tener valor la acción proletaria. (...) Hoy y aquí hay un proceso, que 
es nuestro si sabemos integrarnos en la historia encarnándonos en 
la clase obrera, importándonos poco que individualmente sus 
miembros hayan sentido o pensado y aún hoy sientan y piensen en 
Perón como solución idealfi 

Ya se había llegado, en 1957, a conclusiones análogas; tan 
“el partido de la clase obrera” como el Partido Socialista, el 
Partido Comunista no está afirmando cosas muy diferentes, y, 
desde la intelectualidad comprometida con la corriente nacional 
popular, se lee, al día siguiente del 17 de octubre de 1960: 

incluso, hilando fino, puede separarse el 17 de octubre del proceso 
subsiguiente. La jornada no sería así, simplemente, el prcanuncio y 
la introducción a la dictadura nacional de Perón, sino, por sobre to¬ 
do, el instante preciso en que la clase obrera argentina, por primera 


6 Situación, núm. 6-7, diciembre de 1960, pp. 7-8. (Subrayado nuestro.) 


vez, decide con su peso la solución de una situación política dada. 
(...) Enderezar la significación del 17 de octubre en la dirección de! 
hecho únicamente peronista equivale a minimizar una gesta que 
trasciende ios marcos anecdóticos y partidario. 7 

La separación entre clase obrera y peronismo no sorprende, 
por tres razones al menos; porque era congruente con el esta¬ 
tus ambiguo de los intelectuales de la izquierda no peronista, 
porque se adecuaba a las nuevas lecturas de lo social que 
emergían en la atmósfera ideológica de la época y porque en¬ 
contraba más de una justificación en la coyuntura argentina. 

Era congruente porque, no siendo los intelectuales ni pero¬ 
nistas ni antiperonístas, podían así imaginar una fusión con la 
clase obrera anulando discursivamente el problema político: 
puesto que no se refieren sino a proletarios —peronistas o 
no—, están construyendo una entidad homologa a la intelec¬ 
tualidad; una clase obrera ni peronista ni antiperonista. Estos 
intelectuales, cuya identidad estaba en suspenso, proceden 
ahora, en su discurso, a poner en suspenso la de las clases 
populares peronistas. La ventaja es por demás evidente. En un 
plano homogéneo, donde sólo son significativas las luchas de 
clase, el foso entre obreros e intelectuales desaparecería, situa¬ 
dos ambos en una escena donde las distancias heredadas se 
habrían desvanecido; los intereses de la clase obrera no pue¬ 
den diferir del mandato revolucionario de los intelectuales, que 
son precisamente quienes los han descifrado. No quedaba en¬ 
tonces sino imaginar las articulaciones entre intereses e ideas 
para poner en marcha una unidad in nuce. Esta perspectiva, 
que pretendía cortar el nudo gordiano de la ambivalencia de 
los intelectuales, implicaba, como se ve, una decisión ideológi¬ 
ca radical: considerar que lo único real es la lucha de clases 
antiimperialista, transforma a la política en secundaria, irreal o 
poco pertinente: 

Nosotros no nos hemos equivocado porque hayamos encaminado 
mal nuestra opción entre los bandos superestructurales del conflicto 
que vivió, y aún vive el país, sino porque nos hemos embanderado 
en los términos superestructurales del conflicto, precisamente. 8 


7 Strasser, C., “A propósito del 17 de octubre", El Popular, 20 de oc¬ 
tubre de 1960. 

8 Giussani, P., loe cit 
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Y, enunciado en una frase, “No existe hoy, en Argentina, una 
división en partidos políticos. Existe, positivamente, una divi¬ 
sión en clases”. 9 

El lazo con el pueblo que las corrientes de la izquierda nacio¬ 
nal habían encontrado, negativamente, en la política del voto en 
blanco, estos intelectuales y militantes marxistas lo buscan posi¬ 
tivamente Juera de la política. La visión según la cual las 
instituciones políticas pierden sustancia, vaciándose de realidad, 
no desentonaba con el desapego a una democracia tachada de 
burguesa que sentaba sus reales en las corrientes de pensamien¬ 
to de izquierda en el mundo occidental, y que la sucesión de ‘mo¬ 
vimientos de liberación’ del Tercer Mundo parecía confirmar. 10 

No puede olvidarse, por último, que los acontecimientos en la 
Argentina justificaban, en más de un aspecto, esta flexión ideo¬ 
lógica. La fragilidad del sistema de los partidos y la ilegitimidad 
de las convocaciones electorales estaban allí para testimoniarlo, 
mientras la visibilidad del movimiento obrero organizado, por su 
parte, iba en aumento. La proscripción del peronismo y la ilega¬ 
lidad en la que se había encontrado rápidamente el Partido Co¬ 
munista ponían en cuestión muy directamente el sistema de 
partidos, al tiempo que la presencia de las fuerzas armadas en 
las decisiones políticas no hizo sino crecer después de 1958, li¬ 
mitando en extremo la capacidad de maniobra de Frondizi; el 
golpe de Estado devino un componente cotidiano de la vida polí¬ 
tica. 13 Un gobierno que había renegado de su programa, parti¬ 
dos fuera de la ley, medidas de represión, una dirección política 


9 Situación, editorial, abril de 1960. 

10 Analizando la postura "realista" de la intelectualidad brasileña, Da¬ 
niel Pécaut señala: “...de ella se sigue que el intelectual no puede tener si¬ 
no una percepción ambivalente de lo político. Por una parte, el movimien¬ 
to inmanente de lo rea], no deja subsistir un verdadero espacio político. Si 
éste existe, sin embargo, parece a menudo ser 'artificial’, ‘flotante’, 'corta¬ 
do de las realidades’. El intelectual no es el único que toma partido contra 
la política y sus instituciones, reclamando sea una organización a-polítiea 
de la sociedad, sea un desarrollo económico que sería susceptible, por sí 
mismo, de engendrar las estructuras políticas necesarias, sea, aun, un 
proceso de acumulación respecto al cual las instancias políticas no serian 
más que la manifestación y el instrumento. Resurge así, en permanencia, 
la tentación de una negación radical de lo político”. Entre le Peuple et la 
Nation, op. cit, p. vil. (Traducción nuestra.) 

11 Fueron más de cuarenta los movimientos de presión militares du¬ 
rante los cuatro años de administración frondizista, que resultaban sea 


desprovista de control sobre sus decisiones, el reemplazo progre¬ 
sivo de los partidos políticos por los ‘factores de poder’: la coyun¬ 
tura argentina proporcionaba argumentos contundentes para 
decidir que no era en la política donde se encontraba la clave de 
la transformación de la sociedad. Era posible, entonces, oponer 
al peso creciente de los ‘factores de poder’ la potencia virtual de 
las clases: ambos hacían abstracción de un sistema político ilegí¬ 
timo y de un Estado a la deriva. 

La evolución del mundo obrero ofrecía argumentos para apo¬ 
yar las diferentes posiciones de los intelectuales de oposición. A 
la movilización posterior a 1955 —el período conocido bajo el 
nombre de resistencia peronista—, le había sucedido la crecien¬ 
te capacidad de negociación autónoma de la dirección sindical 
vis á vis del líder exiliado. La nueva generación de dirigentes su¬ 
po sacar partido de su doble condición de líderes obreros y de 
peronistas a fin de negociar las coyunturas. Para la intelectuali¬ 
dad de oposición esto materializaba su propia ambigüedad, pe¬ 
ro ofrecía, también, la posibilidad de una doble lectura. 

En efecto, por una parte le proporcionaba la posibilidad de 
permanecer en su posición ambivalente, ya que no estaban obli¬ 
gados a definirse respecto al peronismo en tanto opción política; 
bastaba colocarse, de manera genérica, dentro del campo popu¬ 
lar. El voto en blanco o el voto por sindicalistas peronistas era un 
camino; el apoyo sistemático a huelgas, otro, y no se excluían; 
gracias a ellos quedaban dispensados de otras decisiones, al 
tiempo que la represión gubernamental reconfortaba su unidad y 
coherencia. La evolución del movimiento obrero autorizaba tam¬ 
bién, por otra parte, una alternativa a quienes estimaban que el 
peronismo no era el grado de conciencia proletaria deseada. Asis¬ 
tían al proceso de reorganización sindical: la cgt fue devuelta en 
marzo de 1961 a una comisión de sindicatos, y en enero de 1963 
pudo elegir su secretario general. Observaban, además, el incre¬ 
mento de los conflictos de trabajo, respuesta al deterioro de la 
situación obrera; habiendo alcanzado su punto culminante en 
1959 y duramente reprimidos, fueron reemplazados por un en¬ 
cadenamiento de huelgas generales a partir de 1960. No era se¬ 
guramente fácil adivinar en ellas el comienzo de una estrategia 


del enfrentamiento entre las tres armas o en el interior de una de elLas, 
sea contra las autoridades militares designadas por el Poder Ejecutivo. 
Pero, sobre todo, respondieron al objetivo de imponer modificaciones a 
una dirección política debilitada. 
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sindical de presión directa sobre el Estado y fueron saludadas, 
en cambio, como el preámbulo de un proceso revolucionario. La 
alegoría cubana (que se duplica con Sartre cuando Che pone en 
primera página Huracán sobre el azúcar tucumano) 12 está pre¬ 
sente en la nota sobre el paro de 72 horas de la cgt: Ya no puede 
haber huelgas lampiñas. 13 En el mismo número y bajo el título 
“Huelga y Política” se afirma: 

Muchas son las consideraciones que pueden tejerse alrededor de la 
huelga general de 72 horas. Ellas pueden referirse, si así se desea, 
al terreno gremial, de manera exclusiva. Pero no sería posible ha¬ 
cerlo. (...] Al amparo de la huelga ferroviaria y su consecuencia, el 
paro general, la línea divisoria en el país se ha precisado. La lucha 
de los obreros por la independencia económica y la justicia social 
se ha transformado en piedra de toque para definir posiciones, pa¬ 
ra deslindar campos (...) obligan a que la gente se plantee como 
conflicto total lo que el gobierno quiere que sea considerado como 
un conflicto parcial. Obligan, al cabo, a la “ingerencia" de la políti¬ 
ca, porque ubican todos los problemas dentro de las alternativas 
de lucha por el poder. 14 

La fisonomía electoral de la clase obrera conservaba su vigor; 
después de las elecciones parciales de 1960 el voto en blanco 
vuelve, aproximadamente, a su nivel de 1957, pero todas las 
dudas sobre su sentido político estaban permitidas gracias a la 
confusión que reinaba en el seno del movimiento peronista. Su 
fisonomía sindical mostraba una vitalidad y una capacidad de 
lucha que la ofensiva gubernamental no conseguía desarmar. 
En consecuencia, como lo anunciara la opción proletaria del 
Partido Socialista Argentino y como lo harán, luego, quienes de¬ 
cidan que la hegemonía vandorista era un ejemplo acabado de 
aburguesamiento sindical, se hacía posible disociar al peronis¬ 
mo de la clase obrera; pero era posible también apreciar su do¬ 
ble solidez, política y sindical, y mantener la referencia al bloque 
‘obreros-peronistas’. El problema del lugar de los intelectuales 
se planteaba en uno y en otro caso. La preeminencia de los inte¬ 
reses proletarios sobre sus orientaciones políticas otorgaba, co- 


12 Año 1, núm. 16, 16 de junio de 1961. 

Nota de Julia Constenla, Che, año 2, núm. 27, 17 de noviembre 
de 1961. 

14 Loe. cit, “Panorama", p. 4. 


mo dijimos, una identidad política a quienes consideraban po¬ 
seer la teoría que permitía interpretarlos, a partir de la cual 
podían organizar los partidos llamados a iluminar a las clases 
populares. Los intelectuales enrolados en la tarea de crear un 
movimiento nacional, popular y revolucionario estaban en una 
posición menos cómoda. Si el triunfo del voto en blanco confir¬ 
maba la justeza de su opción, la precisión de un programa para 
ese movimiento los enfrentaba con los límites que la diversidad 
de corrientes involucradas suscitaba. El empeño por establecer 
algún programa era, en verdad, una contrapartida razonable de 
la unidad negativa forjada a través del voto en blanco. Pero ella 
dibujaba, sobre todo, un lugar virtual para los intelectuales. 
El equivalente del papel que unos se atribuían en tanto intér¬ 
pretes de los intereses de la clase obrera, otros lo plantean en 
tanto productores del programa de un frente nacional y popu¬ 
lar. En uno y otro caso se reivindicaba, a partir de la posesión 
de un conocimiento sobre lo social, una inserción capaz de 
orientar procesos que, sin ella, quedarían cegados por sus 
contradicciones. 

La coyuntura de 1962 había dado materia para la extrapola¬ 
ción de la vía cubana en la Argentina. El sindicalismo parecía 
tomar una orientación contestataria, que el Programa de Huer¬ 
ta Grande —rápidamente olvidado— parecía materializar, tanto 
como el peso de los dirigentes sindicales ‘duros’. Las elecciones 
sin proscripciones de 1962 habían concedido victorias impor¬ 
tantes al peronismo sindical organizado alrededor de la Unión 
Popular —que había arrancado el visto bueno de Perón—, gra¬ 
cias a la convergencia de la casi totalidad de los votos de oposi¬ 
ción, entre los cuales se contaban los de importantes franjas de 
intelectuales y de clases medias movilizadas. El apoyo inespera¬ 
do del peronismo a los candidatos socialistas en una localidad 
del norte del país, que los llevara a afirmar, con fervor, que 
“Añatuya es el primer territorio libre de la Argentina”, o las 
alianzas del Partido Comunista y el peronismo en provincias 
habían dado argumentos a la esperanza de una conversión del 
peronismo. Pero la situación cambió a partir de 1963 o 1964, y 
se hacía más difícil diagnosticar como lo habían hecho en 1960 
algunos socialistas: 

Creemos que las condiciones subjetivas del desarrollo de la lucha de 

clases Ira llegado a un punto tal de madurez que, si tomamos como 

ejemplo ya sea los plenarios de las “62", ya sea los plenarios de las 
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delegaciones regionales de la cgt, nos atreveríamos a afirmar que vie¬ 
ne latiendo en su seno la programática del frente obrero nacional. 15 

O elaborar, como lo hacía, también desde las columnas de 
Situación, Horacio Sormani, los rasgos del “Contra Plan”. 

Los intelectuales no podian saber que Córdoba iba a rebelarse 
pocos anos mas tarde y se encontraban, al contrario, frente a 
una realidad decepcionante. El desempeño de los parlamenta¬ 
rios peronistas o neoperonistas elegidos en 1965 les confirmaba 
no sin razón-— la convicción de que la dirección política del 
peí onismo estaba bajo el control de una burocracia mediocre 
de una “burguesía peronista”. Por otra parte, y esto era más 
grave, el poderoso aparato sindical, que comenzara su curva 
ascendente en 1963, negociaba y defendía el ingreso obrero 

i U capacidad de Presión sobre una escena política 
fragmentada y frente a un gobierno debilitado. En ese sindica¬ 
lismo los intelectuales vieron más que otra cosa un aburguesa¬ 
miento de dirigentes y, muy rápidamente, concluyeron que sus 
movimientos traducían la naturaleza burocrática de sus estruc¬ 
turas. Las esperanzas de una reorientación de las luchas hacia 
posiciones contestatarias o hacia un enfrentamiento anticapita- 
hsto se desvanecían. Las listas peronistas de la Unión Popular 
habían arrastrado a buena parte de la intelectualidad de oposi¬ 
ción en un voto que mucho tenía de sanción electoral a Frondi- 
zi,• el triunfo de la Unión Popular en casi todas las provincias y 
especialmente el de Framíni (de la lista de los duros del sindica¬ 
to textil), para el estratégico cargo de gobernador de la provin¬ 
cia de Buenos Aires, soliviantó a las fuerzas armadas y, a pesar 
de la intervención decidida por el Poder Ejecutivo, el presidente 
fue transportado a la isla Martín García. Le siguió el interregno 
de Guido, la anulación de las elecciones y la disolución del 
^ongreso Después de un enfrentamiento entre fracciones del 
jeiu o, a presidencia de Arturo Illia 16 transcurrió, al princi- 
PÍO, en un clima de relativa calma, y el presidente cumplió su 
promesa de anular los contratos petroleros y de llamar a elec¬ 
ciones sin proscripciones en 1965. El Dr, Illia carecía, induda¬ 
blemente, del glamour indispensable para suscitar las pasiones 

Aramburu, O., Situación, núm. 5, 1960, p. 4. 
illia, con dos millones y medio de votantes, no tenía la mayoría 
necesaria, pero la solución fue encontrada en el Colegio Electoral. Y 
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que otros presidentes habían provocado, y fue necesario el ‘mi¬ 
lagro Fracchia’ para demostrar más tarde que, lejos del estan¬ 
camiento y la inacción que Primera Plana —entre otros— se 
ocupaba en divulgar, el país estaba bastante correctamente ad¬ 
ministrado y crecía a un ritmo perfectamente aceptable. 

Aquí y allá emergen balances que morigeran el entusiasmo 
de los años anteriores, pero no son, de ninguna manera, la ex¬ 
presión unánime de los intelectuales de oposición: 

Los diversos grupos políticos que se reclaman marxistas y postulan 
el carácter ontológicamente revolucionario de la clase obrera univer¬ 
sal (...) han creído descubrir la vanguardia obrera ora en los activis¬ 
tas sindicales, ora en los delegados de sección, ora en las comisiones 
internas de fábrica, ora en las oposiciones sindicales o en las listas 
opositoras que compiten con la dirección sindical establecida. (...) La 
nula cosecha obtenida por los grupos, marxistas confirma las carac¬ 
terísticas quietistas y conservadoras de la clase obrera argentina. 
(...) Para los revolucionarios marxistas que consideran a la clase 
obrera como agente de cambio histórico, el conservadorismo y quie¬ 
tismo actuales de la clase obrera argentina no ofrece motivo alguno 
de entusiasmo.* 7 

Entre quienes “han creído descubrirla en los comités de fábri¬ 
ca” tampoco reina, sin embargo, el optimismo. El grupo Pasado 
y Presente, observando el conservatismo derivado de las relacio¬ 
nes capitalistas de trabajo, reitera la escisión entre condición 
proletaria y adhesión política popular. La necesidad de elegir en- 
tréídeologia y situación de clase o, en otros términos, entre pe¬ 
ronistas y obreros, persiste. Hay, sin embargo, un deslizamiento 
en la definición de los términos. En efecto, Aricó, en buen mar - 
xista, va más allá de la critica a la burocracia sindical, béte noi- 
re de la izquierda, y rastrea, en el plano de las relaciones de tra¬ 
bajo, a la vez la fuente del conservatismo y las verdaderas 
contradicciones de clase. Los movimientos de revuelta obrera en 
el eje de referencia de Pasado y Presente, que unía Córdoba con 
Turín, no fueron ajenos a su opción por la fábrica: 

Si no se puede dirigir al proletariado hacia objetivos de transforma¬ 
ción revolucionaria permaneciendo fuera de la fábrica (ésta es la tra- 

17 Polit, G., en “El legado del bonapartismo: conservadorismo y quie¬ 
tismo en la clase obrera argentina”, Fichas de investigación económica 
y social año 1, núm. 3, septiembre de 1964, p. 72. 
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gedia de la izquierda argentina), si la acción política no puede co¬ 
menzar allí donde terminan las relaciones de producción, so pena de 
escindirse completamente de la clase, una conclusión se nos impone 
con fuerza de indiscutible verdad: la necesidad de revalorizar el lu¬ 
gar de producción, la fábrica. 18 

Pero, diferencia capital para nuestros intelectuales, se en¬ 
tierra allí a la vanguardia política, ese lugar privilegiado que 
aspiraron ocupar el Partido Comunista, los fervorosos 
militantes que habían transformado al viejo Partido Socialista, 
y cuantos proseguían, guiados por hondas convicciones, ani¬ 
mando la reproducción de unidades político-ideológicas. Pues¬ 
to que el partido revolucionario era, ante todo, una alternativa 
de inserción para intelectuales movilizados en busca de su 
misión social , abandonarlo los devuelve a su posición origi¬ 
naria, la tragedia de la izquierda argentina", conduciéndolos 
a reiterar, puntualmente, el interrogante que había inaugura¬ 
do Contorno: ¿qué puede hacer una generación de jóvenes in¬ 
telectuales de clase media? 

¿Cómo se plantea en el momento actual la creación por parte del 
proletariado de una capa de intelectuales que contribuya a otor¬ 
ga! les una plena autonomía ideológica, política y organizativa? El 
hecho de que este problema siga sin resolución ¿no significa la 
quiebra de una forma de concebir la unidad intelectuales-clase 
obrera, clásica en la izquierda argentina? (...) Cerrado el camino de 
un partido de izquierda como única y concreta vía de aproximación 
a la clase trabajadora ¿cuál es la posibilidad que se le ofrece al jo¬ 
ven intelectual proveniente de las capas medias de fundirse con la 
clase obrera? 19 

Y Sebreli, desde Marcha, resume el dilema del intelectual de 
izquierda de su generación: considerar como “única forma de 
lucha eficaz la adhesión al Partido revolucionario", pero recono¬ 
cer que “ese partido no existe en Argentina”. 

Esta es la lamentable situación del intelectual argentino de izquier¬ 
da de nuestra generación: vivir en un presente vago, agitado y caóti¬ 
co, entre las ruinas de un pasado semiderruido y un porvenir que 
sólo se entrevé por momentos, un mundo poblado por espectros que. 


18 Aricó, J., op. cit, p. 55. 

19 IbícL 


como los de Musset, son “mitad momias y mitad fetos” (...) nos con¬ 
dena a una existencia estéril y solitaria, desde la que asistimos im¬ 
potentes a un juego de fuerzas extrañas: las luchas a veces grotes¬ 
cas, a veces sangrientas entre las distintas fracciones de la derecha, 
sin poder tomar posición. 20 

Esa “lamentable situación” podrá achacarse a un incorrecto 
análisis de Sebreli, y no faltaron por supuesto quienes se lo se¬ 
ñalaran, pero en ningún caso a una eventual marginalidad en 
el espacio intelectual de la época: en 1964 había publicado uno 
de los libros de mayor venta en la Argentina, Buenos Aires, vi¬ 
da cotidiana y alienación, 21 provocando las iras de más de un 
intelectual (viendo en él el libro que “cualquiera hubiera podido 
escribir, combinando conceptos teóricos y frases periodísticas") 
y abriendo un debate, en Marcha, con Elíseo Verón y Oscar Ma- 
sotta. Ya en ese momento las críticas provinieron no solamente 
de la élite intelectual marxisante y modernizada sino también 
de la nueva generación nacionalista: 

Los intelectuales argentinos sólo conocen una cultura y ésta es vaga, 
abstracta, antinacional. En nombre de ella se han opuesto al pero¬ 
nismo y después de diez años de resistencia del pueblo frente al po¬ 
der de las miñonas cipayas, siguen sin comprender nada de lo que 
pasa a su alrededor. Entonces, en su crisis, lo niegan todo. (...) Esta 
filosofía de la desesperación, que hipoteca el porvenir de la intelec¬ 
tualidad, sólo puede ser quebrada si el compromiso del intelectual 
coincide con las etapas y los fines que se proponen las masas en la 
vida nacional. Desde esta dimensión, si sus verdades encarnan en 
las exigencias concretas del avance revolucionario, los intelectuales 
podrán ser también los constructores de la liberación argentina. 22 

Las sucesivas verificaciones del hiato entre intelectuales y 
pueblo, y de la persistente ausencia del Partido Revolucionario, 
no llevó solamente a elaboraciones teóricas de la condición 
obrera o a ese porvenir previsto, irónica pero certeramente, por 


20 “Testimonios de una generación”, Marcha, Montevideo, 23 de abril 
de 1965, p. 10. 

21 Y, poco después, Eva Perón ¿aventurera o militante?, que tampoco 
pasó desapercibido. 

22 Fluiy, V., en “Los intelectuales y ei movimiento de masas", La 
Unión Americana-Centro de Estudios Felipe Várelo, año 1, núm. 3, julio- 
agosto de 1965, p. 22. 
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Sebreli: “visitar muchos países socialistas, conocer muchos 
grandes hombres o leer y escribir mucho? libros”. 

El espacio ideológico que habla tomado cuerpo después de 
1955 entraba ahora en su fase de madurez: mes a mes se crea¬ 
ban y recreaban unidades con vocación política sustentadas en 
un trabajo cada vez más barroco sobre lo ideológico. Hasta quie¬ 
nes compartían las observaciones de Aricó —et pour cause—, ex¬ 
traían muy distintas perspectivas de intervención: 

Las potencialidades del proletariado sólo se conservan en el seno de 
la empresa, lugar donde el sistema muestra toda su explotación, y 
donde, por lo tanto, la izquierda revolucionaria encuentra los datos 
de la contradicción fundamental que con su lucha quiere superar. 
(...) el nudo que determina las relaciones entre la clase y su destaca¬ 
mento de vanguardia está fijado en la capacidad de éste para reali¬ 
zar un análisis correcto, histórico, de la estructura económico-social 
de un país, de las correlaciones entre las clases y de las contradic¬ 
ciones fundamentales y derivadas que emergen de la sociedad nacio¬ 
nal. (...) La causa fundamental de la incomunicación entre la iz¬ 
quierda y la clase obrera argentina es que los lazos entre ambas 
siempre intentaron ser anudados a nivel político, en relación con las 
contradicciones secundarias de la sociedad argentina y no con la 
contradicción fundamental. 23 

Por uno u otro camino, con partido o sin él, buena parte de 
la intelectualidad mandsta, exhausta frente al desafio involun¬ 
tario de la clase obrera peronista, estaba consolidando el cami¬ 
no que recorrerán las diferentes respuestas políticas durante la 
década siguiente, y hasta inventando la manera de recorrerlo: 
que “nuestros pies se hagan ligeros y nuestros cerebros veloces, 
con lo que estamos seguros de la victoria". 24 Ese camino des¬ 
cansaba sobre la separación, forjada durante los años prece¬ 
dentes, entre clase y partido, entre combates sociales y comba¬ 
tes políticos. Porque en el mismo momento, y a partir de 
observaciones análogas, otros intelectuales, marxístas también, 
llegarán a la conclusión opuesta. Irán a buscar en el plano polí¬ 
tico lo que Aricó persigue en el plano del trabajo: los medios pa¬ 
ra poner en movimiento la potencialidad popular que se supo¬ 


23 Portantiero, J.C., “Crisis en la izquierda- argentina”, Táctica, Edi¬ 
ciones V.R., núm. 1, enero-febrero de 1964. 

24 Así exhortaba Vanguardia Revolucionaria en 1964 a los militantes 
revolucionarios, citando a Mao. 


nía aplastada por aparatos burocráticos. Y, recurriendo al úni¬ 
co “término de unidad”, adoptaron la consigna “Luche y vuelve. 
Perón”. Novedoso tome» lema político, sus hipotéticas implica¬ 
ciones habían sido pensadas: 

Si en la Argentina la clase obrera desplegara una alta combatividad 
en procura de un objetivo puramente conservador como sería la le¬ 
galidad electoral para Perón, es probable que la clase se viera en¬ 
frentada a todo el sistema social imperante y, llevada por la marcha 
de la lucha, se convirtiera en agente de cambio histórico. 25 

Ahora bien, de manera imperceptible, este slogan dejará de 
cumplir la función de medio que le habían atribuido revolucio¬ 
narios impacientes para convertirse en un fin en si y, si no logró 
forjar la unidad revolucionaria de la clase obrera, contribuyó en 
cambio a despertar y dar un sentido a la identidad política de 
una vasta juventud movilizada. Pocos , años más tarde millares 
de jóvenes responderán afirmativamente a la pregunta que los 
comunistas, fastidiados, habían planteado en 1960: 

La idealización del obrerismo de Perón parece ser el común denomi¬ 
nador del conglomerado de la neoízquíerda (...) El peronismo —escri¬ 
be el trotskista Nahuel Moreno después de compartir plenamente la 
tesis bonapartista de Ramos-— “unificó políticamente a toda la clase 
obrera del país”. Y si nada queda fuera de este toda la clase obrera 
¿qué puede hacer un partido obrero y qué otra ideología que la del 
peronismo puede adoptar? 26 


25 Polit, G., loe. cit 

26 Cuadernos de Cultura, op. di., p. 33. 
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Epílogo 


La vaga pero potente unidad forjada en torno a Cuba 1 generó un 
espacio cultural dotado de una autonomía basada en un número 
limitado y polisémico de acuerdos ideológicos, y abierto, en con¬ 
secuencia, al torbellino de la expansión cultural de los sixties que 
tenía lugar en el exterior, pero también en una Argentina que 
multiplicaba y diversificaba sus creaciones o inquisiciones. A 
medida que avanzaba la década, sin embargo, el contexto políti¬ 
co argentino, bajo la benigna presidencia radical, mostraba un 
peronismo dominado por sus versiones menos intransigentes y 
por un sindicalismo abroquelado en la defensa de los intereses 
obreros a través de la negociación política. Las fracciones del pe¬ 
ronismo revolucionario o eran inconsecuentes o permanecían en 
los márgenes del movimiento; si la cgt de los Argentinos se 
abrió, como nunca lo había hecho una organización sindical, a 
grupos intelectuales, no podía hacer olvidar la demasiado evi¬ 
dente relación de sus fogosas actitudes con su escasísimo peso 
en el movimiento obrero y con la defensa de sectores en crisis. 


1 En el recuerdo de Beatriz Sarlo: "Vanguardia y revolución: durante 
algunos años, los intelectuales argentinos de izquierda creimos que ten¬ 
siones jamás resueltas (que habían marcado el destino de artistas como 
Meyerhold o Maiacovski) habían encontrado sus vías de síntesis. (...) 
Cuba no solamente traducía la revolución al castellano, sino que se con¬ 
vertía en un espacio gigantesco de mediación: allí se encontraban los in¬ 
telectuales y los artistas, los políticos, y los milicianos revivían allí, casi 
byronianamente, una versión romántica del compromiso”. En “El campo 
intelectual: un espacio doblemente fracturado". Reunión sobre “Repre¬ 
sión y reconstrucción de una cultura: el caso argentino", Universidad de 
Maiyland, diciembre de 1984. 
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La Revolución Argentina del General Onganía, en 1966, tuvo 
al menos el mérito de devolver a lo político atractivos perdidos. 
Culturalmente retrógrada y económicamente modernizante, da¬ 
ba por terminada, además, una política indudablemente poco 
heroica, colocando a todos —o casi todos— en un pie de igual¬ 
dad. La intervención de la universidad y la suspensión de los 
partidos políticos cerraba institucionalmente esa escena de la 
cual la intelectualidad —nacionalista popular o marxísta— es¬ 
taba excluida. Y, una vez más, un gobierno, que por añadidura 
consagró el país al Corazón de María, se ofrecía como adversa¬ 
rio de todos: de la vanguardia estética, de los contestatarios 
marxistas, del nacionalismo, de las disidencias sindicales. El 
Cordobazo, en 1969, reuniendo a obreros y estudiantes en las 
calles, vino a ofrecer la prueba de que un camino se había 
abierto; no previsto ni en los cálculos del poder ni en los de la 
oposición, e indescifrable, se convirtió en la señal de que algo 
diferente y nuevo era posible en la Argentina, aunque se ignora¬ 
se la manera de repetirlo o ampliarlo. De ese mismo misterio 
derivó su fuerza simbólica y su capacidad de servir a muy dife¬ 
rentes proyectos de acción. 

La anulación por decreto gubernamental de la actividad parti¬ 
daria coincidía, por otra paite, con la denegación discursiva de 
la esfera política institucional efectuada por los intelectuales, 
embarcados ya en la construcción de una compleja red de dis¬ 
tinciones culturales, con sus debates sobre el conflicto sino-so¬ 
viético o las polémicas acerca de las contradicciones principales 
y secundarias. Esa red de posiciones otorgaba una identidad 
imaginaria a un campo donde resulta tan difícil como inútil in¬ 
tentar separar convicciones de estrategias de diferenciación. En 
la Universidad, la unidad en torno de la Reforma había estalla¬ 
do, reemplazada por divisiones en el seno de una izquierda exa¬ 
cerbada por divisiones ideológicas; a pesar de las denominacio¬ 
nes de los agolpamientos estudiantiles sería erróneo concluir, 
de la fragmentación de las antiguas lealtades, que se habla pro¬ 
ducido una penetración del sistema político en el territorio uni¬ 
versitario. Se trataba, más bien, de la transformación de éste en 
un campus político separado, puesto que esos 'partidos' recluta¬ 
ban casi exclusivamente universitarios y profesionales. 

Comenzamos este libro observando que la fragilidad del cam¬ 
po cultural argentino debía más a las distinciones ideológicas fa¬ 
bricadas por los intelectuales, que a una interferencia eficaz del 
campo político en las reglas de juego culturales. (Tales interfe¬ 


rencias no estuvieron, sin embargo, ausentes: sea desde la polí¬ 
tica definida por La Nación y buena parte del aparato cultural, 
sea desde la intervención —utilizando recursos económicos e 
institucionales— del Partido Comunista o de La Habana; su fun¬ 
ción fue análoga a la producida por las intervenciones guberna¬ 
mentales en las universidades, en la medida en que las elabora¬ 
ciones culturales estaban articuladas por agentes insertados en 
la esfera política propiamente dicha.) Hemos mencionado dos 
momentos en la evolución del campo cultural “progresista" du¬ 
rante los años '60 y es indudable que la fase que se abre a fines 
de la década y domina durante el primer lustro de los ‘70 pre¬ 
senta rasgos específicos y claramente diferendables. En sus ver¬ 
siones más rigurosas —por así decirlo— este tercer momento íúe 
caracterizado por una exigencia de fusión entre autor y obra, y 
por la disolución de la entidad del intelectual, de la distancia en¬ 
tre pensamiento y comportamiento. Se trata de los años que im¬ 
plantan, también en la Argentina, una idea dominante —todo es 
política’—, que reemplaza esa autonomía que describimos como 
la combinación entre compromiso personal y libertad cultural. 
Ahora bien, ¿en qué medida 3a decisión de eliminar cualquier 
otro tipo de referencia, estableciendo el remado exclusivo de “lo 
político”, acarrea una pérdida de identidad intelectual y una su¬ 
misión de la esfera cultural a la esfera política? 

Afirmar que la cámara es un fusil es muy diferente, por cierto, 
de querer blindar una rosa: los intelectuales que lo afirman no 
exigen ya obra comprometida en el sentido clásico del término ni 
se permiten tampoco la combinación de un intelectual compro¬ 
metido y una obra culturalmente abierta. Pero seria apresurado 
concluir, de la decisión de supeditar las prácticas culturales a los 
objetivos políticos, que la cultura o, mejor dicho, los artistas y los 
intelectuales vean disuelta su entidad en la esfera de la política y 
hayan perdido su autonomía cultural como cuerpo. Al contrario. 
En las condiciones de la sociedad argentina a fines de los ‘60 y 
comienzos de los ‘70 la decisión de dar el primado a lo político 
fue expresión de la más absoluta y vertiginosa autonomía de los 
intelectuales. 

Conviene demorarse en un ejemplo, cuyo interés deriva del 
área cultural en cuestión: las ciencias exactas. Oscar Var- 
savsky, escribiendo después del Cordobazo, hace una crítica ra¬ 
dical de los mecanismos de la profesión y de la sujeción de los 
científicos al mercado propio a la disciplina, dominado por las 
metrópolis. Más allá de esto, el matemático propone un nuevo 
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camino para los “científicos cuya sensibilidad política los lleva a 
rechazar el sistema social remante en nuestro país y en toda 
Latinoamérica”: 

A estos científicos rebeldes o revolucionarios se les presenta un di¬ 
lema clásico: seguir funcionando como engranajes del sistema o 
abandonar su oficio y dedicarse a preparar el cambio del sistema 
social como cualquier militante político. (...) Este dilema tiene una 
respuesta, mencionada muchas veces pero a nivel de slogan: usar 
la ciencia para ayudar al cambio de sistema. 

¿Cuál es la proposición de Varsavsky? Después de mostrar 
que la ciencia ortodoxa sostiene, objetivamente, la reproducción 
del sistema y la dependencia del país, pide que se abandonen 
los criterios del campo científico propiamente dicho, de manera 
de dedicarse exclusivamente a emprender lo que pueda ser útil 
para el cambio revolucionario de la sociedad. La decisión, subra¬ 
ya, no es fácil, ya que exige “un esfuerzo de adaptación muy 
grande, tal vez mayor que abandonar la ciencia por completo: 
es más difícil soportar la etiqueta de pseudo científico que de ex 
científico”. Deberá aceptarse una ciencia “pobre”, sacrificar las 
especialidades que no demuestren su utilidad {el estudio de las 
partículas elementales, por ejemplo) y enfrentar el desprecio de 
la comunidad científica ya que "Adiós revolución si tiene que 
esperar el visto bueno de los ‘sabios’ ”. 

Ahora bien, ¿se trata verdaderamente de un sacrificio indivi¬ 
dual y de una pérdida de autonomía intelectual? El despliegue 
del proyecto prescripto por Varsavsky no proporciona pruebas 
en ese sentido. Su objetivo, el gran proyecto: la investigación 
del proceso de toma del poder y construcción de un nuevo sis¬ 
tema social”, no es modesto. Y el rol reservado a los intelectua¬ 
les no lo es tampoco ya que, en el imaginario de esta ciencia po¬ 
litizada, los científicos habrán adquirido una autonomía 
exorbitante. Una autonomía proporcional a la eficacia atribuida 
al aporte de la ciencia: 

Tomemos como primer ejemplo la campaña dei Che en Bolívia. A pe¬ 
sar de la enorme facilidad para prepararla que significa tener un país 
interesado en su éxito —Cuba—, parece que faltó información y aná¬ 
lisis de los datos disponibles. No se conocía bien la topografía de ia 
zona, ni su ecología ni su antropología. (...) Discutir cómo se superan 
estos defectos dará una idea clara del papel que puede tener la expe¬ 
riencia científica en estas cuestiones. 


Cuáles son las medidas provisorias que se deben adoptar de 
inmediato, qué nueva información hay que conseguir, qué estu¬ 
dios parciales hay que realizar a corto plazo, éstas y otras simi¬ 
lares son “las preguntas típicas de un Estado Mayor. El papel 
del científico no es reemplazar, sino integrarse a ese Estado Ma¬ 
yor revolucionario, cuando exista". Porque el problema reside, 
precisamente, en que ese “Estado Mayor” no existe en la Argen¬ 
tina, lo cual lleva a Varsavsky a concluir, con toda naturalidad: 

No hay tampoco un movimiento revolucionario con lideres reconoci¬ 
dos que tengan autoridad política para designar a los responsables 
de esta organización científica para el cambio. Los científicos rebel¬ 
des tendrán que organizarse en equipos de manera espontánea al 
comienzo, elegir sus problemas y reorganizarse sobre la marcha. 

Los intelectuales revolucionarios no habrán salido perdido¬ 
sos en la empresa. El sacrificio del reconocimiento académico 
es reemplazado por la consagración de su saber profesional, tan 
indispensable para la Revolución como parecían cruciales los 
datos del proyecto ‘Marginalidad’ a quienes lo criticaban, en el 
mismo momento en que Varsavsky escribe su libro. Los intelec¬ 
tuales se atribuían no solamente una extraordinaria autonomía 
sino también un saber que los argentinos no tenían la costum¬ 
bre de reconocerles. A través de operaciones de este tipo, los in¬ 
telectuales radicalizados que declaraban renunciar a la Acade¬ 
mia y someter sus prácticas a lo político se colocaban, de 
hecho, e imaginariamente, en los puestos de comando de la po¬ 
lítica. No era muy diferente la estrategia de la “sociología nacio¬ 
nal”. Si Varsavsky enunciaba su plan en nombre de la Revolu¬ 
ción, la sociología nacional se otorgaba, ella también, un 
garante de cuantía: el Pueblo. “Como toda ciencia, sobre todo si 
es social, que pretende estar al servicio del pueblo y contribuir 
a su liberación, la Sociología Nacional está inscripta en el pro¬ 
yecto político de liberación de nuestra patria: El Peronismo”. En 
el umbral de los ‘70 una u otra opción podía otorgar a los inte¬ 
lectuales esa extravagante autonomía, a condición de mante¬ 
nerse dentro de un imaginario protegido de la política, en una re - 
volución sin líderes o con un líder sin partido. 

La manera como se explicitaba en la época la nueva tarea del 
intelectual no lleva, entonces, a concluir que la autonomía 
del campo cultural haya sido liquidada y que la figura del inte¬ 
lectual haya desaparecido, puesta al servicio de la política. Al 
menos en la Argentina de esos años, la voluntad de someter lo 



cultural a lo político constituyó un ejemplo extremo de capacidad 
de elaboración cultural autónoma, erigiendo e imponiendo cáte¬ 
nos políticos forjados por los agentes culturales mismos. La proli¬ 
feración de los partidos o proyectos políticos de la intelectuali¬ 
dad recortaba un campo ideológico que era, en verdad, tan 
autónomo de la política como lo era el campo cultural. Afirmar 
que la unidad de ese espacio ideológico estaba dada por una 
identidad imaginaria no implica que ésta fuera falsa o aparente, 
lo cual carecería totalmente de sentido. Se trata, en cambio, de 
subrayar que se desenvolvía en un terreno sin límites ni sujecio¬ 
nes externas; que gozaba de una extraordinaria impunidad polí¬ 
tica dada por la inexistencia de una verificación cualquiera de 
sus decisiones. La unificación del espacio vital de las unidades 
ideológicas provenía no de la política sino de la representación 
de lo político forjada por los intelectuales y la juventud moviliza¬ 
da. La incesante creación de distinciones, bajo la forma de con¬ 
flictos, era el alimento mismo de una autonomía en aumento; 
esta intelectualidad se instalaba, muy rápidamente, en esa "ilu¬ 
sión de lo político” en. la cual todo cambio social es imputable a 
fuerzas conocidas, transformando al universo objetivo en un 
conjunto de voluntades subjetivas. 2 

Es probablemente correcto, pero insuficiente, encontrar en 
ese proceso la respuesta de la intelectualidad a una realidad in¬ 
mediata rebelde a sus proyectos. La relación es más compleja y 
debe incluir las reinterpretaciones de la relación entre intelec¬ 
tuales y clase obrera o entre intelectuales y nación que, si¬ 
guiendo los pasos sucesivos ya descriptos, culminaron en la se¬ 
paración radical entre Clase y Nación, por una parte, y Política 
por la otra, estableciendo en consecuencia el primado de lo ideo¬ 
lógico y, con él, el lugar central de los intelectuales. Esta cen- 
tralidad fue adquirida al precio de una marginalídad vivida con 
plenitud de sentido; pero este hecho no hubiera tenido conse¬ 
cuencias mayores si no fuera porque el dato sobre el que estaba 
basado, la separación entre Sociedad y Política, contribuyó a 
una lectura de lo social que legitimaba la acción directa de mi¬ 
norías actuantes en el plano del poder, sin mediaciones. A par¬ 
tir de una denegación radical de la política, confirmada luego 


por los decretos del general Ongania, los grupos radicalizados 
—originariamente católicos en su mayor parte— opusieron, a la 
redefinición gubernamental autoritaria de lo político, la suya: la 
intervención directa sobre los mecanismos del orden. 

Los agentes del “mito nacional revolucionario” no constituye¬ 
ron en la Argentina, como se sabe, una unidad. Una vez más se 
reprodujo, bajo formas muy diferentes, la tan antigua separa¬ 
ción entre la vertiente progresista y la vertiente nacionalista-ca¬ 
tólica. Frente a la pertinaz distancia entre Clase y Política, y le¬ 
gitimados por la eliminación de la institucionalidad política 
efectuada por la Revolución Argentina, los agentes de ambas 
vertientes aceptaron la nueva definición gubernamental de lo 
político, que eliminaba la representación para colocar en su lu¬ 
gar la negociación corporativa, estableciendo un Poder autolegi- 
timado. No puede afirmarse, naturalmente, que hubiera allí 
una consecuencia ineluctable, pero sí que la nueva situación 
facilitaba la instauración de una lógica de poder sin mediacio¬ 
nes. Dentro de esa lógica, tanto unos como otros tomaron el 
partido dei Logos. Pero mientras los primeros, ahora marxistas, 
se colocaron en la posición de enunciación directa de la Ley 
marxista, los segundos, apoyados en la serenidad procurada 
por la pertenencia al Uno-Nación, se internaron en la tortuosa 
senda de la enunciación segunda de la Ley peronista. Y ésta, 
claro está, ya es otra historia. 


2 Estamos citando aquí la interpretación de Fran?ois Furet de la ex¬ 
presión de Marx sobre la Revolución Francesa. En Penser la Révolution 
frangaise, París, Ed. Gallimard, 1979, p. 43. 
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